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  Capítulo 151


  La fe destrozada


  Colin no tenía ganas de discutir con Helge por una caja de condones. Él no respondió y siguió bebiendo.


  A las 2 de la mañana, la lluvia comenzó a disminuir. Ya ebrio, Colin se tambaleó en su asiento. Helge encontró un chófer para que llevara a Colin a casa, pero tenía que ir al baño primero. Llamó a una mesera y dijo. —Oye, guapa. Necesito tu ayuda.


  Cuando la mujer vio a Helge, sus ojos brillaron de emoción y corrió hacia él. —¿Cómo puedo ayudarlo, señor Huo?.. ¡Ah! Y señor Li.


  —¿Podrías cuidarlo un rato? Enseguida vuelvo. —Helge entregó a Colin a la mesera y metió unos billetes en el escote de su blusa.


  —Usted es muy amable, señor Huo. Cuidaré bien de él. —Respondió la mujer alegremente.


  Helge se dio la vuelta y se dirigió al baño.


  En los brazos de la mujer, Colin frunció el ceño y abrió los ojos con incomodidad. Al oler su fuerte perfume, empujó a la mesera.


  La mesera se movió rápidamente hacia él. Mientras sostenía su brazo, le dijo en un tono dulce. —Señor Li, está borracho. Déjeme ayudarlo.


  —Vete a la mierda. —Colin se quitó de encima a la mesera, y se recargó en la pared para apoyarse.


  Al darse cuenta de su disgusto, la mesera cerró la boca de inmediato. Se quedó de pie a su lado, y no se atrevió a acercarse a él de nuevo.


  Afortunadamente, Helge volvió pronto. —Gracias, guapa. Puedes irte ahora.


  Helge colocó el brazo de Colin sobre su hombro y lo ayudó a salir del bar.


  Afuera, el conductor lo esperaba junto al coche. Cuando Helge y Colin salieron del bar, se acercó a ellos con rapidez y les preguntó. —Señor Huo, ¿a dónde llevo al señor Li?


  Helge pensó por un momento. Como Colin estaba totalmente ebrio, no era una buena idea dejarlo en la Casa Li. Abofeteó a Colin suavemente para despertarlo, por lo que los ojos de Colin se abrieron de golpe. Sorprendido, Helge retiró su mano. —¿Estás borracho o no?


  —Sí, lo estoy.


  Helge se sentía frustrado. Puso las manos en sus caderas. —¿A dónde quieres ir? ¿Quieres que reserve una habitación en un hotel para ti?


  —No, gracias. —Colin cerró los ojos de nuevo, y se apoyó contra la puerta del auto para calmarse. —Numero 9, noveno Distrito de Villa., —recitó.


  Helge lo miró con desconfianza. —¿Cuándo compraste una mansión allí? ¿Por qué no me habías dicho?


  El vecindario que Colin mencionó era una lujosa zona residencial diseñada y construida por el Grupo SL. Todos los residentes que vivían allí eran multimillonarios, y la mansión más barata costaba cientos de miles de millones.


  Helge también quería una residencia allí, pero temía que su padre lo descubriera y lo castigara por derrochar tanto dinero.


  Colin debió haberle dicho que había comprado una en aquel zona. Así Helge podría argumentar que compró una mansión al enterarse de que su cuñado vivía allí.


  Colin ignoró la pregunta de Helge y se subió al auto.


  A las 3 de la mañana, Sofía estaba conciliando el sueño poco a poco. La puerta de la habitación se abrió, y el fuerte golpe


  despertó a Sofía. Se sentó en la cama y se cubrió el estómago inconscientemente, mirando la puerta con horror. —¿Quién está ahí?


  Un hombre que apestaba a alcohol entró tambaleándose. Él se acercó a ella y cayó al otro lado de la cama.


  Sofía se alejó rápidamente. Lo miró con la tenue luz de la farola que brillaba a través de la ventana.


  Al ver que el intruso era Colin, dejó escapar un suspiro de alivio. ¿Estaba borracho?


  Se acercó más a él, y le dio una palmada en el hombro. —¿Colin?


  Colin no reaccionó en absoluto. Sofía encendió la lámpara de la mesita y se dirigió hacia él.


  —Colin, necesitas quitarte la ropa. —¿No iba al centro con Maita? ¿Cómo terminó así?


  Sofía tuvo sentimientos encontrados mientras lo miraba. No sabía si estaba decepcionada o aliviada.


  Colin no respondió. Sofía se levantó de la cama, le quitó los zapatos, y acomodó su cuerpo sobre la cama.


  El abrigo era más difícil de quitar, pero lo logró. De repente, Sofía se dio cuenta de que su abrigo olía a un perfume muy fuerte.


  Antes de que tuviera tiempo para pensar, una pequeña caja se cayó del bolsillo.


  Al darse cuenta, la recogió.


  Después de mirarla más de cerca, se le rompió el corazón. Era una caja de condones. Y la caja ya estaba abierta.


  Con manos temblorosas, Sofía abrió la caja y descubrió que faltaban dos condones. Había usado dos con Maita...


  Un dolor agudo se extendió por su corazón.


  Las lágrimas corrían por sus mejillas mientras ahogaba sus sollozos con una mano temblorosa. Se negaba a creer que había algo entre Colin y Maita. Ni siquiera lo creyó cuando Maita respondió la llamada que le hizo a Colin. Pero esta vez... Su fe en Colin se destrozó por completo...


  Después de un largo rato, Sofía se puso de pie y puso la caja de condones en la mesita. Secándose las lágrimas con el dorso de la mano, Sofía desabotonó la camisa de Colin y luego los pantalones.


  Aunque estaba desanimada, no pudo evitar sonrojarse ante la vista.


  Justo cuando desabrochó su cinturón, su mano fue agarrada. Mirando a los ojos fríos del hombre, trató de explicar con voz ronca. —Estás borracho. Te estoy ayudando a quitarte la ropa...


  Colin frunció el ceño cuando notó sus ojos rojos y su voz ronca. —¿Estabas llorando?


  Sofía negó con la cabeza. —Ya que estás despierto, puedes hacerlo tú mismo. —Se dio la vuelta, pero Colin la jaló.


  Sofía le lanzó una mirada inquisitiva. —Continúa —le exigió.


  Sofía cerró los ojos con dolor. Quitó la mano de Colin y lo ayudó a cambiarse.


  Aunque estaba oscuro en la habitación, fácilmente se podría deducir que la cara de Sofía estaba enrojecida.


  Cuando terminó, metió a Colin debajo de la colcha. Tan pronto como su cabeza tocó la almohada, se quedó dormido.


  Sofía no volvió a su cama. Se fue en silencio a la habitación de al lado. Acostada, miró al techo hasta que el cielo se volvió brillante.


  Cuando Colin se despertó a la mañana siguiente, ya eran las 8 en punto.


  Sin configurar una alarma, generalmente se levantaba a las 6 o 6:30 de la mañana, pero esta vez, se levantó tarde... Debido a que la habitación estaba llena del olor de Sofía, había dormido profundamente anoche.


  Pero ¿dónde estaba Sofía?


  Después de llamar a Wade para pedirle un cambio de ropa, fue al baño a ducharse.


  Poco después de salir en bata de baño, alguien llamó a la puerta del dormitorio.


  —Señor Li. —Era Wade.


  Colin abrió la puerta para tomar la ropa y preguntó casualmente. —¿Qué está haciendo Sofía abajo? —Recordó que las embarazadas dormían más. ¿Por qué Sofía se despertó tan temprano?


  Wade se quedó perplejo. —No vi a la señora Li abajo.


  Colin hizo una pausa y dijo con calma. —Ya veo. Espérame abajo.


  Mientras se vestía, Colin tomó su reloj de pulsera de la mesita y vio una caja de condones al lado.


  Era la caja que Helge le había dado. Sofía debió haberla puesto allí anoche...


  Después de ponerse el reloj, salió de la habitación. Al ver a Rosita en la escalera, preguntó. —¿Dónde está Sofía?


  Ella lo miró confundida. —¿No está durmiendo en la habitación? Normalmente no se levanta hasta las 10 de la mañana.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 152


  Cómo puedes faltar a tus palabras


  Finalmente, Colin encontró a Sofía en otra habitación.


  Suspiró aliviado viendo que dormía profundamente.


  Pensando en la caja, Colin tuvo sentimientos encontrados. Ella debía haberlo entendido mal. Si no era así, ¿por qué iba a dormir aquí? ¿Debería explicárselo?


  Para evitar que Sofía pensara que él era promiscuo como ella, Colin la despertó.


  Sofía, aturdida, sintió un dolor en la barbilla. Subconscientemente apartó lo que la estaba molestando. Se dio la vuelta y siguió durmiendo.


  Sintiendo que le pellizcaban la cara de nuevo, Sofía se dio cuenta de que algo andaba mal. Abrió los ojos y vio a Colin de pie junto a la cama.


  Estaba a punto de llamarlo cuando recordó la noche anterior.


  —¿Por qué estás durmiendo aquí?


  Aunque no le doliera, Sofía se sintió un poco incómoda cuando Colin le pellizcó la barbilla. Apartando su mano, ella dijo fríamente: —Tengo sueño.


  Luego le dio la espalda y cerró los ojos.


  —¡Sofía, no todos somos promiscuos como tú! Tira la caja que hay sobre la mesa. ¡No es mía! —Dijo Colin antes de dirigirse hacia la puerta.


  —Si no es tuya, debe pertenecer a la señorita Duanmu*. ¿Puede el señor Li devolvérsela? ¡No quiero encargarme de algo así por ti! —*La señorita Duanmu es Maita (N. de la T.)


  Dándose la vuelta, Colin miró a Sofía. —Te lo dije, ¡no soy promiscuo como tú! ¿Lo entiendes?


  —¡Si no te la llevas, la usaré! —Sofía le lanzó una mirada desafiante. ¿Por qué tenía ella que ocuparse de sus objetos personales?


  Colin se acercó a la cama y, con indiferencia, preguntó: —¿Quién la usará? ¿Paulo?


  Sofía se llenó de rabia. Ella cerró los ojos y dijo: —Ya veo. ¡Puedes irte ya!


  En menos de un minuto la cama la atrapó nuevamente. Sofía abrió los ojos y vio que Colin estaba mirándola. —¿Qué? ¿Te sientes solo?


  —Estás pensando demasiado. —Ella no quería explicarlo.


  Debido al embarazo, todos los productos para el cuidado de la piel que Sofía usaba eran para mujeres embarazadas. Su cuerpo estaba envuelto en un aroma de leche mezclado con un sabor dulce. Colin quería probarlo...


  Y la besó. Sofía lo empujó con ira. —¡No me beses con la misma boca con la que besaste a otra mujer!


  Colin dijo con desdén: —¡Sofía, eres realmente buena actuando! ¿Cuántas veces te ha besado Paulo? ¿Cómo te atreves a despreciarme?


  Colin estaba furioso en ese momento.


  —Desde que Paulo me obligó, ¡nunca me volvió a besar! Colin, si no me crees, ¡vete a la mierda! —Levantándose de la cama, Sofía alzó la voz.


  —¿Irme a la mierda? —Los ojos de Colin brillaron peligrosamente. Se apartó de Sofía y salió de la habitación.


  Sofía dejó escapar un suspiro de alivio. Al cabo de un minuto la puerta se abrió de nuevo. ¡Colin había vuelto!


  Ella se apresuró a envolverse con el edredón, cubriendo todo su cuerpo excepto sus ojos... ¿Por qué se estaba quitando el abrigo?


  Colin sacó su teléfono del bolsillo y marcó el número de Wade. —Ve a la oficina, no hace falta esperarme.


  Colin colgó el teléfono, lo tiró a la mesa y comenzó a quitarse la camisa...


  —Colin, ¿qué estás haciendo? —Sofía preguntó con voz temblorosa.


  Colin tiró algo a su lado. Sofía descubrió que era la caja de condones...


  De repente tuvo un mal presentimiento. —Compórtate. Estoy embarazada...


  —¡Ya lo sé!


  —Si lo sabes, ¿por qué te quitas la ropa?


  Ignorando su pregunta, Colin la abrazó y sacó un condón. —¿Sabes por qué quiero usar esto?


  Por supuesto que ella sabía... Era porque él la detestaba. —¡Ni siquiera tienes que tocarme!


  No importaba cuánto lo intentara, no podía soltarse de sus brazos.


  —No tenía intención de tocarte, ¡pero lo estás pidiendo! —Colin la abrazó y la hizo ponerse de espaldas a él mientras evitaba la parte inferior de su abdomen.


  —Lo siento, ¿de acuerdo? Colin, estoy embarazada. Debemos prestar atención a la educación prenatal... ¡Ah!


  —Todavía es un embrión. ¡No hay necesidad de educación prenatal!


  A las 10 de la mañana, Colin entró a la compañía con marcas de dientes en la oreja...


  Por dondequiera que pasara, sus colegas se reían entre ellos. —¡El presidente y su esposa están tan enamorados!


  —Sí. ¡Oh Dios mío! Ella le mordió la oreja...


  —¡Deben haber tenido una noche intensa!


  Por la tarde, Sofía estaba profundamente dormida cuando el timbre de su teléfono la despertó. —Sofía, ¡cómo te atreves a engañarme!


  La voz despertó a Sofía al instante. —¿Qué quieres decir?


  —¿Le dijiste a Colin que el bebé no es suyo?


  —¡Sí!


  —¡No me digas que las marcas de dientes en su oreja no son tuyas! —Si ella realmente se lo hubiera dicho, ¿por qué Colin tocaría a la mujer que lo había traicionado?


  ¿Quién demonios era esta persona? ¿Cómo supo que ella había mordido a Colin?


  —Sí, lo mordí. ¡Pero ya he hecho lo que me dijiste! ¿Qué quieres?


  La persona reflexionó por un momento. —Envíale un mensaje ahora. ¡Dile otra vez que el bebé no es suyo y que quieres el divorcio!


  —Te lo dije al principio, ¡nunca me divorciaré de él! Estuviste de acuerdo, ¡cómo puedes faltar a tu palabra! —Sofía le exigió, tratando de controlar su ira.


  —¡Porque las cosas no funcionaron como esperaba, debes divorciarte de él!


  Sofía cerró los ojos con dolor y no habló por un rato. —¿Puedes decirme cuál es tu propósito? ¿Qué obtendrás si me divorcio de Colin? ¿Eres mujer? Si me divorcio de él, ¿me sustituirás?


  ¡La persona le recordó a Maita! Ella era la única mujer que andaba alrededor de Colin últimamente.


  Leila estaba filmando en Cannes, ¡no podía ser ella!


  La persona se partía de risa. —No te preocupes, no soy una mujer. Mi único propósito es conseguir que te divorcies, ¡nada más! —'¡Una vez que se divorcien a nadie le importaría Sofía!'


  Sofía dijo con firmeza: —Colin es muy bueno conmigo. ¡Nunca me divorciaré de él!


  —¿Bueno contigo? ¿Crees que no sé lo de Colin y Maita? ¿Sigues con la venda en los ojos?


  Mirando la caja que estaba cerca de ella, Sofía se sintió demasiado desconsolada como para respirar. ¿Cómo podía ignorar eso?


  —¡Incluso si me divorcio de él, le harán una prueba de DNA después de que nazca el bebé! El bebé es suyo. ¡Creo que Colin no perderá la confianza en mí! —Aunque ella no estaría de acuerdo con él en que se hiciera una prueba de DNA... Colin probablemente lo haría.


  —Depende de ti. ¡Puedes darle a Colin el pelo de otro bebé y todo terminará! Además, Colin ha visto el vídeo de Paulo y tú en la habitación del hotel. Ambos sabemos que aquella mujer no eras tú, ¡pero Colin no! Ahora que Quintana ha desaparecido, nadie puede probar tu inocencia. ¿Estoy en lo cierto?


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 153


  Mi mejor amor


  Al parecer Quintana y Paulo habían sido captados en vídeo y Colin lo había visto. No era de extrañar que no la creyera.


  Ahora, Sofía, sabía las consecuencias de ocultarle la verdad a Colin y actuar por su cuenta.


  —¿Eres Paulo? —Sofía preguntó con resentimiento.


  La persona parecía ofendida por la pregunta. —¡Claro que no! El idiota no se podía imaginar con quién se estaba acostando. ¿Cómo pudo tramar todo esto?


  Él tenía razón.


  —Lo que digas. ¡No me divorciaré de Colin! —¿Cómo podía herir al hombre que la amaba? Aunque él había tenido una aventura amorosa, no fue culpa suya. Después de todo, él pensó que ella lo había traicionado.


  —Entonces, le cortaremos las manos a tu padre y te enviaremos el vídeo. —La persona soltó una risa cruel.


  —¿Qué quieres? ¿No tienes miedo de que le cuente todo a Colin? —Sofía alzó la voz con desesperación.


  —Le cortaré las manos a tu padre. Además, no hay forma de que él te crea. Después de cada llamada, hackeé tu teléfono para borrar todos los registros de llamadas.


  El hombre continuó: —Solo haz que te odie. No me importa cómo lo hagas. Incluso puedes decirle que amas a Paulo. Estoy seguro de que un hombre orgulloso como Colin no puede soportar que su esposa ame a otro hombre.


  Sentada en la cama, Sofía se agarró el pelo con impotencia. En ese momento deseaba morir.


  Sofía se quedó callada y el hombre que estaba en la otra línea esperó pacientemente su respuesta.


  Sofía tardó un rato en preguntar: —¿Y si él no quiere divorciarse?


  Ella mantenía la esperanza de que Colin todavía la amara.


  —Divórciate de Colin o dejaré morir a Jay Lo. Elige.


  —¿Cómo puedo confiar en ti? ¿Qué pasa si no liberas a mi padre después de que me divorcie de Colin?


  El hombre se rió. —Sofía Lo, no tienes más remedio que confiar en mí.


  —¿No te preocupa que me vuelva a casar con Colin una vez que recupere a mi padre? —Sofía miró por la ventana con odio. ¡Ella mataría a esta persona tan pronto como descubriera su identidad!


  —A tu padre se lo llevarán en cualquier momento y pasará el resto de su vida en cautiverio. —La voz era fría y despiadada.


  Las lágrimas caían por el rostro de Sofía. ¿Realmente no tenía otra opción? Sofía quería ganar más tiempo. —Me divorciaré de Colin después de que nazca el bebé.


  —¿Crees que soy idiota? Si Colin quisiera, habría encontrado a tu padre para ese entonces. —Él liberaría a Jay Lo antes de que Colin descubriera algo.


  Al verse obligada a elegir entre los dos hombres que amaba, Sofía quería morir... Pero no podía.


  De repente sintió un dolor agudo en el estómago. Soportando el dolor, ella respondió: —Te daré mi respuesta en dos días.


  —De acuerdo. —La llamada terminó. Sofía inmediatamente tomó una captura de pantalla del registro de llamadas..., pero ya lo habían eliminado.


  Sofía se encogió del dolor. Le dolía mucho. ¿Estaba afectando su estado de ánimo al bebé?


  'Lo siento, pequeño. Mami ya no está enojada, por favor, cálmate... '


  Sofía llamó a Rosita. —Me duele el estómago. Por favor, llama al médico.


  Rosita llamó a Colin de inmediato. —Señor Li, mi señora tiene dolor de estómago. ¡Por favor, llame al médico!


  —¿Qué? Muy bien, ¡entiendo! —Colin consiguió personalmente a un médico para que fuera a la villa.


  ¿La lastimó esta mañana?


  Sofía estaba embarazada. Él no debería haber sido tan duro con ella. Colin se sintió profundamente culpable y arrepentido.


  Si la lastimaba con sus acciones, nunca se lo perdonaría.


  El médico llegó enseguida a la villa. Después de examinar a Sofía, le recetó un medicamento.


  —Mi señora, parece que experimentó algunos cambios de humor. Tome este medicamento, descanse bien y manténgase tranquila. —El médico le dio esos consejos.


  —Gracias, doctor. —Sofía se recostó en la cabecera, sintiéndose mejor.


  Su estado de ánimo había afectado al bebé. 'Lo siento, pequeño... '


  El médico le explicó a Colin que Sofía presentaba cambios de humor o algo le había provocado una gran conmoción. ¿Estaba susceptible porque la forzó esta mañana?


  ¿O alguien más la irritó?


  Llamó a Sofía, quien rápidamente contestó el teléfono. —¿Hola?


  Esta era la primera vez que Colin llamaba después de tanto tiempo.


  —¿Qué ha pasado? —Aunque su voz era fría, Sofía se sentía reconfortada.


  Se dio cuenta de que el ladrido de Colin era peor que su mordida.


  Desde el momento en que él pensó que estaba embarazada de Paulo, Colin se llenó de intensa rabia. Él le dijo que abortara, pero ella no quiso y él nunca la forzó.


  En cambio, la llevó allí y puso a su disposición a tres sirvientas para que la cuidaran. Toda la ropa de maternidad y los productos de cuidado de la piel que compró para ella eran de la mejor calidad.


  Todos estos esfuerzos realizados por Colin fueron realmente confusos. Tal vez fue porque la última vez, cuando él vino a verla, los médicos le habían dicho que estaba de baja de ánimo. Aunque él dijo que estaba feliz de verla enojada, no parecía complacido en absoluto.


  Sofía no podía evitar llorar. —Colin, yo... quiero morirme.


  Solo con la muerte podría librarse de todo ese dolor y odio causado por un terrible malentendido. Ella no se vería obligada a divorciarse de Colin.


  La confesión de Sofía golpeó fuerte el corazón de Colin. —Yo... no te tocaré más...


  ¿Quería quedarse con Paulo?


  Sofía sacudió la cabeza violentamente mientras lloraba. —No, no, no... No es por ti. Eres mi mejor amor... ¿Cómo no te voy a dejar que me toques? Pero si muero, estaré libre de todo...


  'Eres mi mejor amor'.


  Colin se quedó perplejo después de escuchar esas palabras.


  ¿Debería creerla? Colin siempre había sido una persona decidida, pero dudaba cada vez que Sofía estaba involucrada.


  Preguntó con voz ronca: —¿Qué demonios estás pensando? —Bien, él la dejaría ir. Mientras ella estuviera a salvo...


  Sin importar qué sería de ellos, ella estaba embarazada y su salud era lo primero ahora.


  —Colin... quiero... quiero el divorcio.


  Colin no podía oír nada más que los sollozos de Sofía. Después de un largo silencio, la llamada se desconectó.


  Colin había tirado su teléfono contra la pared...


  No tardó mucho en llegar a la villa. Miró fijamente a Sofía, cuyos ojos estaban hinchados de lágrimas.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 154


  El divorcio.


  —¿Es por esa caja? Puedo explicarlo. ¡Nunca me acosté con otra mujer! Helge la metió en mi bolsillo. ¡Si no confías en mí, puedo llamar a Helge para probarlo! —Incluso si tuviera que pedirle a alguien que desenterrara los condones usados de Helge, ¡lo haría!


  Sofía lo miró a Colin conmocionada. Colin no tocó a otra mujer...


  Aunque ella confiaba en él, no podía mostrarle la verdad porque esta era su única excusa para divorciarse de él.


  —No me mientas. No tiene sentido. —Su voz se había vuelto más ronca por todo el llanto.


  Colin se quebró. Le dio una patada a la mesa de la consola cercana. —¡Puedo traer a Maita! ¡Puedes enfrentarte a ella tú misma!


  Sofía apretó el edredón entre sus manos. —No te molestes. No tiene sentido.


  Colin estaba furioso. —Dices que quieres el divorcio. Incluso si no te preocupas por mí, ¿qué pasa con mi familia? Te quieren mucho. ¿Quieres pagar su amor con nuestro divorcio?


  Sofía fue la que tuvo un romance con otro hombre. ¿Por qué tuvo que luchar por una razón para convencerla de que se quedara? El hombre no podía entenderlo.


  Tal vez él era demasiado... patético.


  —Yo.... —Los labios de Sofía temblaron mientras hablaba. —No tenemos que decirles.


  'Colin, lo siento mucho. Lo siento mucho...', pensó Sofía en su interior.'


  Sin decir nada, Colin pateó la consola y salió de la mansión.


  Sofía no sabía si Colin aceptó el divorcio o no...


  La mujer marcó el número de Paulo, pero él seguía colgando el teléfono. Trató de contactarlo varias veces, pero no pudo lograrlo.


  Finalmente, le envió un mensaje: —Paulo, ¿dónde está mi padre?


  Pero no recibió ninguna respuesta.


  Desde ese día, Colin no regresó al Noveno Distrito de Villa.


  Un mes después, los secuestradores de su padre la presionaron aún más a Sofía. Tenía que pedirle a Rosita que redactara un acuerdo de divorcio.


  Después de colocar su firma, Sofía le pidió a Rosita que se lo llevara a Colin.


  Sofía no durmió esa noche. Se sentó en el balcón y miró el cielo oscuro con desesperación.


  Por la tarde del tercer día, Colin la encontró a Sofía en el balcón. Con una expresión en blanco en su rostro, lanzó el acuerdo de divorcio sobre la mesa frente a ella. —¡Te dejaré ir si rompes el acuerdo de divorcio!


  Sofía entendió que Colin estaba tratando de retenerla, dándole una salida...


  —¡Colin, por favor, fírmalo! —Sofía soportó el dolor desgarrador mientras hablaba.


  Colin sacó un bolígrafo del bolsillo y se agachó junto a la mesa. —Sofía, te estoy dando una última oportunidad.


  La voz de Colin era muy tranquila. Era difícil decir cómo se sentía. Sofía solo sabía que le costaba respirar. Lo miró a Colin tristemente. —Lo siento, Colin.


  Al cabo de medio minuto, Colin firmó con su nombre al final del acuerdo...


  Colin se levantó y se fue con el documento. Sin darse vuelta, le habló frente a la puerta del dormitorio. —Haré que alguien te envíe el certificado de divorcio. Puedes quedarte aquí hasta que nazca el bebé.


  Sofía quería decir algo, pero no tenía palabras...


  Levantando la cabeza, Sofía respiró hondo y rompió a llorar.


  —Lo siento, Colin...


  Como lo prometió Colin, Wade le envió el certificado de divorcio verde al día siguiente.


  No pasó mucho tiempo antes de que Internet explotara con las noticias del divorcio de Sofía y Colin.


  Los internautas estaban angustiados por las noticias y afirmaban que ya no creían en el amor.


  Nadie sabía cómo llegaron las noticias a los medios de comunicación, pero todos se enteraron.


  El teléfono de Sofía fue bombardeado con llamadas telefónicas de Wendy, Paulo, Dolores, Mario, Shelly e Irene... y muchos números desconocidos.


  Pero Sofía no le contestó a ninguno de ellos.


  Cuando la mujer ya tenía cinco meses de embarazo, un visitante inesperado apareció en la mansión. Era Leila.


  Leila miró a la mujer embarazada en el sofá. Además de su vientre hinchado, Sofía no había cambiado nada.


  Aunque su cara se veía un poco más pequeña...


  Sofía miró aturdida a la elegante mujer. Era como un sueño para Sofía. No esperaba la visita de Leila...


  —Sofía, se ha pasado de la raya. —Leila afirmó con calma el hecho.


  Fuera de la mansión, el asunto de Sofía con Paulo se había extendido por todo el País A. La mujer se convirtió en una gran desgracia para la familia Li.


  Sofía se levantó del sofá y le dijo a Rosita: —Por favor, tráele un vaso de agua a la señorita Ji.


  —Sí, Sofía.


  —No estoy aquí para beber agua. —Leila no planeaba sentarse. ¡Sofía la decepcionó demasiado!


  Sofía detuvo a Rosita. —Rosita, no es necesario.


  La mujer hizo una pausa. —Entiendo.


  —Debido a tu aventura, ¡la familia Li se desprestigió en el mundo político y empresarial! ¿Sabes qué?


  Sofía sonrió mientras miraba a los ojos de Leila. —No tuve ninguna aventura con Paulo.


  —Entonces, ¿de quién es ese hijo? —Los ojos de Leila eran agudos mientras miraba a Sofía.


  Sofía negó en silencio con la cabeza. —Señorita Ji, estoy cansada. Por favor, puede irse.


  —¿Hay algo que no me estás diciendo? —Las palabras de Leila detuvieron a Sofía de irse.


  De espaldas hacia Leila, Sofía sonrió entre lágrimas. Levantó la vista hacia el techo mientras controlaba las lágrimas antes de volverse hacia Leila. —No, nada. Lo siento por todos en la familia Li.


  Los ojos rojos de Sofía no escaparon de la atención de Leila.


  'Si ella no tenía ninguna dificultad, ¿por qué lloró?', pensó en su interior.


  —Paulo y Dolores también se divorciaron. Hay un rumor loco circuló sobre que te escapaste con Paulo. —Después de todo, la familia Li era la mejor familia en el País A. Mucha gente prestó atención a los asuntos de la familia.


  —Además, la compañía de Colin se vio afectada por el escándalo. Las acciones cayeron dramáticamente. Todos los miembros de la junta están pidiéndole a Colin que renuncie.


  Tu asunto trajo mucha vergüenza a la familia Li. ¡Incluso el puesto de coronel superior de Levi también se volvió inestable!


  Sofía se quedó quieta ante las noticias. No había leído nada al respecto en línea...


  —Actualmente, Colin solo tiene una solución para arreglar la situación. Es casarse con la hija de la familia Pei o la familia Lien. Un matrimonio entre dos familias fuertes es una estrategia común en el mundo de los negocios. Pero la hija de la familia Pei está en el extranjero y Laureana no quiere volver. ¡La única opción es la hija de la Familia Lien, Dolores!


  El nombre de Dolores era como una bomba y la petrificó a Sofía en el acto.


  Antes de que Leila pudiera continuar, Sofía exclamó: —¡Dolores no lo merece! ¡No se merece a Colin!


  '¿Cómo podría una mujer tan maliciosa merecer a su hombre amado?', pensó.


  Golpeada con una idea, Sofía se acercó y tiró de la mano de Leila. —¿No te gusta Colin? ¿No es el Clan Hang del lado de tu madre también muy influyente? ¿Por qué no te casas con Colin?


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 155


  Revelaciones y remordimientos


  Si Colin tenía que casarse con alguien más, Sofía esperaba que su futura esposa pudiera ser Leila.


  Pero Leila no estaba de acuerdo, quería que Sofía volviera con Colin. Ella había escuchado otra parte de noticias angustiantes. —Colin ha elegido casarse con Dolores Lien.


  El mundo de Sofía se cayó a pedazos. La sorpresa era demasiado fuerte para que Sofía pudiera soportarla. Sintiendo que sus piernas se debilitaban, cayó de rodillas.


  Leila y Rosita rápidamente la sostuvieron a tiempo. Leila frunció el ceño y levantó la voz. —¡Sofía Lo! ¿No quieres vengar a tus padres? ¡Cómo puedes vengarlos siendo tan vulnerable! ¡Me decepcionas, Sofía Lo!


  —Por favor, señorita Ji, no,... La condición de Sofía no es buena. Ha tenido signos de un posible aborto natural. —Rosita persuadió gentilmente a Leila. Ella no podía soportar ver a Sofía sufrir.


  Tomando un respiro hondo, Leila continuó: —No era mi intención lastimarte, Sofía. Pero debes saber que tu nombre es un tabú en el País A. Colin le prohíbe a todos que te mencionen en su presencia. ¿Tienes idea de cuánto te odia?


  Todos en el País A sabían que Sofía Lo había desaparecido, al igual que su ex novio, Paulo Tai.


  Se rumoraba que se habían fugado juntos.


  —¿Qué puedo hacer? Todo parece irreparable... —Sofía agarró el barandal junto a ella para levantarse.


  Leila reveló el propósito de su visita. —Cuando el bebé nazca, busca la ayuda del Clan Hang. Haremos todo lo posible para que recuperes a Colin.


  —¿El Clan Hang? ¿Por qué me ayudaría el Clan Hang? —Sofía estaba desconcertada.


  —¿Te acuerdas de mi madre? Salvadora Hang, ella en realidad es tu tía. Tu madre también era miembro del Clan Hang. Soy tu prima, Sofía. —Leila siempre tuvo la sensación de haber visto a Sofía antes en algún lugar. Ahora se había dado cuenta de que Sofía se parecía mucho a su tía.


  Los ojos de Sofía se abrieron en shock. —Señorita Ji... ¿Escuché mal?


  —No, me escuchaste bien. Mi madre tenía una hermana pequeña llamada Andrea Hang, y ella era tu madre biológica. Ella falleció cuando tú tenías solo un año y medio de edad. Después de su muerte, tu padre se casó con Julieta Qiao, tu madre adoptiva.


  Las palabras de Leila sonaban familiares. Le recordó a Sofía la historia que Colin le había contado cuando conocieron a Salvadora...


  —Estás diciendo que... tu madre tenía una hermana, que fue desheredada por el Clan Hang por fugarse con alguien por amor. Pero el chico se enamoró de alguien más, y ella murió de depresión...


  —Sí.


  La confirmación de Leila volvió la cara de Sofía más pálida.


  Recordó que Colin le preguntó: —Si fueras la hija de la hermana de Salvadora, ¿podrías perdonar a Salvadora?


  Pensando ahora en eso, ¿podría ella realmente perdonar a la mujer que indirectamente mató a su madre adoptiva? Incluso si Salvadora hubiera cambiado de opinión, sus previas acciones ayudaron al asesino...


  Leila siguió hablando, pero Sofía no oyó ninguna otra palabra más.


  Cuando Leila se fue, Sofía regresó tropezando a su habitación. Se acostó en su cama y miró el techo mientras digería las noticias que Leila le había contado.


  Nunca imaginó que tantas personas inocentes se verían involucradas en su plan de venganza. Ella nunca tuvo la intención de lastimar a ninguna de las personas que amaba. Todo lo que ella hizo reflejaba nada más que ingratitud.


  Su desaparición trajo nada más que vergüenza a Colin y a todo el Clan Li.


  Y el escándalo incluso mermó el estatus de Levi...


  Sofía no pudo evitar pensar en la otra parte de las noticias que Leila le había contado. Su madre biológica aparentemente era la hija menor del Clan Hang, Andrea Hang. Julieta Qiao era en realidad su madre adoptiva. Y ella tenía dos primos, Quintas y Leila Ji.


  Pero la hermana de su madre biológica, su tía, asesinó indirectamente a su madre adoptiva. Aunque Ynocente y otra persona sacaron el cuchillo, Salvadora participó en el crimen.


  Ahora, su prima le había dicho que podía buscar al Clan Hang para pedir ayuda. Así que Leila y Salvadora convencerían al clan de aceptar a Sofía.


  Entonces ellos la ayudarían a restaurar su matrimonio con Colin...


  Sofía cerró los ojos. Todo fue tan abrumador. Por un momento, ella deseó poder dormir bien toda la noche y no despertarse nunca más...


  Ella era una pecadora.


  Ella había lastimado a Colin y a todo el Clan Li.


  Ella no merecía una muerte rápida por sus acciones.


  ¿Cuándo perdió ella el control de todo? Cuando encontró a una prostituta con sífilis, solo quería vengarse de Paulo Tai. Estaba demasiado cegada por el odio, que ni siquiera pensaba en las consecuencias si su plan fallaba. Ella quería que Quintana se acercara a Paulo. Incluso imaginó que Paulo y Dolores se divorciarían porque Quintana quedó embarazada con un hijo de Paulo...


  Pero al final, nada salió como estaba planeado. Paulo y Dolores se divorciaron, justo como ella quería, pero ¿a qué costo? Terminó destruyendo todo lo que ella tenía y lastimando a todos los que la amaban...


  Sofía se arrepintió de no haber escuchado a Colin. Ella se arrepintió de haber rechazado su ayuda y de mantener todo su plan en secreto. Ella tuvo que haberlo esperado antes de ejecutar su venganza...


  Ella extrañaba tanto a Colin. Ella no tenía idea de cómo podría recuperarlo.


  Sofía se acurrucó su vientre bajo las sábanas y se quedó dormida.


  Cuando tenía cinco meses y medio de embarazo, un día, Sofía arrancó del patio una flor de hibisco y la levantó en el aire. Los pétalos de color lila se veían transparentes a través de la luz del sol, y se veían particularmente bonitos.


  La hermosa escena era encantadora para los ojos de Helge.


  Tenía la intención de confrontar a Sofía durante su visita. Pero no pudo evitar quedar estupefacto al ver a la sonriente mujer con un vestido de maternidad azul. Ella sostenía una flor de hibisco contra el sol, y su largo cabello flotaba en el aire.


  No podía entender cómo una mujer encantadora como Sofía podría elegir traicionar a su amigo.


  Cuando Sofía se preparaba para pasarse al jardín del patio trasero, vio a Helge a través de la puerta de hierro.


  La sonrisa en su rostro desapareció de inmediato. Ella le lanzó a Helge una mirada de pánico, preguntándose el propósito de su visita.


  El mayordomo parecía saber que Helge iba a venir, y le abrió la puerta mientras Sofía estaba aturdida.


  —¡Sofía Lo! —Helge había teñido su cabello de rubio a rojo vino, haciéndolo lucir diferente.


  Desde que se había divorciado de Colin, Sofía ya no estaba a la par de Helge. Ella asintió cortésmente con la cabeza a modo de saludo. —Señor Huo.


  Helge arqueó las cejas. Él se puso delante de ella y metió sus manos en los bolsillos de los pantalones.


  —Escuché que fuiste tú quien solicitó el divorcio.


  Sofía asintió a pesar de su confusión.


  —¿Cómo no pude darme cuenta de que eras una esposa tan desagradecida? Colin hizo todo por ti. Utilizó mucha mano de obra y recursos para encontrar al culpable que destrozó a tu familia.


  Para complacerte, siempre me llamaba todos los días para preguntarme cómo complacer a una mujer. Él personalmente compró y arregló las rosas que te había dado, porque quería darte algo que él mismo había hecho. Incluso cuando lo traicionaste, él estaba dispuesto a soportar lo que ningún otro hombre podría soportar, solo para quedarse contigo.


  Sofía Lo, ¿cómo pudiste traicionarlo después de todo lo que hizo por ti? ¿Cómo puedes ser tan insensible? ¿Cómo puedes ser tan desagradecida?


  '¿Cómo puedes ser tan desagradecida?' Las palabras de Helge hicieron que la máscara de indiferencia de Sofía de repente colapsara.


  Pero ella no dijo nada. Sofía permaneció en silencio mientras su rostro se ponía pálido.


  —Lo siento, ¿te ofendí? Ni siquiera he empezado todavía. No tengo la obligación de considerar tus sentimientos. Sé que estás embarazada, pero el bastardo que llevas no tiene ninguna relación conmigo o con mi amigo. Gracias a ti y a ese bastardo, mi amigo está sufriendo grandes dificultades solo, y tienes el descaro de no hacer nada al respecto. Si no fuera por él, ¿realmente crees que yo vendría a hablar contigo?


  Después de una larga pausa, Sofía finalmente respondió. —No es un bastardo.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 156


  La confrontación de Helgue


  Helge se quedó sin palabras. —Ya que ya te divorciaste, ¿es necesario mentir?


  —Sí, ya que nos divorciamos, ¿es necesario mentir? —Sofía le preguntó gentilmente de nuevo.


  Helge quedó momentáneamente aturdido. '¿Qué quiso decir Sofía?', pensó. —Incluso si el bebé es de Colin, aún así lo engañaste. ¡Si no hubiera visto el vídeo en la computadora de Colin, me habrías engañado otra vez!


  Cuando Helge usó la cuenta de correo electrónico de Colin para trabajar ayer, accidentalmente vio un correo electrónico de Dolores con el asunto: —¡Sofía en vivo!


  Si no lo hubiera abierto, no habría sabido que tal vídeo existía. Colin apagó la computadora con rabia en medio minuto. ¡Pero fue el tiempo suficiente para que la reconociera a Sofía! ¡El hombre con el que estaba no era definitivamente Colin!


  Sofía sabía del vídeo al que se refería. La mujer dijo impotente: —No soy la mujer en ese vídeo....


  —Bah, ¿crees que soy demasiado viejo para ver con claridad? ¿Tengo problemas en los ojos? Vamos, Sofía. ¡Si tuvieras algo de vergüenza, no te quedes en la casa de mi amigo y aprovecha lo que te ha dado!


  Sofía se quedó estupefacta. Pensó que se había vuelto lo suficientemente fuerte como para aceptar todo tipo de palabras duras después de ajustar su mentalidad durante tanto tiempo. Pero en ese momento, se encontró que estaba completamente equivocada.


  Un golpe de Helge inmediatamente la hizo querer morir... —Yo... Por favor, pregúntale a Colin, ¿puedo irme?


  En realidad, quería esperar a que Colin regresara. Pero sabía que él nunca volvería de nuevo.


  Helge sonrió. —Haces que parezca que mi amigo no quiere que te vayas. Pero estás muy equivocada aquí. Ahora, cada vez que Colin oye tu nombre, se pone furioso. Te odia tanto.


  —Lo sé.... —Sofía respondió vacilante.


  —Entonces vete, ¡no te quedes más aquí! —Helge no podía entender cómo Sofía podía convertirse en una mujer así.


  Si no lo hubiera visto con sus propios ojos, no habría reconocido la verdadera naturaleza de Sofía.


  —Muy bien. —Sofía entró en la mansión y volvió a su dormitorio.


  No tenía nada que empacar porque todas las cosas en la casa pertenecían a Colin... Todo.


  Pero mirándose el vientre, salió de su habitación con su propio bolso.


  Cuando se acercó a la puerta, Sofía volvió. Encontró una pluma y un papel y escribió un pagaré: —Sofía le debe a Colin cincuenta millones. Lo devolveré tan pronto como tenga el dinero.


  Todavía quedaba mucho dinero de Colin. Pero considerando al bebé, no podía trabajar ahora.


  Así que tenía que seguir siendo un préstamo por ahora.


  También incluyó todas las tarjetas que Colin le dio junto con el pagaré. Sofía echó un vistazo a la habitación lujosamente decorada y se fue en silencio.


  En la planta baja, Rosita estaba ansiosa por llamar a Colin. Pero Helge la detuvo.


  Al ver a Sofía bajar las escaleras, Helge le dijo a Rosita: —No te molestes en llamarlo. Si tienes algún problema, dile a Colin que me busque.


  Rosita miró a Sofía con ansiedad. —Sofía....


  —Rosita, gracias por cuidarme todo este tiempo. ¡Te veré por ahí! —Sofía sonrió amablemente a la chica, que estaba al borde de las lágrimas.


  Melisa tomó la mano de Sofía y la miró con tristeza. —¿A dónde irás con el bebé?


  —Sí, no te vayas, Sofía. ¡Espera a que nazca el bebé! —Diega también vino a persuadirla.


  Sofía les sonrió agradecida. Eran todas buenas personas. —Está bien. Tengo un hogar, puedo ir ahí. Pueden visitarme si tienen tiempo.


  Aunque no había nadie en casa, podía esperar a que regresaran su padre y su hermano.


  Las tres mujeres querían decir más, pero Helge las detuvo de nuevo. —Vamos, Sofía. ¡Vete ahora!


  Sofía salió de la mansión con sentimientos encontrados.


  Después de permanecer allí durante unos meses, finalmente se iba...


  Caminando lentamente por la carretera en el Noveno Distrito de la Villa, Sofía se fue como una sombra solitaria. Helge de repente se sintió un poco arrepentido...


  Después de un largo paseo, Sofía finalmente encontró un taxi. Le dio al conductor su dirección y encontró la llave de la casa en su bolso.


  En la oficina del Presidente del Grupo SL.


  Colin contestó el teléfono con una expresión en blanco. Rosita le dijo tristemente por teléfono: —Señor Li, Sofía se fue después de que el señor Huo vino....


  —¿Hay algo más?


  Rosita se sobresaltó por un momento. Había olvidado que Colin les había ordenado que no le contaran nada sobre Sofía. —Señor Li, ¿a dónde vamos?


  —Te pagaré los daños y perjuicios y puedes irte mañana. —Con eso, Colin colgó de inmediato el teléfono.


  Alguien llamó a la puerta y entró Guilla. —Señor Li, aquí está el estado financiero de este mes. El mercado de valores se está desempeñando mejor que el mes pasado....


  —Bueno. —Tomó el informe, Colin lo puso a un lado y siguió trabajando.


  La noche cayó gradualmente.


  Colin se masajeó las cejas doloridas y guardó todos los documentos cuando ya era medianoche.


  Cuando fue al salón como solía hacerlo, recordó la llamada de Rosita. Se puso el abrigo y salió de la oficina.


  En el Noveno Distrito de la Villa.


  Un Lamborghini negro se detuvo paulatinamente. En lugar de bajarse del auto, Colin permaneció sentado en el asiento del conductor y encendió un cigarrillo en silencio.


  No se bajó del auto hasta que terminó de fumar.


  Se dirigió al dormitorio más interior en el segundo piso de la mansión y silenciosamente abrió la puerta. Como era de esperar, la habitación estaba vacía.


  Encendió las luces. Todo en la habitación estaba perfectamente en su lugar. Solo Sofía y su bolso faltaban.


  La habitación estaba llena de su olor. La ropa y los zapatos en el armario también estaban bien colocados.


  Cuando Colin salió del guardarropa, una tarjeta bancaria en la mesa de noche llamó su atención.


  Debajo de la tarjeta había un pagaré...


  Parecería que ella realmente quería una ruptura limpia con él.


  Al cabo de un rato, tiró el pagaré y la tarjeta bancaria en el cajón de la mesilla de noche.


  Sin mirar hacia atrás, apagó las luces y salió de la habitación, como si nadie hubiera estado allí.


  El matrimonio potencial entre Colin y Dolores estaba escrito en todas las noticias en Internet. Ambas partes no hizo nada para evitar que los medios especularan al respecto.


  En la casa de la familia Lo.


  Sofía fue al supermercado a comprar algunos ingredientes después del desayuno. Luego siguió la receta a través de su celular y comenzó a hacer sopa.


  Encendió la estufa. Su teléfono comenzó a sonar en el momento en que se lavaba las manos.


  Era un número desconocido. Lo levantó rápidamente. —Hola.


  —Escuché que te mudaste de la mansión de Colin. ¡Bueno! Enviaré a tu padre de regreso a tiempo.


  ¡Era de hecho esa persona!


  —Ya no tengo nada que ver con Colin. ¡Por favor, suelten a mi padre pronto!


  —¡No! Debes haber oído que Colin y Dolores se van a comprometer. ¡Enviaré a tu padre después de su compromiso!


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 157


  Sólo problemas


  Mordiéndose los labios con fuerza, Sofía no tuvo más remedio que aceptarlo. —¡Espero que mi padre esté sano y salvo después de que sea liberado!


  —¡Por supuesto!


  Sofía colgó el teléfono y volvió a su habitación, sosteniendo aturdida el teléfono.


  Cuando era casi mediodía, sirvió la sopa que ella preparó en un vaso térmico y marcó al número de Wade. Ella saludó cortésmente: —Señor Ji, ¿cómo está?


  —Señora... Señorita Lo, ¿cómo está? —Wade se contuvo cuando recordó que Sofía ya no era más la señora Li.


  —Señor Ji, ¿está en este momento en el País A?


  —Sí, lo estoy. ¿Qué pasa?


  —Quiero pedirle un favor.


  Wade echó un vistazo a su jefe, que se acercaba a él y asintió con la cabeza. —Bien, ¿qué favor es?


  —Hice un poco de sopa. Podría... ¿Llevársela a Colin? —Sofía preguntó torpemente.


  Su petición hizo que Wade se sintiera incómodo. Vio a Colin, que lo estaba mirando fijamente. —Lo intentaré.


  La respuesta de Wade desconcertó a Colin.


  Sofía le dio las gracias con mucho entusiasmo: —¡Oh, gracias, gracias! Se la llevaré ahora mismo. ¿Dónde le puedo ver?


  —Hay que reunirnos en la fuente junto a la oficina.


  —Muy bien, iré para allá de inmediato. Debería estar allí en 10 minutos.


  —Bien, adiós. —La penetrante mirada de Colin hizo que el cuero cabelludo de Wade se estremeciera.


  Apartando su teléfono, dijo respetuosamente: —Señor Li.


  —¿Quién era?


  —Bueno... Un restaurante de comida a domicilio. Están lanzando una nueva sopa y querían que le preguntara si usted está interesado en probarla. —Wade sabía mejor que nadie que nunca debería hablar respecto a Sofía en presencia de Colin.


  No tuvo más remedio que mentir.


  Colin sintió una inexplicable decepción creciendo en su corazón. Dijo fríamente: —No estoy interesado. Acompáñeme a la sala de conferencias para la videoconferencia.


  —Pero... —Él tenía que reunirse con Sofía en 10 minutos. Una videoconferencia usualmente duraba, por lo menos, una hora.


  Colin le lanzó una mirada seca. —¿Algún problema?


  —¡No, señor! —Wade lo siguió de inmediato, enviándole un mensaje a la recepcionista en la recepción.


  10 minutos más tarde.


  En lugar de Wade, Sofía vio a la recepcionista de la recepción caminando hacia ella, con evidente desprecio en su rostro.


  —Señorita Lo, el señor Ji me pidió que viniera aquí.


  —Ya veo. ¡Por favor entréguele esto, gracias! —Sofía no comentó sobre el evidente disgusto de ella. Ella sabía por qué la recepcionista se estaba comportando de esta manera. Su reputación se había arruinado por completo.


  La recepcionista tomó el vaso que ella le entregó y se fue de la fuente sin decir ni una palabra.


  Al verla entrar en la oficina, Sofía soltó un suspiro de alivio antes de dirigirse al metro.


  Cuando Colin regresó a la oficina, Wade le llevó su almuerzo, junto con un vaso térmico.


  Le lanzó a Wade una mirada perpleja. —¿Qué es esto?


  Algo brilló en los ojos de Wade. Dudó en decirle a Colin la verdad. —Es la nueva sopa.


  Colin de repente se veía sombrío. —¿Acaso parezco un idiota?


  Ningún restaurante enviaría a un comensal sopa para llevar en un vaso térmico doméstico.


  Wade suspiró profundo. No tenía más remedio que decir la verdad. —Fue hecho personalmente por la señorita Lo... Ella quiere que usted la pruebe.


  ¡Golpazo! Con un fuerte ruido, el vaso térmico fue azotado en frente de Wade.


  El vaso estalló, su contenido humeante se derramó en el suelo.


  Por puro reflejo, Wade retrocedió dos pasos antes de que le salpicara.


  —Fuera. ¡A partir de mañana, serás trasladado al Departamento de Logística por un mes!


  La indiferencia de Colin era rara para Wade. —Señor Li...


  —¡Una palabra más y nunca regresarás!


  Wade rápidamente se contuvo. —Sí, señor. —¡Qué lástima! Sacudiendo la cabeza sin poder hacer nada, Wade salió de la oficina.


  Después de salir de la oficina, Wade llamó al personal de limpieza para limpiar la oficina del presidente. Luego fue al Departamento de Logística, dejando a todos confundidos.


  Cuando Sofía llamó por la tarde, descubrió que Wade fue relegado al Departamento de Logística por la culpa de ella.


  El corazón de Sofía se encogió y se disculpó con él de inmediato. —Señor Ji, lo siento mucho. Yo no pensé... Que Colin se enojaría tanto.


  —No importa, es sólo un mes. Cuídese mucho mientras esté embarazada, ¿de acuerdo? —Temiendo que Colin descubriera que estaba de nuevo en contacto con Sofía, Wade colgó de inmediato.


  La evitación de Wade hizo que Sofía se sintiera desconsolada. Ella solo le daba nada más que problemas a las personas que eran buenas con ella...


  Reuniendo rápidamente su ingenio, marcó el número que no había contactado durante mucho tiempo.


  Sofía se sintió nerviosa cuando oyó que sonaba el teléfono. Ella rezó en silencio para que Colin respondiera la llamada.


  Pero obviamente ella deseaba demasiado. Colin no solo ignoró su llamada, sino también puso en lista negra su número.


  La voz automatizada seguía recordándole: —El suscriptor el que ha marcado está ocupado en este momento. Por favor inténtelo de nuevo más tarde.


  Sofía colgó el teléfono con una amarga sonrisa. ¿Colin nunca la perdonaría?


  Cuando llegó agosto, Sofía había estado embarazada durante 6 meses. Ella comenzó a sentir que el bebé en su vientre se inquietaba.


  Después de que ella se arregló, salió con su bolso. Se preparó para comprar algunos artículos básicos para su hijo.


  Caminando hacia el centro comercial en el centro de la ciudad, Sofía miró todas las tiendas de maternidad y bebés.


  Varias tiendas después, Sofía salió desanimada por los altos precios.


  Sofía descansaba en una silla en medio del centro comercial y se masajeaba sus piernas cansadas. Ella quería comprar cosas para bebés en pequeñas tiendas de afuera.


  Pero ella no quería que su bebé usara ropa de mala calidad.


  Todavía le quedaba mucho dinero de Colin. Sofía finalmente tomó una decisión. El niño también era de Colin, por lo que ella tenía el derecho de usar su dinero.


  Al regresar a la tienda de maternidad y bebés, Sofía escogió muchos artículos para bebés. No pudo evitar sonreír ante la idea de ver pronto a su bebé.


  —Oh, ¿a quién tenemos aquí? —Una voz familiar hizo que la sonrisa de Sofía se congelara.


  Mirando hacia arriba, vio cerca a una pareja familiar. El hombre que una vez había sido cálido y amable con ella, ahora la miraba fríamente. Junto a él estaba la mujer a quien Sofía había despreciado toda su vida. Ella le lanzó a Sofía una mirada engreída.


  Ver a la pareja salir juntos demostró que los rumores de su inminente matrimonio eran ciertos...


  Dolores tomó descaradamente el brazo de Colin. —Sofía, mucho tiempo sin verte. ¿No te habías fugado con Paulo? ¿Estás regresando con su bebé?


  Sus palabras premeditadas visiblemente disgustaron a Colin. Dolores inmediatamente cerró la boca, sin atreverse a decir otra palabra.


  Sofía miraba a Colin amorosamente, mientras él veía a un lado con indiferencia.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 158


  La esperanza del Clan Lo


  —Dolores, ¿escondiste a mi padre y a Quintana? —Controlando sus sentimientos, Sofía ignoró la cara fea de Dolores a favor de observar cuidadosamente su reacción.


  Dolores miró hacia el suelo. —¡Qué sucede contigo! ¿Cómo sabría yo el paradero de tu padre o algo de Quintana? ¡No incrimines a la gente!


  Sofía claramente vio brillar algo a través de los ojos de Dolores.


  Pero la mujer no lo admitió. Respirando hondo, preguntó con calma: —¿Qué tal la sífilis de segunda etapa que Quintana te contagió indirectamente?


  La expresión de Dolores cambió de inmediato. —Perra, ¿de qué estás hablando? ¡Te aplastaré tu puta boca!


  Dejando ir a Colin, Dolores se paró frente a Sofía en sus zapatos de tacón alto. Antes de que pudiera hacer algo, Sofía ya había tirado las bolsas que llevaba en el suelo. Tiró de Dolores con fuerza y esto causó que cayera al suelo con vergüenza.


  Habiendo ganado algo de peso por el embarazo, Sofía era más fuerte que la mujer endeble.


  Con la cara perdida, Dolores criticó a Sofía más frenéticamente desde el suelo. —¡Sofía, eres una perra! Te atreviste a tener una aventura con otro hombre durante tu matrimonio. ¿No te da vergüenza salir en público? ¡Si yo fuera tú, me suicidaría junto con el bastardo!


  La gente comenzó a reunirse alrededor de la escena. Teniendo en cuenta que Colin todavía estaba presente, Sofía recogió las bolsas y caminó hacia él. —Cuando toques a Dolores, recuerda usar un condón.


  El rostro indiferente de Colin se volvió oscuro antes de volver a la indiferencia. —¡Detente!


  Sofía se quedó quieta, pero no se atrevió a darse vuelta.


  —No vuelvas a aparecer ante mí otra vez. Me das asco.


  Los espectadores ya los habían reconocido. Ante las palabras de Colin, todos comenzaron a disparar contra Sofía una mirada crítica y desdeñosa.


  La mujer salió del centro comercial aturdida. Solo volvió en sí cuando estaba casi en la entrada de su vecindario.


  El sol quemaba su cara, pero su corazón dolía mucho más...


  A lo lejos, en el Reino Unido, Alejandro estaba absorto en sus estudios. Ignoraba el caos que ocurría en el País A. Alejandro pensaba en volver en el Día Nacional, pero Sofía se negó.


  —Alejandro, estudia mucho y no decepciones a Colin. Encuentra un trabajo cuando estés libre durante el Año Nuevo. Puedes volver después de graduarte. No hay prisa.


  Alejandro no pensó mucho en las palabras de su hermana. Después de prometer a Sofía, le preguntó: —Hermana, ¿hay alguna noticia sobre papá?


  —Sí, me mandan un vídeo de papá una vez a la semana. Actualmente está bien. Solo tenemos que esperar hasta... que ellos consigan lo que quieren. Luego nos devolverán a papá.


  —¿Qué es lo que quieren ellos? —Alejandro temblaba de ira. '¿Por qué mataron a su madre y lo llevaron a su padre a la locura?', pensó en su interior.


  Sofía tampoco lo sabía. Sus padres nunca les dijeron nada. Incluso cuando su padre estaba lúcido, no les dijo lo que sabía.


  —No te preocupes por eso. ¡Alejandro, como la esperanza de nuestra familia, debes hacerlo bien!


  La ira del hombre desapareció gradualmente. —No te preocupes, hermana. Lo estoy haciendo bien aquí. El cuñado me da bastante dinero para los gastos de manutención cada mes, ¡así que ahorré mucho! ¡No te preocupes por mí!


  Al oír que Colin le enviaba a Alejandro los gastos de manutención mensuales, los ojos de Sofía se pusieron rojos. '¿Está cuidando a mi hermano porque todavía tiene sentimientos por mí? ¿O simplemente tiene expectativas para Alejandro?', pensó Sofía.


  —Está bien, vamos a parar ahora. ¡Las tarifas para llamadas internacionales de larga distancia son bastante caras! —Sofía se secó los ojos húmedos.


  No quería que Alejandro se molestara. —Eres la señora Li. Mi cuñado te cuida y te permite vivir cómodamente. ¿Por qué te preocupas por las pequeñas tarifas de llamadas de larga distancia? ¿No me extrañas?


  Sus palabras casi hacían llorar a Sofía. —No, yo... Bien....


  Sofía no pudo decir ni una palabra. Temiendo que se derrumbara si respondía, ella colgó rápidamente. Inmediatamente le envió a Alejandro un mensaje después. —Tengo mala señal. ¡Envíame un mensaje en WeChat si algo sucede!


  —¡Bueno!


  'Alejandro, perdóname por mentirte. Perdóname por esconderlo todo, incluyendo... el hecho de que somos medio hermanos. Perdóname por dejarte vivir en la ignorancia... '.


  Sofía conocía a su hermano lo suficientemente bien como para saber que si Alejandro descubriera la verdad, regresaría del Reino Unido y rechazaría el dinero de Colin a pesar de las protestas de todos...


  Ella estaba muy decepcionada. A pesar de saber quién era su enemigo, no tenía más remedio que hacer nada.


  Al no tener la oportunidad de contraatacar, cayó en esta situación debido a la fuerza del enemigo...


  Cuando el timbre de la puerta sonó repentinamente, Sofía miró sorprendida hacia la puerta. '¿Quién podría ser?', pensó.


  Después de calmarse, caminó hacia la puerta y preguntó con cautela: —¿Quién es?


  —¡Sofía, soy yo! —Escuchar la voz familiar hizo que Sofía abriera rápidamente la puerta.


  ¡El hombre que estaba afuera era verdaderamente Mario!


  —¡Mario! —Sofía se ahogó en sollozos al ver la figura de su hermano. Todavía tenía a alguien en quien confiar.


  Mario se quitó las gafas de sol y avanzó varios pasos. Recogió a la mujer embarazada con fuerza en sus brazos. —Lo siento, Sofía. Llego tarde.


  Sofía cerró los ojos y sacudió la cabeza con una sonrisa. —¡Mario, entra!


  El hombre la soltó y entraron a la sala de estar juntos.


  —Sofía, ¿cuántos meses tienes de embarazo? —Mario se sentó junto a la joven y la miró preocupado.


  —Alrededor de seis meses. —Sofía acarició suavemente su vientre redondo y lucía radiante en su embarazo.


  Al recordar los horribles rumores, Mario dudó en preguntar: —El padre del bebé....


  —¡Colin! —No importaba cuántas veces se le preguntara, ella daría la misma respuesta.


  El dolor y la tristeza llenaron los ojos de Mario. —¿Por qué te divorciaste de Colin?


  Sabiendo que Sofía vivía una vida feliz, él viajó por todo el mundo constantemente. '¿Por qué de repente resultó así?'.


  Como nunca prestó atención a las noticias de entretenimiento, solo se enteró de su divorcio por su asistente.


  Cuando recibió la noticia, inmediatamente llamó a Colin para verificar la verdad. Pero Colin respondió fríamente: —¡Aléjate de esa mentirosa o ella también te engañará!


  Después de un largo silencio, Mario respondió: —Creo en Sofía.


  El hombre no estaba convencido.


  —¿Por qué te divorciaste? —Sofía murmuró la pregunta en su interior. '¿Debería decirle a Mario la verdad?'


  ¿Y si Ynocente secuestró a mi padre? No era imposible', pensó.


  —Le dije a Colin que el bebé que llevo no es suyo porque me amenazaron con la seguridad de mi padre. Más tarde, me vi obligada a divorciarme de Colin... Así es como termina todo así.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 159


  Perder al bebé


  Él pudo percibir su expresión de profundo dolor y enajenación.


  Sosteniendo con amor a Sofía en sus brazos, dijo. —Sofía, lo siento. ¡No he podido averiguar quién se llevó a tu padre!


  —Está bien. Mi padre está a salvo, a pesar de estar cautivo.


  —¿Por qué no hablas con Colin sobre estas cosas? —Mario estaba claramente confundido.


  Sofía sonrió con amargura. —No tengo evidencia. Después de que ellos me llamaron, los registros de las llamadas y los vídeos se eliminaron automáticamente y...


  Le contó a Mario todo sobre Quintana.


  Ynocente y Jacinto ya estaban al tanto de esa situación. Así que ella no tuvo miedo de contárselo a Mario.


  —¡Sin embargo, lo siento mucho por Colin!


  Ella quería compensarlo. Pero Colin no le daría ninguna oportunidad.


  —No te culpes, esto no fue algo intencional. —Era difícil tratar de juzgar la situación. De hecho, Colin no era del todo culpable. Era imposible para un hombre mantener la calma después de ver a una mujer que se veía igual a su esposa tener relaciones sexuales con otros hombres. Además, Quintana había desaparecido. Sofía no tenía las pruebas para demostrar que era inocente.


  —Bueno, está bien. Estoy esperando a que vuelva mi padre. Espero que todavía haya una oportunidad de recuperar a Colin. —Ella había tomado una decisión. Una vez que su padre regresara, ella lo resguardaría. Sin su padre como rehén, esas personas no podrían volver a amenazarla. Entonces podría explicarle todo a Colin.


  Mario dijo con dificultad: —Sospecho que todo esto está relacionado con Ynocente y Jacinto.


  Sofía estaba de acuerdo con él. Pero ella no dijo nada.


  Después de que Mario se fue, él secretamente contrató a muchas personas para proteger a Sofía.


  Sofía no tuvo más remedio que aceptarlo.


  Un mes después, se publicó en Twitter una noticia en donde Mario le contaba a los medios que planeaba regresar al País A el próximo año.


  Pensaba cambiar el enfoque de su carrera en ese país.


  Más tarde, Sofía fue al estacionamiento subterráneo de la compañía varias veces, esperando encontrarse con Colin. Sin importar lo que ella le entregara, el hombre solo recibía los artículos y luego los arrojaba directamente al basurero más cercano.


  Esto sucedió una vez, dos veces, tres veces... Para la décima ocasión, Sofía fue detenida por el oficial de seguridad en la entrada del estacionamiento subterráneo. Ya no se le permitió más acercarse al Grupo SL. El mensaje fue claro: si volvía a acosar al presidente, llamarían de inmediato a la policía.


  En el mes de noviembre, el clima ya no era tan caluroso. Sofía se fue sola al País Z.


  Se quedó parada frente a la villa de Colin durante un largo tiempo.


  Para ese entonces, Sofía ya tenía nueve meses de embarazo, y una enorme barriga. Ella tenía una delicada sonrisa, al saber que tenía la suerte de que su bebé le hiciera compañía.


  —Bebé, reza para que tu papá vuelva pronto con nosotros. ¿Está bien?


  Realmente extraño a tu papá.


  Ya había pasado medio mes desde que Sofía había regresado al país A. De repente, una noche, su vecina la llevó al hospital. Debido a lo que pasó con Dolores, Sofía experimentó un gran dolor en su vientre, y su rostro se puso pálido.


  Según lo que decían, era que un joven, que solía correr de noche por los alrededores, se encontró por casualidad con Sofía. Vio a la mujer embarazada caer en las escaleras, llorando débilmente "¡Ayuda!


  Después de llegar al hospital, Sofía sufrió de dolor durante toda la noche. Incluso al amanecer, todavía no había señales de que ella entrara en trabajo de parto.


  Su cuello uterino se había abierto unos 4 centímetros. Mientras gritaba y se giraba en la cama, escuchó chismear a las dos enfermeras asignadas a entregarle a su bebé. —¡El Sr. Li y la señorita Lien se comprometerán esta noche en una ceremonia en el hotel de cinco estrellas! —"¡Oh, qué refinados!


  Sofía se sintió tan angustiada después de escuchar esto que su cuello uterino se abrió hasta unos 6 centímetros. Tal como Dolores lo había dicho la noche anterior, ella se iba a comprometer con Colin ese día.


  Con la creciente agitación del cuerpo, la presión arterial de Sofía comenzó a aumentar gradualmente. Ella se sentía muy débil y le dijo a la enfermera. —No puedo hacerlo...


  Y entonces, sólo hubo oscuridad ante sus ojos.


  Sofía había perdido el conocimiento. Desafortunadamente, su cuello uterino no se había dilatado por completo. Ahora necesitaría una cesárea. Pero ella había venido sola. El médico estaba preocupado por la firma de consentimiento para la operación de Sofía; Justo en ese momento Wade apareció en el hospital...


  Sofía no tenía idea de cuánto tiempo había dormido; Sólo sabía que cuando se despertó, ya estaba oscuro afuera. Tocó su vientre de forma inadvertida, cuando sintió que se encontraba plano, entró en pánico. ¿Dónde estaba su bebé?


  Sofía se levantó de golpe, y al hacerlo, accidentalmente tocó la herida en la parte inferior de su abdomen. El dolor que sintió casi la hizo desmayarse.


  Ella era la única persona en la sala. Cuando de alguna manera logró hacer sonar la campana, dos enfermeras llegaron de prisa. —Srta. Lo...


  Detrás de ellas llegó una mujer, vestida con un abrigo azul marino, con su largo cabello recogido cuidadosamente en la parte superior de su cabeza. Era Salvadora.


  Sin prestarle atención, Sofía preguntó con impaciencia a las enfermeras: —¿Dónde está mi bebé?


  Las dos enfermeras palidecieron al instante. Mirándose la una a la otra, no se atrevieron a hablar.


  Sofía repentinamente tuvo un mal presentimiento. De nuevo volvió a preguntar muy angustiada. —¿Dónde está mi bebé?


  Salvadora se acercó a su cama y habló con tristeza: —Sofía... Por ahora necesitas cuidar de ti. Podrás tener otro bebé en el futuro.


  —Qué... ¿De qué estás hablando? —Sofía miró a Salvadora, el color desaparecía de su rostro. Salvadora también se veía extremadamente triste.


  Una de las enfermeras se armó de valor para decirle a Sofía: —Usted dio a luz a un niño. Pero debido a que el cordón umbilical que se le enredó en el cuello, ya había muerto en el vientre. Así que...


  El bebé falleció. —Ya está muerto...


  —¿Qué acabas de decir? —Ella intentó aclarar su mente. ¡Estaba segura de haber oído mal!


  La pequeña enfermera luchó por repetir sus palabras...


  Sofía gritó llena de angustia. —¡Eso es imposible!


  ¿Cómo podía ser? Ella se había hecho un estudio físico el mes pasado y el bebé estaba bien. Incluso la noche anterior sintió cómo el bebé le daba una patada en el vientre.


  —Dolores debió haberte enviado aquí. Te ordeno que... ¡Me devuelvas a mi bebé inmediatamente! —Sofía parecía una loca, gritándole a las enfermeras.


  La enfermera estaba asustada. Muy tímida, ella dijo: —Señorita Lo, es verdad. Podemos entender su dolor. Pero cuando la trajeron aquí, ya había algo mal con su bebé...


  Sí. Ella recordó. Antes de llegar al hospital, Sofía había sido empujada por Dolores, perdió el equilibrio y cayó por las escaleras.


  —Ah... —Sofía gritó de angustia. Su bebé... ¡su única esperanza!


  Salvadora quería consolarla. Pero no sabía qué decir. —Sofía, todavía te estás recuperando del parto. Necesitas calmarte.


  Parecía que Sofía no podía escucharla. Se apresuró a quitarse las agujas de su muñeca y saltó de la cama. Ella comenzó a gritarle de forma histérica a la enfermera. —¡No te creo! ¡Si de verdad ha muerto debo ver su cuerpo! ¿Dónde está mi bebé? ¡Tráemelo! Tráeme de nuevo a mi bebé... ¡Ah!


  Durante esa noche, muchas personas escucharon a Sofía gritar y llorar...


  Finalmente, agotada por todo el estrés y el parto, Sofía se desmayó, dejando a todo el mundo tranquilo de nuevo.


  Salvadora se quedó cerca, mirando como la cara de Sofía se había puesto pálida. Ella ya había visto al bebé muerto. Su rostro se había puesto negro. De hecho, parecía haberse ahogado...


  Sofía tuvo un sueño otra vez. Desde su divorcio con Colin, había estado soñando día y noche...


  Estos sueños hacían que Sofía se estremeciera en la cama. Ella estaba sufriendo por el dolor que le causaba su pérdida.


  Esa noche, en su sueño, el lindo y pequeño bebé la llamó con dulzura: —Mamá. Mamá...


  Pero al final del sueño, Dolores la empujaba y su bebé desaparecía.


  Su bebé...


  —Bebé... Lo siento mucho... —Ella era una pecadora. Sí. ¡Ella era una pecadora! Ella había arrastrado a su bebé en sus problemas...


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 160


  Nueva determinación


  A Sofía le quitaron la manta y se quedó destapada. Estaba temblando.


  —Sofía... —Le llegó una voz suave, pero no fue la voz la que pudo aliviar la desesperanza de su corazón.


  Mario tiró de la manta hacia abajo, revelando el rostro pálido y los ojos cerrados de Sofía. —Sofía, estoy aquí.


  Llevó a la mujer angustiada a sus brazos. Sofía no lo apartó, necesitaba desesperadamente un cálido abrazo.


  Necesitaba saber que todavía había personas que la cuidaban...


  —Mario... —A Sofía le costó mucho pronunciar esa simple palabra. —Mi bebé... está muerto...


  Mario ya lo sabía. Ver sufrir a Sofía hizo que le doliera el corazón. Él sostuvo su mejilla con su mano. —Sofía, todo estará bien. Tendrás más hijos en el futuro.


  Sofía negó con la cabeza. No, no los tendría. Era su bebé con Colin, su última esperanza... Ya no tendría al bebé de Colin...


  Por la tarde, Sofía pidió ver a su bebé.


  Poco después una enfermera se lo llevó.


  Su pequeño bebé, con la cara y los labios azules, tenía los ojos cerrados.


  Sofía casi se volvió loca al verlo. Extendió sus manos temblorosas para tomar al bebé sin vida de los brazos de la enfermera, lo abrazó y murmurando cariñosamente dijo: —Lo siento, pequeño, lo siento mucho... Mi precioso bebé... Mamá te quiero mucho...


  Sofía permaneció allí sentada durante más de media hora sujetándolo con fuerza, sin querer soltarlo.


  Después de un rato, los médicos, preocupados, lograron convencer a Sofía para que lo soltara.


  Sofía estaba muy débil. Cuando se llevaron al bebé, el sueño se apoderó rápidamente de ella. Alguien entró en la sala y Mario se levantó para saludar.


  Mario saludó: —Tía Salvadora.


  —Mario, ¡qué alegría verte! ¿Cómo está Sofía? —Salvadora posó sus ojos preocupados en Sofía, que fruncía el ceño con los ojos cerrados.


  Mario negó con la cabeza. Sofía no estaba bien. Después de la muerte del bebé parecía haber perdido las ganas de vivir.


  Quintas se acercó a la cama de Sofía y colocó los suplementos que trajo sobre la mesita de noche. Ella susurró en voz baja: —Sofía, soy tu prima Quintas. He venido a verte.


  Sofía no respondió, pero a Quintas no le importó. Sentada en el borde de la cama, tomó las manos de Sofía. —No te sientas mal. Todavía nos tienes a nosotros. Hemos logrado persuadir a los ancianos de nuestra familia. Puedes quedarte con nosotros cuando te den el alta.


  Al oír esas palabras, Sofía abrió lentamente los ojos. Miró aturdida a la elegante mujer y retiró las manos con todas sus fuerzas. Ella negó con la cabeza mientras murmuraba: —No, no puedo... Soy un completo desastre... Traigo la desgracia a todos los que son buenos conmigo. ¡Vete! ¡Sal de aquí!


  Sofía se metió debajo de las mantas y comenzó a temblar de nuevo.


  No era la primera vez que sucedía. Los tres miraron a Sofía angustiados.


  Mario le dijo a Salvadora de repente: —Necesito salir un rato.


  Todavía preocupada, Salvadora asintió distraída. No prestó atención cuando Mario se fue.


  Quintas trató de hablar con Sofía. —Sofía, soy tu prima. Compartimos abuelos, tíos y tías. La hospitalización después del parto es muy importante para una mujer. Si no te cuidas durante este periodo, sufrirás los efectos persistentes de la enfermedad crónica para el resto de tu vida. O lo que es peor, puedes perder la capacidad de dar a luz en el futuro...


  Las palabras de Quintas hicieron que Sofía se calmara un poco a pesar de su conmoción. Recordó que Quintas no podía tener hijos. ¿Cuánta valentía necesitó para consolar a Sofía de esta manera?


  Cuando Sofía se volvió hacia ella encontró a Quintas sonriéndole. A pesar de que no podía tener hijos, la sonrisa de Quintas era muy cálida.


  Su sonrisa consoló a Sofía...


  Bajó la manta para dejar al descubierto su rostro y sus ojos estaban rojos de haber llorado. —Por favor, vete a casa. No quiero que más personas inocentes se involucren en mi desastre. Gracias por tu amabilidad.


  En lugar de alejarse, Quintas tomó la mano de Sofía. —Sofía, ¿alguna vez traicionaste a Colin?


  Sofía negó con la cabeza. —No.


  —¿Te fugaste con Paulo Tai?


  Sofía volvió a negar con la cabeza.


  —Entonces te malinterpretaron. ¿No quieres defenderte? —La mano de Quintas era cálida y su presencia era reconfortante como la de una hermana.


  Sofía dudó. No creía tener la capacidad de demostrar su inocencia. Ni siquiera pudo limpiar su nombre del asesinato ficticio y mucho menos arreglar su arruinada reputación.


  Ella no era rival para Dolores cuando se trataba de engaño. ¿Cómo podría defenderse a sí misma?


  Al ver su titubeo, Quintas continuó: —Si no me equivoco, tu aborto involuntario también fue causado por Dolores Lien, ¿no es así?


  Salvadora ya lo había organizado para que dos enfermeras cuidaran de Sofía antes el parto, pero Dolores intervino mucho más rápido de lo previsto.


  Sofía permaneció en silencio ante la repentina actuación. Dolores Lien mató a su bebé.


  Si Dolores no la hubiera empujado no le habría provocado un parto prematuro.


  —Ella es la persona responsable de toda tu desgracia. Y mírala... No solo te usó para dejar a Paulo sino que aprovechó la oportunidad para pegarse a Colin. ¿De verdad puedes quedarte sentada y ver a tu enemigo triunfar así? —Un destello de esperanza apareció lentamente en los ojos de Sofía, que brillaban con odio.


  Salvadora caminó hacia su otro lado. —Sofía, todavía hay esperanza. Puedo decir que Colin realmente te ama. Solo tú puedes reparar la relación rota entre ustedes dos. Si recuperas tu coraje, recuperarás todo lo que te perteneció.


  Recuperar su coraje...


  Las palabras de Salvadora le dieron a Sofía confianza. Su expresión desbordaba determinación.


  Salvadora y Quintas no dijeron nada más. Le pidieron a la enfermera que le llevara algo de comida a Sofía. Después de ver a Sofía comer y quedarse dormida, se fueron.


  En el Pasillo.


  Quintas miró a su madre con preocupación. —No le dijimos a Sofía que los ancianos se negaron a aceptarla.


  —No podemos. Ella ya está sufriendo mucho. No les hables de Sofía a tus abuelos. Me encargaré del resto. —Aunque Salvadora y Quintas no creían en los rumores, Sofía se había metido en una situación problemática.


  Después de la sucesión de escándalos, el Clan Hang no tenía una buena impresión sobre ella.


  El patriarca y la matriarca del clan se enfurecieron y se opusieron rotundamente a aceptar a Sofía como su nieta.


  Cuando entraron en el ascensor, Quintas preguntó: —¿Jacinto Lien se llevó al padre de Sofía?


  Quintas siempre había querido divorciarse de Pascua Lien, pero cuando se enteró por lo que estaba pasando Sofía cambió de opinión. Decidió posponer el divorcio y escondió los documentos del divorcio firmados. Necesitaba quedarse con el Clan Lien para obtener información por el bien de Sofía.


  —Podría ser él o Ynocente Pei, pero Ynocente es muy discreto y la gente que envié aún no ha encontrado nada. —El ascensor llegó a la planta baja. Salvadora y Quintas salieron del hospital.


  En el Grupo SL.


  Mario fue directamente al piso 88. Cuando llegó a la oficina del CEO vio a Colin discutiendo con Guilla sobre un contrato. Al ver a Mario, Guilla se detuvo y esbozó rápidamente una sonrisa profesional. —Señor Pei.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 161


  Por el bien del niño


  Colin le hizo un gesto a Guilla, quien rápidamente se inclinó y se fue.


  El hombre se volvió hacia Mario. —¿Cuándo volviste? —Ocultando los documentos y el bolígrafo en la mano, Colin sacó un cigarrillo de la pitillera y lo encendió.


  Sabiendo que Mario no fumaba, Colin no le preguntó si quería uno.


  —Hoy.


  —¿Pasó algo? —Colin se levantó de su silla y se sentó junto a Mario.


  Ellos todavía no estaban en buenos términos. Era evidente que Mario lo visitaba a causa de Sofía.


  —El niño murió. Sofía ha estado sufriendo una crisis mental desde la tragedia. No lo está haciendo bien y ha estado perdiendo la conciencia de vez en cuando.


  La oficina quedó en silencio. El humo del cigarrillo de Colin ocultaba la expresión en su rostro. Después de un buen rato, dijo: —Eso no es asunto mío.


  El tono de Colin era frío y apático.


  Mario se dio cuenta de que Colin había cambiado.


  Se había convertido en una persona sin corazón.


  —Ocurrió el día que anunciaste tu compromiso. Ella tuvo un parto prematuro. Después de una larga noche, Sofía recibió las noticias desgarradoras y perdió el conocimiento cuando escuchó sobre tu compromiso con Dolores Lien. La persona que firmó su cirugía fue alguien llamada Rosita. No tengo idea de quién es ella. Pero Colin, el niño era tuyo. ¿Cómo pudiste conspirar con tu prometida para hacerle eso a Sofía? ¿No te preocupas por ella?


  La pregunta de Mario resonó en la mente de Colin.


  Pero la expresión en su rostro quedó en blanco.


  —No. —Colin arrojó la ceniza del cigarrillo mientras respondía severamente.


  Indignado, Mario de repente agarró a Colin por el cuello. Colin se burló cuando vio el rostro de Mario distorsionado por la ira.


  Era la primera vez que Colin veía a Mario tan enojado, todo por culpa de esa mujer.


  —Colin, ¿tienes alguna idea de lo difícil que fue para Sofía tener un parto prematuro, solo para que su bebé muriera? Ella te quería tanto, el niño era su última esperanza. No te estoy pidiendo que la perdones, pero al menos deberías hacerle una visita. Lo único que ella quiere ahora eres tú. Tu consuelo vale más de lo que nadie puede dar.


  Colin apagó el cigarrillo y de repente apartó a Mario. Estaban a punto de pelearse. —¿Por qué debería consolar a una hipócrita mentirosa? Admito que me equivoqué, debería haberla abandonado cuando me engañó y quedó embarazada del hijo de ese bastardo. Pero no podía alejarla. Incluso cuando me pidió el divorcio, hice todo lo posible para tenerla a mi lado. ¿Sabes cómo se sintió eso?


  Los ojos de Colin estaban rojos de ira. Los sentimientos horribles lo envolvieron cuando las palabras de Mario lo regresaron al pasado. —¿Y qué obtuve? ¡Nada! ¡Solo su determinación de dejarme!


  Mario se quedó sin palabras. Colin no había cambiado nada. No era cruel e indiferente, pero estaba profundamente herido...


  —Si alguna vez te atreves a mencionar su nombre otra vez, romperé todas las relaciones contigo. —Colin se puso de pie de la rabia. Se acomodó su abrigo y volvió a su escritorio.


  Pero Mario no se rindió. Siguió a Colin hasta su escritorio. —Solo hazle una visita. Me la llevaré tan pronto como recupere su ánimo y te prometo que desapareceremos de tu vista.


  '¿Que Sofía recupere su ánimo y que Mario se la lleve? ¿Desaparecer de mi vista?', pensó en su interior. Colin sintió que un repentino dolor lo abrumaba.


  —La visitaré. —Colin de repente cedió.


  Cuando Mario le lanzó una mirada inquisidora, Colin agregó: —Por el bien del niño.


  Mario se mostró escéptico. Antes de que pudiera decir algo, Colin salió de la oficina.


  En la oficina del Director Ejecutivo adjunto del Grupo Lien.


  El teléfono sonó varias veces y una mujer con maquillaje delicado lo atendió. —¿Qué pasa?


  —Señorita Lien, el señor Li y el señor Mario Pei acaban de irse al hospital juntos.


  —¿Al hospital? ¿Qué van a hacer en el hospital? —Los ojos de Dolores se estrecharon.


  —Para visitar a Sofía Lo.


  Cuando los dos autos se detuvieron en el estacionamiento del hospital, Mario no se bajó del auto. Simplemente se sentó allí y observó a Colin entrar al departamento de pacientes hospitalizados.


  El hospital estaba tranquilo por la noche. Los pasos de Colin resonaban sobre los azulejos de mármol mientras caminaba por el pasillo.


  Abrió la puerta de la sala y fijó los ojos en la cama de hospital.


  Bajo la tenue luz, la pálida mujer fruncía el ceño mientras dormía de forma inestable.


  No habían estado separados por mucho tiempo, pero Sofía había perdido mucho peso.


  Colin cerró silenciosamente la puerta y caminó hacia ella.


  Como si ella pudiera sentir su presencia, Sofía frunció el ceño y de repente abrió los ojos.


  Sus ojos se abrieron en estado de conmoción.


  Solían brillar de manera radiante, pero ahora estaban tristes. Después de un largo rato, Sofía finalmente se dio cuenta de que no estaba soñando. Las lágrimas invadieron sus ojos cuando lo vio acercarse a ella.


  A pesar del dolor en su vientre, Sofía se quitó la manta y saltó de la cama. Sin detenerse a ponerse los zapatos, caminó hacia Colin descalza y abrazó al hombre inexpresivo.


  Apoyó la cara en su pecho y disfrutó de su presencia familiar.


  Quería hablarle, pero no se atrevió a decir ni una palabra. Tenía miedo de que él se fuera si lo hacía.


  —Ponte los zapatos. —Sofía se estremeció ante las palabras de Colin. Se dio cuenta de que estaba parada descalza sobre las baldosas y tenía los pies fríos.


  Sofía se puso los zapatos de prisa y rápidamente se volvió hacia él. La mujer quería abrazarlo de nuevo.


  Cuando ella se acercó de manera audaz a él, Colin, increíblemente, no la apartó.


  Pero el hombre no respondió al abrazo de Sofía. Mantuvo sus manos en los bolsillos todo el tiempo.


  Después de un largo rato, Sofía no pudo contenerse más. —Colin, el niño murió. Era un niño... Pensé que lo tendría para siempre... Pero....


  La voz de Sofía se hizo cada vez más tenue hasta que se fue apagando.


  Colin no dijo ni una palabra. El hombre miró su cabello largo negro mientras sentimientos complejos pasaban por sus ojos. En el pasado, a Colin le gustaba mucho su cabello largo. Además de tocarlo, disfrutaba ayudándola a secarse el cabello después de que tomaban un baño juntos.


  La indiferencia de Colin hizo que Sofía sintiera como un cuchillo cortándola en su corazón.


  Cómo podría olvidar... Era un hombre comprometido, cuya prometida era la heredera del Clan Lien.


  Sus manos cayeron de su cintura mientras retrocedía un paso. Mirando a Colin, Sofía forzó una sonrisa.


  —Muchas gracias por tu visita. Estoy muy feliz. Puedes estar seguro de que... Quiero decir, por favor, diles a las personas que todavía se preocupan por mí que estén tranquilos. Voy a estar bien... Por el bien de mi hijo....


  La cara de Sofía todavía estaba pálida. Aunque su voz era tenue, Colin la oyó con claridad y en silencio escuchó cada palabra.


  Cuando se dio vuelta, el corazón de Sofía se desplomó. Antes de que se diera cuenta, lo estaba llamando. —¡Colin!


  '¿Se va ahora? ¿Por qué tan pronto?', pensó. Debía ser particularmente poco entusiasta volver a verla.


  Colin se detuvo, pero no miró hacia atrás.


  Sofía lo abrazó por detrás y presionó su cara contra su espalda. —Yo... Merezco todo este castigo por mis pecados. Como nuestro hijo ya se ha ido, la última cadena que nos unía ahora está rota. Colin, eres libre ahora... No volveré a molestarte nunca más....


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 162


  Parto prematuro


  Las lágrimas de Sofía caían al suelo. No podía soportar tanto dolor y se sintió mareada. Sofía se mantuvo firme, negándose a perder el conocimiento.


  Colin le apartó los brazos y la miró fríamente.


  Sofía sonrió a pesar de su indiferencia. Reuniendo coraje se puso de puntillas y lo besó.


  No podía recordar cómo respondió Colin a su beso ni cuánto tiempo duró. De repente, se escuchó el sonido de unos tacones y la separó de él.


  La puerta de la habitación estaba abierta. Al ver quién había entrado, Sofía apretó su puño con fuerza.


  —Lo siento, Colin, llego tarde. Fui al supermercado a comprar fruta. —Bien vestida, Dolores entró y colocó una delicada cesta de frutas sobre la mesa.


  ¿Qué quería Dolores? ¿Colin le pidió que viniera? ¿Decidieron venir a verla juntos?


  ¿Para qué vinieron? ¿Para alardear del cariño que había entre ellos?


  Ridículo. De pronto, Sofía dejó escapar una risa maníaca.


  Agarró la cesta de frutas y la tiró fuera de la habitación. —¡Salgan!


  La fruta quedó esparcida por todo el suelo.


  Sofía fulminó a Dolores con la mirada. ¡Qué hipócrita! ¡Ella nunca aceptaría la falsa amabilidad de Dolores!


  —Sofía, ¡ya basta! —Soltó Colin.


  Dolores sostuvo el brazo de Colin de forma engreída. —Sofía, vinimos a verte porque eres la exesposa de Colin. ¡No seas tan desagradecida!


  Antes de que Sofía pudiera responder, Dolores le dijo a Colin en voz baja: —Vamos. La señorita Lo necesita descansar más.


  Sin mirar a Dolores, Colin salió de la habitación. Dolores inmediatamente fue tras él.


  Los pasos desaparecieron lentamente. Sofía se sentó en la cama con dificultad.


  El hombre que más amaba se había enamorado de su enemiga...


  Qué irónico.


  El destino era cruel.


  Sofía se sintió repentinamente agotada física y mentalmente.


  Cuando Mario regresó a la sala, Sofía ya estaba dormida. La arropó y se sentó junto a la cama.


  En el estacionamiento del Hospital


  De pie junto a su Maybach, Colin miró fríamente a la mujer que se había quedado sin aliento. —¿Cómo supiste dónde estoy yo?


  Sabiendo que Colin podía cuestionarla, Dolores dijo inocentemente: —No sabía que estabas aquí. Escuché que Sofía perdió a su bebé así que fui al hospital a verla. Eso es todo.


  Dolores se alegraba pensando en la muerte del bebé de Sofía.


  Colin la miró con ojos agudos. —¿Por qué tuvo un parto prematuro?


  La pregunta hizo que el corazón de Dolores se acelerara. Tenía miedo de mirarlo a los ojos. —¿Cómo voy a saber? ¿Por qué me estás preguntando esto? ¿Todavía te preocupas por ella? ¿Has olvidado su sucia aventura con Paulo?


  Después de recordárselo, Colin no dijo nada. Subió al coche y se marchó.


  Dolores zapateó con ira. ¡Ella era su prometida! ¿Cómo podía abandonarla así en el hospital?


  ¡La perra de Sofía! ¡Se atrevió a seducir a Colin después de su divorcio! "¡Cómo te atreves! "


  Después de estar con Colin se dio cuenta de que Paulo era un cobarde. Debió estar ciega para amar a Paulo, ¡ese patán bastardo!


  ¡Estaba claro que solo un hombre tan excelente como Colin podía merecerla! Nunca lo dejaría. ¡Era la única mujer que merecía ser su esposa!


  Antes de que le dieran el alta, Sofía enterró personalmente a su bebé.


  Mario la ayudó a elegir el cementerio, pero Sofía insistió en pagarlo.


  No se escribió nada en la lápida. El bebé había muerto antes de que Sofía le hubiera puesto nombre...


  Después de dejar descansar a su bebé, Sofía permaneció en el hospital dos días más.


  No lloró ni se le veía preocupada. Estaba tranquila, parecía como si no hubiera pasado nada.


  Quintas fue a recoger a Sofía cuando le dieron el alta. Salvadora y Quintas querían llevarla a casa con ellas, pero Sofía estaba decidida a regresar a la suya.


  A regañadientes, la dejaron que volviera a su casa después de haberle conseguido una enfermera.


  —¡Gracias! —Sofía dijo sinceramente a Quintas, que miraba con curiosidad su casa.


  Quintas apartó la vista y la miró con una sonrisa. —Vamos, somos prácticamente primas. No tienes nada que agradecerme. Llámame si necesitas ayuda.


  —Bueno.


  Quintas no se quedó mucho tiempo. Después de que Sofía se instalara, corrió a la oficina.


  Ante los constantes recordatorios de Salvadora, Sofía permaneció obedientemente en casa durante un mes para recuperarse.


  No utilizaba mucho su celular porque había demasiadas cosas de las que preocuparse.


  La enfermera hizo un buen trabajo. Sofía se recuperó poco a poco de las dificultades que sufrió durante su operación.


  Sin embargo, a veces, le dolían los pechos porque los tenía llenos de leche y no tenía un bebé al que amamantar...


  Gracias a la papilla de destete que preparó la enfermera, Sofía se sintió mejor después de luchar durante 10 días.


  A los 40 días, Sofía fue al hospital para hacerse una revisión postparto. El médico le dijo que se había recuperado bien.


  Ella solo tenía que cuidarse la incisión.


  El cumpleaños de Sofía coincidió con el 45º día después de la muerte de su bebé. Ese día, Sofía se encontró a su padre en la puerta de su casa. Con los ojos llenos de lágrimas, Sofía llevó a su anciano padre adentro.


  Como la enfermera no estaba, Sofía quiso salir a comprarle ropa nueva a Jay mientras él tomaba un baño.


  Sofía pensó que debía ir al centro comercial con más frecuencia, así siempre podría ver a Colin...


  Colin parecía imponente mientras caminaba, atrayendo la atención de muchas mujeres.


  Detrás de él estaban los jefes de departamento del centro comercial. Parecía que estaba haciendo una inspección.


  Sofía salía de una tienda de ropa de hombres, llevando varias bolsas en sus manos, cuando vio a Colin.


  Los ojos de Colin se posaron brevemente en ella antes de entrar a la tienda de la que acababa de salir. Sus subordinados le siguieron.


  Sofía quería mirar hacia atrás, pero no quería que Dolores le causara problemas en el futuro...


  Aceleró el paso y salió del centro comercial.


  Mientras escuchaba el informe del gerente de la tienda de ropa de hombres, Colin miró a Sofía, que estaba sola afuera.


  Él no pudo averiguar para quién había comprado la ropa. ¿Era para Mario?


  Las comisuras de la boca de Colin se cerraron con ironía. De nuevo puso su atención en el trabajo.


  En la Casa Lo


  Sofía abrió la puerta del salón. —Papá, estoy de vuelta. ¿Ya terminaste?


  No había más que silencio.


  Sofía tuvo un presentimiento. Llamó a la puerta cerrada de la habitación de Jay. —Papá, ¿estás ahí?


  Sofía golpeó repetidamente, pero no obtuvo respuesta. Cuando giró el picaporte descubrió que la puerta no estaba cerrada con llave.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 163


  Encuentra el chip


  No había nadie alrededor. Jay Lo, que debería estar en el baño, se había ido.


  La puerta del baño estaba entreabierta y el aire ahora fluía libremente.


  Sofía buscó frenéticamente en todas las habitaciones, pero Jay no estaba por ninguna parte.


  Contemplando la posibilidad de que Jay fue secuestrado por esas personas, Sofía vio de repente un pedazo de papel sobre la mesa y la escritura indicaba que fue escrita por su padre.


  'Sofía, me voy. No hace falta que me busques. Durante mi encarcelamiento por esas personas, descubrí que mientras no estuviera en el País A, cualquier otro lugar sería seguro para mí. Siento mucho que Colin y tú se hayan divorciado por mi culpa. Lo siento mucho. Espero que puedas vivir una vida feliz en el futuro.


  Me siento un perdedor. Aunque sé quién es nuestro enemigo, no puedo hacer nada al respecto. No he sido más que una carga para ti.


  No se debe provocar a las familias Lien y Pei. Espero que, si es posible, tanto Alejandro como tú puedan dejar todo este odio y vivir una vida estable y feliz. ¿Me puedes prometer eso?


  Sofía, yo tengo que decirte que te equivocas si piensas que te oculté ese secreto deliberadamente. Honestamente, no sé cuál es ese objeto que ellos quieren. Tu madre había planeado decírmelo. Desgraciadamente, sus planes llegaron demasiado tarde. La asesinaron antes de que pudiera revelarme el secreto.


  Ese secreto te ayudará a dominar a las familias Lien, Pei y Ji. Hace mucho tiempo, tu abuelo fue el asesor de estas tres compañías, así como el testigo clave de la verdad. Presenció la historia oscura en persona, las deudas incobrables y algunos escándalos espantosos en esas tres compañías.


  Cuando él murió y ese objeto desapareció, se dirigieron hacia mí ni a tu madre. Incluso obligaron a tu tío y tía a salir de aquí debido a su maldad y brutalidad indescriptibles.


  Además, estoy seguro de que ya sabes que Julieta no es tu madre biológica. Sofía, me siento agobiado por esta culpa hacia ti y tu madre biológica, Andrea.


  Sin embargo, tu madre adoptiva no hizo nada malo. Era una buena mujer, que te amó como su verdadera hija durante todos esos años.


  El amor y el odio compartido por las generaciones anteriores no deben ser tu preocupación. Sofía, ¿puedes vivir una buena vida con tu hermano?


  Jay Lo, un padre que te ama'.


  Las lágrimas corrían sobre el papel blanco, lo empaparon y borraron sus palabras.


  Su padre deseaba que ella dejara de lado el odio. ¿Podría hacerlo?


  Luego estaba la verdad sobre su madre biológica, Andrea, una mujer que nunca conoció.


  Sofía sacó un encendedor de la cocina y quemó el papel.


  Pero nunca olvidaría esas palabras.


  Un objeto en la Familia Qiao podría ayudarla a ganar el control sobre los destinos de los tres grupos. Hacía mucho tiempo, su abuelo fue asesor de esas tres compañías y presenció personalmente su historia de actividades oscuras y corruptas.


  Resultó que estas familias habían buscado minuciosamente en su casa con la esperanza de encontrar este objeto tan buscado.


  '¿Sería más fácil tratar con las familias Pei y Lien si lo encontrara?', pensó.


  Después de que su padre se fue, la vida de Sofía comenzó a volver a la normalidad.


  Pero, sin embargo, la falsedad continuó existiendo en todos y cada uno de los rincones.


  En la casa de la familia Pei, Ynocente colgó el teléfono y se volvió para hablar con Jacinto: —Jay Lo se fue.


  —¿Qué? —Jacinto estaba asombrado: —Envié gente a monitorearlos. Mi hombre definitivamente la vio a Sofía que lo traía a Jay Lo a la casa.


  —¿Qué pasó después de eso? —Ynocente miró a Jacinto con una mirada de desaprobación.


  —Luego, Sofía se fue sola al mercado y le compró algo de ropa a Jay. Mi gente la siguió de cerca todo el camino.


  —¿Cuántas personas enviaste para seguir y monitorear a Jay Lo?


  —Dos. —Jacinto respondió honestamente.


  Ynocente sacó de inmediato su teléfono móvil y llamó a un número: —Revise las filmaciones de Circuito Cerrado de televisión de la cuadra donde vivía Jay Lo y averigüe dónde fue.


  Después de que Ynocente colgó el teléfono, Jacinto le dijo, contemplativo: —Es posible que Jay Lo no tenga idea de dónde está ese objeto. Después de que Julieta murió, puede que haya desaparecido.


  —¿No me dijiste que está todo dentro de un chip? De todas las personas que están vivas, Jay Lo es el sospechoso más posible.


  Jacinto se preguntó, recordó la noticia y dijo: —¿Qué pasaría si Jay Lo no lo hizo? ¿Hay alguien de la familia Qiao con vida todavía?


  —Debes ir y averiguarlo. Debemos conseguir ese chip a cualquier precio. ¡De lo contrario, todos estamos jodidos!


  —Considéralo hecho.


  Ynocente reflexionó sobre lo que había sucedido hasta ahora: —Sofía y Colin se divorciaron. Ahora ellos son archienemigos. Tal como se esperaba, Sofía ya no es asunto de Colin. Esto luce bien.


  —Sí. Colin se va a casar con mi hija. Sofía y él nunca más volverán a estar juntos. —Cada vez que pensaba en Colin casándose con su hija, Jacinto se llenaba de alegría.


  Pero hubo una noticia que ciertamente enojaría a Ynocente. Laureana era una zorra. ¿Cómo se atrevía a desobedecer su orden y negarse a regresar? Había sido una buena oportunidad para unirse con la familia Li a través de un matrimonio. Era exasperante que Dolores aprovechara esta oportunidad.


  Si la Familia Lien tenía la oportunidad de ascender más con la ayuda de Colin, debía ser cauteloso con Jacinto, quien podía cambiar y atacarlo, si se presentaba la oportunidad.


  ¡Qué irónico era que esos dos hombres, de pie en esa sala de estudio, tuvieran pensamientos tan opuestos!


  Mientras tanto, en la casa de la familia Lien...


  Quintas miró el acuerdo de divorcio y mostró una sonrisa amarga. Volviéndolo a poner en el cajón, se preguntó cuándo saldría de aquí.


  De repente, la puerta de la habitación se abrió con un golpe fuerte. Quintas trató de cerrar el cajón rápidamente, pero ya era demasiado tarde. Pascua había visto lo que estaba haciendo.


  Sin tener en cuenta sus protestas, Pascua abrió el cajón, sacó el papel y vio que era un acuerdo de divorcio.


  Miró la delicada y tranquila cara de Quintas, quien dijo indiferente: —Así que ahora que sabes que existe, por favor, fírmalo.


  Mientras ella estuvo ahí, Quintas esperaba encontrar alguna información útil para ayudarla a Sofía. Sin embargo, parecía que ya eso no era una opción. ¡Qué pena!


  Pascua la miró con una mirada que podría haberla matado miles de veces. Arrojó a la mujer agresivamente sobre la cama y rasgó su falda costosa.


  Quintas ya no se hacía ilusiones. Tomó la mano de Pascua y declaró: —Puedes hacer lo que quieras conmigo. Pero, ¿puedes firmarlo después de que me folles?


  Pascua levantó una ceja, mirándola con una mirada penetrante: —¿Qué? ¿Te sientes mal porque te pedí que cuides de Antonio?


  Antonio era un niño de cinco años que nació de una de las amantes de Pascua. Como Quintas era estéril, Pascua necesitó de otra mujer para dar a luz a un heredero.


  —De ningún modo. Después de nuestro divorcio, puedes casarte con otra mujer. ¿No es eso bueno para nosotros dos?


  —¡Vete a la mierda! —Pascua besó su boca con fuerza y comenzó a torturarla a Quintas como si se estuviera convirtiendo en un psicópata.


  Llegó un momento en el que Quintas pensó que se estaba muriendo. De repente, Pascua se detuvo y la soltó.


  —¿Estarás satisfecha si despido a esa mujer? —Pascua se puso la ropa y le preguntó a la mujer mientras ella jadeaba para respirar.


  Aún obstinada, Quintas le respondió: —Quiero el divorcio.


  Aunque su voz era tenue, Pascua había oído lo que decía.


  —¡Maldito divorcio! Quintas, recuerda esto, serás mi esposa para siempre. —Pascua tomó el acuerdo de divorcio de la mesa, lo rompió en pedazos y lo tiró a la basura.


  Quintas se dio vuelta y lo miró con una sonrisa irónica: —¿Es cierto? ¿Y si muriera?


  Sus palabras hicieron que Pascua se asustara. —Quintas, si te atreves a quitarte la vida, entregaré tu cadáver a una docena de violadores y matones. ¡Entonces, te pudrirás en el infierno!


  —¡Pascua, eres un monstruo! —Quintas gritó de manera histérica.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 164


  Estudiar diseño de moda en Milán


  Pascua se acercó a ella y le tiró de sus mejillas: —No te atrevas a deshacerte de mí. Incluso si ya no estás, puedo tener a tu hermana hermosa y encantadora... Ja, ja, ja....


  Se rió a carcajadas, enérgica y lascivamente.


  —¡Pascua, eres un bastardo! —El corazón de Quintas se debilitó como la ceniza fría. '¿Cómo hice para quedar atrapada en esta cueva de monstruos?


  Pero... Pascua no era así en el pasado. ¿Qué le pasó para que ahora sea tan diferente?


  ¿Por qué sucedía esto?', la mujer pensó en su interior.


  Frustrada y exasperada, Quintas ya no podía respirar fácilmente. ¡De repente, comenzó a escupir sangre!


  La sangre roja manchó la sábana blanca y la camisa blanca de Pascua.


  El hombre se sintió abrumado por el terror: —Quintas... ¿Estás bien?


  Se apresuró a envolverla en un edredón, la sacó de la cama y corrió al hospital.


  En el hospital.


  El médico miró a Pascua fríamente: —Deberías haber cuidado bien a tu esposa. En vez de eso, la lastimaste mucho y la pusiste lo suficientemente ansiosa como para que escupiera sangre. Tienes que dejar de hacer eso y empezar a cuidarla bien. Asegúrate de hacerla feliz y que siempre esté de buen humor.


  Pascua no dijo nada y miró fijamente el rostro pálido de Quintas. El doctor ni siquiera estaba seguro de si Pascua lo había escuchado. Sacudió la cabeza sin poder hacer nada y salió de la sala.


  Pascua se había enamorado de Quintas a los dieciséis años.


  Cuando se volvieron a encontrar, unos siete u ocho años más tarde, Pascua no pudo contener su pasión por ella y la violó.


  Quintas era hija de una familia prominente, que estaban desesperados por ocultar esta noticia desgraciada. Así, se arregló que Pascua se casara con ella.


  En el día de su gran boda, vio su sonrisa extraña.


  Casi una década había pasado desde entonces. Para ser exactos, llevaban ocho años casados.


  Dos años después de la boda, se descubrió que Quintas no podía tener hijos.


  Francamente, a Pascua no le importó esto en absoluto, aunque a su madre sí. Para evitar que Felice, su madre, insultara a Quintas como si fuera una gallina incapaz de poner huevos, encontró a otra mujer para darle un hijo a su familia.


  Obviamente, algo tan ridículo como esto no se podía mantener en secreto por mucho tiempo y Quintas se enteró de todo. Y sin embargo, ella nunca lloró ni causó ningún problema.


  Solo su sonrisa desapareció. Por un tiempo, la mujer se fue a vivir con sus padres. Solo después de la persistencia incesante de Pascua, se vio obligada a regresar a su casa.


  Cuando nació el niño, la madre del bebé fue a su casa varias veces y causó un gran escándalo.


  Preocupada por la reputación e influencia de la familia Ji, Felice tuvo que expulsar a esa mujer. Sin embargo, después de este incidente, nunca trató a Quintas de manera amistosa o amable.


  A menudo murmuraba para sí misma: 'Si Quintas no hubiera sido la esposa de Pascua, Antonio ciertamente habría vivido con sus padres biológicos'.


  Pascua no quería pelearse con su madre. Pero, verla a Quintas sufrir por todas las conductas incorrectas e injustas lo hizo sentir terrible; finalmente, planeó mudarse con Quintas.


  Por alguna razón inexplicable, la mujer rechazó esta propuesta. Con el paso del tiempo, su relación empeoró.


  Sin embargo, nunca se le habría ocurrido que Quintas preparara un acuerdo de divorcio. Cuando puso sus ojos por primera vez en el acuerdo, ¡quería destruirla!


  Sin embargo, con el paso del tiempo, él intentó mantenerla involucrada, pero su corazón había desaparecido.


  Cuando ella se despertó ahora en la cama del hospital, solo vio la cara conocida de Pascua. Con el corazón roto, la mujer decidió mejor mantener los ojos cerrados en lugar de verlo.


  Pascua agarró sus manos con fuerza, pero ella no protestó. —Lo siento mucho.


  Las lágrimas corrían por su rostro. Pero la disculpa ya no significaba nada para ella. Todo esto era inútil ahora.


  Su sentimiento había muerto cuando él decidió dormir con otra mujer. Nunca perdonaría a un hombre que engañaba a su esposa.


  El hombre se sentó junto a la cama y entendió su angustia. Él le explicó: —Quiero que sepas que tuvimos al bebé a través de una fecundación in vitro. Nunca toqué a esa mujer. Pero ¿por qué te importa tanto?


  Al escuchar esas palabras, Quintas de repente abrió los ojos y vio la sinceridad en los ojos abrumados de Pascua.


  —¿Por qué nunca me dijiste eso antes? ¿Crees que no merezco saber la verdad? —Preguntó con voz abrumada y gutural.


  Dado que era infértil de por vida, si solo Pascua le hubiera pedido que probara la fecundación in vitro, lo habría aceptado. En estos días, había muchas parejas que intentaban concebir a sus bebés de esta manera. La mujer tampoco quería que la familia Lien no tuviera un heredero.


  Se sintió herida y ofendida por el hecho de que Pascua encontró a otra mujer sin decirle la verdad previamente.


  Finalmente, Pascua se dio cuenta de su error. Ayudó a Quintas a levantarse y la abrazó con fuerza. —No más papeles de divorcio... ¡Te prometo que nunca te haré daño otra vez!


  Pascua todavía veía cierta confusión en los ojos de Quintas. —Si no quieres criar a Antonio, mis padres se ocuparán de él. Podemos mudarnos. ¿Quieres eso?


  Una mujer nunca puede luchar contra las palabras dulces de su amante.


  Quintas, al ser mujer, se derritió ante estas palabras. Aunque parecía fuerte por fuera, también anhelaba el amor.


  —Quiero vivir contigo, solo nosotros dos. Por supuesto, Antonio podrá vivir con nosotros, si eso es lo que deseas. —Vivir con Felice había sido una pesadilla. La relación entre la suegra y la nuera había sido mucho peor de lo esperado.


  Sin embargo, a ella le gustaba vivir y jugar con Antonio. Se sentía bien tener un niño cerca cuando tenía tiempo libre disponible.


  Pascua besó sus labios rojos. —Nos mudaremos en cuanto seas dada de alta del hospital.


  Pascua era completamente consciente del carácter de sus padres. Por otro lado, Quintas no cometió esos errores.


  —De acuerdo. —La mujer envolvió sus brazos alrededor de su cintura y por primera vez en mucho tiempo, una gran sonrisa apareció en su rostro.


  ¡Pascua no la veía sonreír lo suficiente! No lo había visto así desde hacía mucho tiempo.


  En el aeropuerto, Sofía pasó por el control de seguridad del aeropuerto y llamó al número de su hermano. —Soy yo, Sofía.


  —Sofía, ¿no estás ocupada ahora? —Como no había estado ni escuchado a su hermano en mucho tiempo, su voz parecía más grave de lo que recordaba.


  —Me voy a vivir a Milán por dos años. Espero que estés feliz y tranquilo en Inglaterra. —Sofía se sentó tranquilamente en un rincón de la sala de espera.


  Alejandro estaba confundido. —¿Por qué te vas a Milán de repente? ¿Qué vas a hacer ahí durante dos años? ¿Dónde está Colin?


  Sofía se rió entre dientes: —Estudiaré diseño de moda en Milán. Colin está muy ocupado. No lo llames si no necesitas su ayuda.


  —¿No estudiaste en una escuela normal? ¿Por qué de repente estudiarás diseño de moda? —Algo estaba mal con Sofía, podía sentirlo.


  —No pienses demasiado. Varias empresas en el país tienen una necesidad urgente de diseñadores de moda. Si puedo estudiar y convertirme en diseñadora... Puedo ayudar a Colin. —Dijo una mezcla de ciertas verdades y mentiras.


  En realidad, fue la venganza la que la impulsó a Sofía a estudiar diseño de moda.


  En el país A, el Grupo SL, la Compañía de la Familia Pei y la Compañía de la Familia Lien, entre otras compañías más pequeñas, no tenían diseñadores de moda.


  Fue principalmente la ayuda de Irene, la que la impulsó a tomar la decisión final. Hacía unos días, Irene llamó a Sofía y le preguntó qué había pasado entre ella y Colin.


  Hacia el final de su conversación, Irene le había preguntado sobre sus planes futuros. Sofía le dijo que solicitaría el puesto de asistente de diseñador.


  Irene le sugirió que estudiara diseño de moda en la universidad y le hizo una propuesta: —Mi padrino es un diseñador de moda de renombre internacional. Puedes aprender de él si lo deseas.


  ¡Sofía no podía perderse una oportunidad tan maravillosa! Apreció sinceramente la propuesta de Irene y le pidió que hiciera los arreglos necesarios para ella.


  Leandro, el padre de Irene, trabajó para algunas compañías internacionales, incluidas las de Milán. Además, Milán era un lugar mucho mejor para aprender. Y Leandro volaba a Milán con bastante frecuencia.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 165


  El infierno se desatará


  Ir a Milán fue decisión de Sofía.


  Pero lo decía en serio cuando dijo que quería estudiar diseño de moda por Colin. Tuvo la oportunidad de estar con el hombre que amaba, pero dejó que se le escapara entre los dedos. Para recompensar su amabilidad, incluso si él nunca la perdonara otra vez, ella haría todo lo que pudiera.


  Trabajaría en el Grupo SL y ayudaría tanto como pudiera cuando regresara.


  Las palabras de Alejandro la devolvieron a sus sentidos. —Está bien, cuídate mucho, hermana. Tengo que irme. La clase está por comenzar.


  —Claro, adiós.


  Después de terminar la llamada, Sofía miró por la ventana y observó el avión que despegaba de la pista. De repente se dio cuenta de que se acercaba el año nuevo lunar...


  Recordaba el último año nuevo lunar, el que nunca olvidaría, el que había pasado junto a él.


  Reuniendo todo el coraje que le quedaba, Sofía llamó a Wendy.


  En la casa de los Li.


  Wendy colocó al bebé en el sofá y dijo: —Quédate quieto, mi amor. La abuela necesita cambiarte el pañal.


  Colin permaneció en silencio en un rincón y observaba al niño que agitaba sus brazos y piernas, sin emoción en sus ojos.


  —Colin, ¿me vas a ayudar o qué? Necesito cambiar su pañal —Wendy se resignó con un suspiro.


  Colin miró al bebé que reía: —Él no es mi hijo. No tengo obligación de cuidarlo.


  Si Wendy no hubiera insistido con la tenencia, Colin habría enviado al bebé lejos.


  —No me gusta escuchar esas palabras tuyas, Colin. Yo le creo a Sofía. Si ella dijo que el bebé es tuyo, entonces debe ser tuyo. —Sin esperar que él ayudara, Wendy volvió al sofá con un nuevo pañal.


  Le gustaba su nieto; se veía tan lindo como su madre. Desde que al niño lo llevaron a la casa de la familia Li, ella estuvo cuidando de él personalmente, sin siquiera permitir que los sirvientes la ayudaran.


  Pero la felicidad de Wendy disminuyó cuando pensó en Sofía. Colin le había prohibido a Wendy que la llamara por teléfono.


  —No menciones el nombre de esa mujer. Ella es una mentirosa. ¿Cómo puedes confiar en sus palabras? —Colin le lanzó una mirada irritada a Wendy.


  —¿Crees que ella mintió sobre el bebé? Entonces, ¿por qué no le haces una prueba de paternidad? Haz algo al respecto, en lugar de solo lamentarte. —Wendy tiró el pañal sucio al cubo de basura, limpió el trasero del bebé con una toalla húmeda y le puso uno nuevo.


  —¿Por qué debería malgastar mi dinero en un bastardo? Dámelo. Me lo llevaré. —Colin se dirigió al sofá y estiró las manos hacia el bebé. Al ver eso, Wendy apresuradamente sostuvo al niño en sus brazos.


  Lo miró a Colin: —Si no crees que el niño es tuyo, entonces debes devolvérselo a Sofía. ¿Por qué no le dices que su hijo todavía está vivo? ¿Cómo puedes dejar que ella sufra el dolor por la pérdida de un hijo? ¿Sabes cómo se siente eso? ¿Cómo puedes ser tan cruel?


  Con una mirada de desprecio, Colin replicó: —¿Por qué debería compadecerme de una mujer que me traicionó? —'Además, ¿no había ido a verla al hospital? ¿No fue suficiente eso?', pensó en su interior.


  La frustración brilló en los ojos de Wendy. A pesar de que estaba del lado de Sofía, las cosas ya se habían puesto tan mal que ella misma no estaba segura de si Sofía lo había traicionado a Colin o no.


  De repente, el teléfono de Wendy sonó.


  Colin lo miró y rechazó la llamada.


  El teléfono volvió a sonar, pero Colin aún así lo apagó.


  —¿Quién es? Dámelo a mí —dijo Wendy y extendió una mano.


  —Una llamada molesta. La agregaré a la lista negra —Colin bloqueó el número de Sofía y le entregó el teléfono a Wendy.


  '¡Esa maldita mujer! ¿Cómo se atreve a llamar a mi madre?', murmuró en su interior.


  Colin miró al bebé, que se chupaba el pulgar. Le dijo a Wendy: —Dame al niño. Le haré una prueba de paternidad.


  Wendy tiró su teléfono a toda prisa, abrazó al bebé con fuerza y dijo: —No puedo confiar en ti. ¿Y si lo envías a Bario lejos?


  Yonata había llamado al niño 'Ambrosio', por lo que su apodo era 'Bario'.


  —Si él es mi hijo, no lo enviaré lejos. Ahora, dámelo, madre —frunciendo el ceño, Colin se repitió a sí mismo.


  —No, no puedo confiar en ti. Le pediré a tu padre que le haga las pruebas y luego puedes darle algo de tu cabello para que lo use.


  Colin no discutió con ella. Sin decir una palabra, sacó un cabello de su cabeza, la colocó sobre la mesa y se alejó.


  Cuando sus pasos desaparecieron lentamente de la sala de estar, Wendy dejó escapar un suspiro de alivio y puso a Ambrosio de nuevo en la pequeña cuna a su lado.


  Luego buscó el cabello de Colin sobre la mesa, pero no pudo encontrarlo.


  Miró y buscó durante mucho tiempo. Finalmente, agarró un cabello corto que estaba en la alfombra. '¡Bueno! Debe de ser este', pensó.


  Envolvió el cabello de Colin en una servilleta y cortó cuidadosamente un cabello de la cabeza de Ambrosio. Lo envolvió también y Wendy preparó los dos paquetes para entregárselos a Yonata.


  En el aeropuerto.


  Ninguna de las llamadas de Sofía se respondieron. Miró su teléfono y se sintió muy sola. 'Wendy debe sentirse muy decepcionada conmigo. Tal vez, ni siquiera quería escuchar mi explicación', pensó.


  Al mismo tiempo, un anuncio en el aeropuerto decía: —Atención, pasajeros. Su vuelo hacia Milán ya está embarcando. Por favor, aborden desde la puerta 22....


  Sofía se mordió las uñas de ansiedad y volvió a llamar a Wendy, pero esta vez le bloquearon su llamada. Con toda la esperanza perdida, Sofía colgó, apagó su teléfono celular y se dirigió a la Puerta 22.


  El despacho del Director Ejecutivo, Grupo SL.


  Wade le entregó tímidamente un documento a Colin. Este último lo miró y preguntó: —¿Qué es?


  —Es... El resultado de la prueba de DNA. —Todo lo que Wade deseaba era que Colin le perdonara la vida después de leerlo.


  Colin dejó su tableta y abrió el documento. Pero cuando vio la expresión en la cara de Wade, tiró con fuerza el documento de nuevo sobre el escritorio. ¡Bang! Como el resultado era obvio, no necesitaba leerlo.


  —Jefe... Jefe Li, ¿no quieres leerlo? —Wade preguntó con cautela.


  Pero era consciente de que todo el infierno se desataría si lo hiciera.


  Colin no dijo ni una palabra. Con tristeza evidente en su rostro, contempló el documento. Después de un largo rato, lo agarró de nuevo y comenzó a leerlo.


  Su rostro se volvió más sombrío cuando vio el porcentaje de paternidad. ¿Qué diablos hacía un 63, 45 % de probabilidad de paternidad?


  ¿Significaba esto que... el padre de Ambrosio era alguien del Clan Li?


  ¿Quién era? ¿Curro? ¿Levi?


  63, 45 % de probabilidad... Debía ser su propio hermano. ¿El niño era de... Levi?


  Apretando los dientes, Colin arrugó el informe, lo hizo una bola y lo arrojó hacia una ventana, el que rebotó y cayó en el suelo.


  Así que... ¿Sofía tuvo un romance con Levi?


  Indignado, Colin apretó los puños con tanta fuerza que sus nudillos se pusieron blancos.


  De pie junto a él, Wade apenas se atrevió a hablar. Nunca había visto a Colin tan enojado.


  Colin se levantó de repente y pateó la silla de su oficina. Caminó hacia la bola de papel, la agarró y salió corriendo de la oficina. En su camino, sacó su teléfono y marcó el número de Levi.


  Cuando la llamada se conectó, Colin estalló antes de que Levi hablara: —¿Dónde estás?


  Levi estaba desconcertado por su mal genio repentino. Él respondió: —Estoy en casa. —Estaba acompañando a Selina porque Lola la había enviado a la casa Li para traer algunos regalos.


  —Bueno. ¡Espérame en casa! —Colin apretó sus manos en puños mientras luchaba contra las ganas de romper su teléfono.


  Levi no sabía qué hacer. No tenía idea de por qué su hermano estaba tan enojado con él.


  —¿Qué pasó? —Wendy le lanzó una mirada curiosa, al igual que Selina, que también se sentó en el sofá.


  —No sé por qué, pero mi hermano se escuchaba muy enojado... —dijo Levi.


  De hecho, Colin estaba enojado con él. Levi se desesperó y trató de recordar en qué había ofendido a Colin.


  Pero no podía pensar en nada. Su única interacción reciente con Colin fue sobre el escándalo de Sofía. Pero fue la víctima de todo el asunto. Además, nunca había dicho nada en contra de Sofía, a pesar de que su posición social se vio socavada...


  En poco tiempo, de repente oyeron que un auto aceleraba en las calles, acercándose. Luego, los frenos chirriaron fuera de su casa. Sobresaltados, todos se miraron.


  


  


  


  


  


  



  Capítulo 166


  ¿De dónde sacaste ese maldito informe?


  ¡Bam! La puerta se abrió. Colin entró, miró alrededor de la habitación y corrió hacia Levi.


  —¡Hermano! —Por suerte, Levi estaba alerta. Él fue capaz de evadir el golpe de Colin a tiempo.


  Pero Colin no se detuvo. Otro golpe fue lanzado hacia la cara de Levi. Wendy rápidamente puso a Ambrosio en los brazos de Selina y trató de alejar a Colin de Levi.


  Selina estaba asustada, así que abrazó fuerte al bebé.


  En realidad, era la primera vez que llevaba a un bebé en sus brazos. Ella tenía curiosidad acerca de cómo se sentía cada vez que Wendy lo cargaba, pero no se atrevía a preguntar.


  —¿Qué estás haciendo, Colin? ¡Levi es tu hermano! —Wendy agarró el brazo de Colin.


  Los ojos de Colin estaban rojos de ira. Miró a Levi y se burló: —¿Mi hermano? ¿Qué clase de hermano tendría un desliz con su cuñada?


  ¿Qué se suponía que significaba eso? ? ? ?


  La sala quedó en silencio. Todos miraron a Levi.


  Levi estaba aturdido. Estaba tan sorprendido, que ni siquiera notó un puñetazo volando hacia su cara. ¡Bam!


  Selina se sorprendió también. Sosteniendo al bebé, los miró a ambos con los ojos llorosos.


  ¿Acaso Levi realmente tuvo un desliz con Sofía Lo?


  Pensó que a Levi solo ella le gustaba... Era la única razón por la que Lola la había mandado a ir con Wendy y el porqué de haber aceptado el encargo.


  Pero ahora su mundo se estaba colapsando, su mente giraba en un caos tan desgarrador.


  —¿Qué demonios se supone que significa eso, hermano? —Levi sobaba el moretón en su rostro y preguntó enojado.


  —Oh, ¿quieres una explicación? Te daré una explicación. —Colin sacó el arrugado resultado de la prueba de DNA de su bolsillo y lo lanzó directamente al rostro de Levi.


  Levi atrapó la bola, la abrió y la leyó. Pero cada vez se confundía más y más. Preguntó: —Hermano, ¿qué significa esto? ¿Ambrosio y tú...


  63. 45% de probabilidad?


  Colin se burló: —¿Estás tratando de hacerme quedar como un tonto? Si soy su padre biológico, la probabilidad de paternidad tendría que ser 99. ¡9%! Pero ahora el resultado es un simple 63%, lo que significa que soy su tío, ¡y él es mi sobrino!


  Levi se atragantó y dijo: —Quieres decir... ¿Que Ambrosio es mi hijo? ¿Con Sofía?


  —¿No es obvio? —Furioso, Colin agarró a Levi por el cuello. Nunca había imaginado que su hermano lo hubiera traicionado junto con su esposa infiel...


  Levi sacudió apresuradamente la cabeza: —¡Eso es imposible! ¡No pasó nada entre tu esposa y yo!


  Aún sorprendida, Wendy susurró: —Colin, ¿quieres decir que Bario no es tu hijo? Pero él... ¿Él es de Levi?


  De repente, Selina sintió que su amor por él se disipaba en este torbellino de giros y volteretas dramáticas. Qué estupidez la de ella por enamorarse de alguien que tenía...


  Avergonzada y con los ojos llorosos, Selina le devolvió a Ambrosio a Wendy y sollozó: —Tía Wendy, acabo de recordar que tengo algo urgente que hacer. Nos vemos más tarde.


  Dicho eso, ella rápidamente agarró su bolso y corrió hacia la puerta.


  Levi se apresuró a gritarle: —¡Espera! ¡Espera, Selina!


  Pero Selina no se dio la vuelta. Bajó la cabeza, se puso los zapatos lo más rápido que pudo y salió corriendo.


  Levi apartó a Colin y corrió tras ella. Pero Colin lo agarró de nuevo con unos pocos pasos. Se burló: —Levi Li, ¿cuándo comenzó?


  Levi también comenzó a enojarse. —Colin, ¿qué diablos te pasa? ¡Sofía y yo nunca hemos tenido sexo! ¡No sé de dónde diablos sacaste ese informe!


  —¡Los resultados de la prueba son claros! ¿Por qué sigues negándolo? —Colin sintió que había subestimado a Sofía. Ella no solo había vuelto con su ex-novio, sino que también había tenido un desliz con su hermano biológico. Además, todo sucedió justo frente a sus narices.


  Ella también lo dejó... Pero ahora, sabiendo qué tipo de persona era ella, de repente sintió que su divorcio fue un tiro de suerte para él.


  Levi se volvió loco. Gritó: —¡Yo no lo hice! Colin Li, ahora entiendo por qué la cuñada decidió divorciarse. ¡Ella fue alejada por tu inseguridad!


  Wendy volvió a poner a Ambrosio en su pequeña cuna y tomó el informe de la mano de Levi. Mientras lo leía, se tapó la boca en shock.


  El otro día, ella había querido pedirle a Yonata que llevara las muestras al hospital, pero él estaba ocupado con el trabajo, así que ella terminó yendo sola.


  Ella había visto personalmente a los técnicos de laboratorio trabajar en las muestras... Ahora, como ella había visto la probabilidad de paternidad en apenas 63. 45%...


  Ella sabía exactamente lo que significaba... Significaba que Ambrosio no era el hijo de Colin, sino su sobrino... Y el niño tenía que ser de Levi...


  ¡Cachetada! Wendy golpeó en su rostro a Levi, su mano temblaba de ira. Ella maldijo: —¡Bastardo!


  De repente, la atmósfera se volvió pesada.


  Levi ladeó la cabeza, miró detenidamente a su madre y a su hermano, y dijo fríamente: —Suficiente. No puedo aguantar esto por más tiempo. Esto es pura difamación. Si dices que ese niño es mío, hagamos otra prueba. Estaría más que feliz de ofrecerte cualquier muestra que desees.


  Conteniendo su ira, Colin se burló: —Eso no es necesario. Madre ha llevado las muestras al laboratorio por sí misma. ¿Me estás diciendo que el informe estaba equivocado?


  Levi le lanzó una sonrisa sarcástica: —Sí, eso es exactamente lo que quiero decir. Pero aparte de eso, realmente quiero decirte algo más, hermano. Ahora entiendo por qué su matrimonio ha terminado en un divorcio. Si Sofía te engañó o no, esa no es la verdadera razón. Mira lo sospechoso y excesivamente sensible que eres. ¡Tú destruiste tu propio matrimonio! Y una vez más, el niño no es mío. ¡Nunca voy a confesar un crimen que nunca he cometido!


  Inmediatamente después de su discurso, Levi salió de la mansión sin voltearse.


  Contemplando lo que dijo Levi, Colin se quedó en silencio.


  Él fue quien destruyó su matrimonio con Sofía...


  Después de un largo rato, él preguntó en voz baja: —¿Los viste probar las muestras, mamá?


  Si Levi no estaba mintiendo, entonces debió haber salido algo mal con la prueba, ya fuera con las muestras o con los trabajadores del laboratorio.


  Wendy asintió. Pero de repente se dio cuenta de que había recogido el "cabello de Colin" de la alfombra.


  ¿Y si la hebra de cabello no era de Colin?


  Wendy amplió los ojos y miró a Colin.


  Cuando Levi salió de la mansión, él estuvo llamando a Selina a su teléfono, pero ella no estaba contestando.


  Marcó una y otra vez, pero nada. Finalmente él se rindió.


  ¿Qué demonios estaba mal con Colin? ¿Tenía que desquitar su enojo con él? Apretando los dientes, Levi marcó otro número. Cuando el teléfono enlazó, él ordenó: —Te enviaré un número de teléfono. Localice este número y envíeme un mensaje de texto con su ubicación.


  Veinte minutos después, Levi encontró a Selina en un hotel.


  Levi la vio, la llevó a su auto, la puso en el asiento trasero y se subió al auto.


  —¿Qué es lo que quieres? ¿Quién te crees que eres? —Gritándole, Selina luchó por alejarse de él.


  Pero antes de que ella pusiera su mano en la manija, Levi la arrojó atrás. Presionándola hacia el asiento trasero, él la besó en los labios para evitar que se fuera.


  —¡Hmm! —Selina luchaba bajo sus brazos. Cuando finalmente se detuvo, ella lo empujó con fuerza y lo abofeteó.


  ¡Cachetada! Levi obtuvo otra gran marca roja en su mejilla.


  Él rara vez había sido tan abofeteado en su vida, ni siquiera por sus padres. Pero hoy, recibió tres golpes en la cara... Todo dentro de una hora.


  Selina se estremeció al ver su rostro oscurecerse, pero la ira rápidamente se hizo cargo. Ella gritó: —¿Quién crees que eres para besarme? ¿Quién soy yo, tu cuñada?


  La cara de Levi se volvió más sombría, pero no replicó. La bofetada se hinchó en su mejilla magullada mientras él la miraba a ella.


  Selina tragó saliva y rápidamente se volteó hacia la puerta del auto que estaba a su lado.


  Antes de que ella abriera la puerta, Levi cerró el auto.


  —¿No quieres escuchar mi explicación? —Preguntó en un tono tranquilo, a pesar de su rostro hinchado.


  Selina negó con la cabeza y dijo enojada: —No, gracias. No creo que haya ningún malentendido. Además, no tienes obligación de reportarme nada. Después de todo, no significo nada para ti.


  —¿De Verdad? ¿Es eso lo que piensas? —Levi la agarró y la presionó hacia atrás de nuevo.


   


   


  


   


   


   



  Capítulo 167


  Abofeteado por nada


  Con miedo, Selina trató de empujarlo, pero él era demasiado pesado. —¡Levi, escucha! Si te atreves a tocarme, yo... ¡Te mataré!


  —Quiero asentar nuestra relación. ¿Qué te parece la idea de convertirte en mi mujer? —Levi estaba muy serio.


  Negando con la cabeza, Selina luchó por levantarse. —Yo no quiero. ¡Levi, déjame ir!


  Levi bajó la cabeza y la besó, sin dejar oportunidad para que ella se resistiera.


  Después de un largo rato, Levi le susurró: —Soy inocente. ¿Cómo podría juguetear con mi cuñada? Me gustas, Selina. ¡Por favor, sé mi novia!


  Con su repentina confesión, Selina fue tomada por sorpresa y vaciló.


  Ella no sabía si podía confiar en él, especialmente después de lo sucedido. —Déjame pensarlo.


  Era evidente que Selina no confiaba en Levi. Furioso, Levi golpeó el asiento justo al lado de ella. Selina estaba aterrorizada, así que cerró los ojos y se acurrucó en su asiento.


  Levi se sentó y con calma dijo: —¿Cómo puedo hacer que confíes en mí?


  —¡Déjame ir!


  Levi no se lo puso difícil por esta ocasión. Él abrió el auto y Selina inmediatamente se bajó del auto.


  Selina se dio la vuelta para asegurarse de que Levi no la estaba siguiendo. Entonces, ella dejó escapar un suspiro de alivio.


  Necesitaba algo de tiempo a solas porque no sabía si podía confiar en Levi. Además, no se podía negar el resultado de la prueba de paternidad que Colin les había mostrado...


  El teléfono de Selina sonó. Era Levi; él le envió un mensaje. Al ir leyéndolo, el corazón de Selina latía más rápido con cada palabra. Decía: —Soy un soldado, y como soldado, juré que nunca haría nada que vaya en contra de la ética moral.


  Cuando se trata de los asuntos del amor, los soldados son los más responsables para la sociedad, para las demás personas y para nosotros mismos. Nosotros, como soldados, somos prudentes al tomar decisiones teniendo en cuenta varios factores.


  La lealtad y la dedicación son dos de los principios más importantes para nosotros, los soldados, son los principios que tenemos que defender. Ser leal es permanecer fiel, y el ser dedicado es el entregarse plenamente a una persona. Y yo seguiré estos principios en nuestra relación. ¿Aceptarás mi amor, Selina?


  Su mensaje serio y sincero hizo que Selina llorara y se riera dentro de la habitación del hotel. Ella sintió su franqueza, y eso era todo lo que ella siempre había querido.


  Un minuto antes de que Levi se marchara, Selina salió corriendo del hotel y golpeó la ventanilla de su auto.


  Levi se sobresaltó al ver a la mujer afuera de su auto. Después de apagar el motor, Levi saltó de su gran camioneta deportiva.


  Sosteniendo a la pequeña Selina en sus brazos, Levi besó sus labios que temblaban de emoción.


  Levi aflojó su agarre y Selina se apoyó en los brazos de él, con las piernas temblando.


  —¡Levi, estoy embarazada! ¡Es tuyo! —Las dos personas se sorprendieron cuando escucharon la voz de otra mujer.


  Levi sintió que Selina se congelaba en sus brazos.


  Sin mirar a la mujer que habló, Levi inmediatamente llevó a Selina al asiento del pasajero de la camioneta deportiva.


  —¡Levi! Levi, tengo a tu bebé. —La voz de la mujer era fuerte. Mucha gente los miraba.


  Selina miró a la mujer que estaba llena de hostilidad, tratando de ver si ella estaba diciendo la verdad.


  Ignorando a la mujer, Levi se sentó en el asiento del conductor.


  ¡Bip! ¡Bip! ¡Bip! Levi tocó la bocina tres veces, pero la mujer se paró frente al automóvil, por lo que manejó en reversa, se dio la vuelta y se fue.


  En el espejo retrovisor, Selina vio a la mujer corriendo detrás del auto...


  —No pienses demasiado en ello. Yo nunca la he tocado. ¿Cómo podría ella tener un bebé conmigo? —Levi se burló con desdén. Su día se estaba volviendo más extraño a cada segundo. Primero fue su cuñada, y ahora fue la ex-novia de su compañero de armas...


  Selina se mantuvo en silencio por un rato y finalmente dijo: —Levi, ¡no quiero ser tu novia!


  ¡Él puso tanto esfuerzo en redactar ese mensaje de texto!


  Levi respondió con calma: —Tu primer beso fue mío. ¡Necesito responsabilizarme por ti! Incluso si no quieres ser mi novia, no tienes otra opción.


  —Fue solo un beso. No necesitas responsabilizarte por mí.


  Levi la miró de reojo y puso su mirada de nuevo en el camino. —¿Quieres que vaya con tu familia y te proponga matrimonio?


  —¡Mi papá te correrá con un cuchillo de cocina! —Dijo Selina con certeza.


  Levi se rió entre dientes: —¡Bien, le diré que estás embarazada de mi hijo!


  Selina se sonrojó y lo fulminó con la mirada. —... Mi papá no te creerá.


  —Lo que sea. De todos modos yo fui tu primera vez.


  —¿Qué?


  —¿Vas a negar que tu primer beso no fue conmigo? —Cuando el semáforo se puso en rojo, Levi miró a Selina.


  Con la cara sonrojada, Selina miró por la ventana y mintió: —¡No!


  —Entonces, ¿a quién se la diste? —Levi no le creía.


  Selina se rió: —¡Se la di a un cerdo!


  —¿Un cerdo? —Levi la miró con intenciones maliciosas: —Si tú lo dices... —Tan pronto como ambos llegaron a una habitación, Levi la besó toda la noche, hasta que los labios de ambos desbordados...


  Levi estaba muy excitado. Pero por supuesto, no podía llevarlo todo al siguiente nivel. Frustrado, tomó alrededor de cinco duchas frías esa noche.


  Cuando Colin se calmó, sacó a Ambrosio de la finca y fue al laboratorio para otra prueba de paternidad. Él supervisó cuidadosamente todo el proceso de recolección de muestras.


  Cinco días después.


  El resultado de la prueba salió, y Colin se llenó de alegría.


  Con mucho alivio, llamó a Levi: —Mamá tomó el cabello equivocado. Eres el tío de Ambrosio. ¡Por favor, perdóname!


  Levi se quedó sin palabras. ¡Fue abofeteado tres veces por nada!


  Tres años después.


  En una transmisión internacional de televisión en vivo: —... Hoy es la gala del Premio Trípode Dorado de la Moda de Milán. En este momento, hay diez jóvenes diseñadores que definitivamente han llamado la atención del público. Todos ellos son de diferentes países...


  —La diseñadora que más llama la atención es Sofía. Ella es la última discípula de Leandro, un diseñador de moda internacional...


  —Nuestras fuentes dicen que ella es la ex-esposa del señor Colin Li, quien es el presidente regional del Grupo SL. Ellos se divorciaron por diferencias irreconciliables. Ahora, ambos están prosperando en diferentes sectores de la economía. Pero cuál es el mejor entre ellos... ¡Oh, miren! Ahí está ella. Vamos a hacerle algunas preguntas, ¿de acuerdo?


  Con un trofeo en la mano, una dama con un elegante overol de cuerpo completo color manzanilla se bajó del escenario en sus tacones de 7 centímetros.


  Los medios se abalanzaron hacia ella y la rodearon.


  —Señorita Lo, ¡un placer conocerla! Nos gustaría hacerle algunas preguntas. ¿Podría decirnos cómo se siente ahora?


  —Señorita Lo, ¿cómo se siente en este momento? ¿Nos podría decirlo, por favor?


  —Entre todos los diseños aquí en los Premios Trípode Dorado, el suyo no solo es el más brillante, sino el más sofisticado. Señorita Lo, ¿podría explicar su inspiración para este diseño?


  Encarando a los periodistas, Sofía dijo con una sonrisa: —Gracias por su apoyo. Todas las alabanzas que he recibido hoy deberían ser dedicadas a mi maestro. Quiero expresar mi agradecimiento y gratitud por su interminable orientación...


  —Señorita Lo, ¿cuáles son sus planes para el futuro? ¿Estaremos viendo más de sus diseños?


  —Se ha dicho que se ha quedado en Milán durante tres años. Después de ganar este premio, ¿seguirá quedándose en Milán?


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 168


  La futura cuñada está aquí


  —Señorita Lo, ¿puede contarnos más sobre lo que pasó en aquel año?


  Cuando los guardias de seguridad bloquearon el camino del periodista hacia ella, Sofía soltó un suspiro de alivio. No muy lejos de Sofía, Leandro miró a su discípula y sonrió: —¡Bien hecho!


  Estas dos simples palabras hicieron que Sofía se sintiera orgullosa de lo que había logrado.


  Ella había sufrido mucho para obtener el reconocimiento de Leandro.


  —Maestro, ¡cenemos con Selina esta noche! —Dijo Sofía con unos ojos relucientes.


  Selina se había convertido en modelo, y Leandro no estaba feliz por ello. Él no podía entender por qué Selina no siguió sus estudios después de la graduación, sino que en su lugar decidió trabajar como modelo...


  Pero como a su prometido, Levi, no le importaba, Leandro tampoco podía decir más.


  Leandro negó con la cabeza. —Tú y Selina pueden ir. Tengo una cena de gala esta noche.


  —Está bien, maestro. Déjeme terminar algunas cosas antes de llamar a Selina. —Siendo así, ambos hablaron y caminaron hacia el salón detrás del escenario, con sus corazones llenos de orgullo.


  Un mes después.


  En el Hotel de 5 Estrellas Minwax del País A, el Clan Pei estaba teniendo su celebración del 33º Aniversario Familiar.


  El año pasado, Mario fue ascendido a gerente general. Él fue responsable de la supervisión y operaciones del hotel. Él había dedicado gran parte de su tiempo y esfuerzo en organizar este evento de aniversario.


  Mario, que había pasado del sector del entretenimiento a la industria de los negocios, fue nombrado como el nuevo gerente general. Esto fue solo la guinda del pastel para el Clan Pei. El Clan Pei ya había superado al Clan Ji, convirtiéndose ahora en la segunda familia más importante del País A, solo por detrás del Clan Li.


  Esa noche, mucha gente importante y altos ejecutivos del País A asistirían. Por lo tanto, todo tenía que ser perfecto, hasta el más mínimo detalle.


  A las 8 p. m. en punto.


  Todos habían llegado. Mario entretuvo a la gente vistiendo su traje negro de diseñador. Las personas en la escena se estaban socializando entre sí.


  —Se dice que la familia Pei había pagado mucho para invitar a cierto diseñador. ¿Sabía usted eso?


  —Sí. ¡Escuché que la paga anual de este diseñador era más de un millón!


  —¿Es el diseñador hombre o mujer? ¿De dónde surgió el diseñador? ¿Por qué tan famosa es esta persona?


  —No lo sé. La familia Pei lo mantiene en secreto.


  A las 8:20 p. m.


  Mario subió al escenario, con un reflector detrás.


  Después de que todos se acomodaron, Mario dijo: —Damas y caballeros, me podrían dar un poco de su atención, por favor. Me gustaría aprovechar esta oportunidad para presentar al nuevo diseñador de la familia Pei. ¡Su nombre es Sofía Lo!


  Las palabras de Mario crearon todo un alboroto en la sala.


  Sofía Lo era un nombre familiar para todos los ejecutivos de alto perfil en el País A.


  Justo cuando el pasado de Sofía y Colin fue casi olvidado por todos, ella había hecho un gran regreso en el País A.


  Muchas personas prestaron atención a Colin, que vestía un traje azul marino, y a Dolores, que llevaba un vestido negro de noche.


  Sintieron que esta tarde iba a ponerse interesante...


  Tras la mención del nombre de Sofía, Colin, Dolores, Felice, Helge... y otros más estaban en shock.


  El reflector proyectó un suave resplandor blanco en una esquina del escenario. Todo el salón de banquetes quedó en silencio. Bajo el reflector, apareció una mujer con un traje blanco.


  Todos no pudieron evitar contener el aliento mientras evaluaban a la mujer que casi no podían reconocer.


  Ella llevaba un vestido blanco hecho de gasa con los hombros descubiertos y una larga capa blanca, destacando su piel clara.


  Su cabello amarillo estaba prendido sobre su cabeza. Ambas orejas y muñecas deslumbraban con cristales de Swarovski.


  Incluso su dedo índice izquierdo llevaba un anillo con un cristal Swarovski del tamaño de un huevo de codorniz. Las mujeres estaban boquiabiertas de envidia.


  Su rostro estaba pintado con maquillaje de lujo. Sus labios lucían un rojo elegante, haciéndolos tan atractivos como una cereza.


  Caminó con un par de deslumbrantes tacones altos con 8cm de altura de color beige, los cuales brillaban bajo la luz.


  Había una leve sonrisa en el frío rostro de Mario. Poniendo su mano izquierda en el bolsillo de sus pantalones, extendió su mano derecha hacia Sofía.


  Sofía tomó su mano elegantemente. Ambos se pararon en el escenario, que parecían una pareja ideal, generando envidia entre la gente.


  Verlos tomarse de las manos molestó a un hombre que estaba en la audiencia, bebiendo vino...


  —Hola a todos. Soy Sofía. Es un honor para mí trabajar para la familia Pei. Espero que todos me den la bienvenida tanto como ellos lo hicieron. ¡Gracias!


  Después de su breve presentación, el público permaneció callado. Todavía estaban sorprendidos por el hecho de que ella era la Sofía que una vez fue la esposa de Colin.


  A Mario no le importó. Soltó la mano de ella y comenzó a aplaudir. Luego, poco a poco, el aplauso resonó por toda la sala.


  El salón de banquetes recuperó su vitalidad. Pero el tema se centró en Sofía.


  Su pasado con Colin fue desenterrado.


  Con una sonrisa frígida, la actual prometida de Colin, Dolores, soportó las miradas de compasión de otras personas.


  ¡Sofía! ¡Esa perra! ¿Por qué ella tuvo que volver?


  Dolores apretó su mano en el brazo de Colin. Ella estaba observando la reacción de Colin. Él le dio un vistazo a Sofía y de inmediato se dio la vuelta. Parecía que Sofía ya no existía en su corazón.


  Sosteniendo la mano de Shelly, Helge se dirigió hacia Colin. Helge dijo bromeando: —Señor Li, ¿podría decirnos cómo se siente ahora?


  Hacía dos años, Shelly se casó con Helge. Ella le pellizcó el brazo a su esposo y miró a Dolores, cuya expresión facial se había agriado. —La futura cuñada está aquí. Cuida tu lenguaje.


  Helge parecía no haber notado a Dolores hasta ese momento: —Oh, Dolores, hola. —Sin darle a Dolores la oportunidad de responder, Helge miró a Colin de nuevo y dijo: —Han pasado varios años. Sofía no solo ha ganado un prestigioso premio, sino que también se ha hecho así de famosa. Qué increíble...


  Shelly fulminó con la mirada a Helge. Fue Helge quien expulsó a Sofía ese año de la finca. ¿Cómo podría decir tal cosa?


  Colin lo miró fríamente y tomó un sorbo de vino. —¿Tiene algo que ver conmigo? ¿O quieres dejar a Shelly e irte con ella?


  —Oye, no me culpes a mi. Ella es tu... —Antes de pronunciar la palabra 'ex esposa', Helge se calló cuando Colin lo miró furioso.


  A pesar de que Dolores odiaba a Helge, aun así ella forzó una sonrisa. —Colin, papá nos está esperando. Vámonos, ¿de acuerdo?


  Colin siguió a Dolores y se dirigieron hacia Jacinto.


  Shelly pellizcó a Helge: —¿Qué estás tratando de hacer? Colin no era el único que odiaba a Sofía. ¡Tú también!


  Fue Helge quien expulsó a Sofía por el bien de Colin.


  Helge, que se había teñido el pelo de negro, se encogió de hombros con indiferencia. —¿No ves cómo Colin se ha vuelto tan infeliz desde que se divorció de esa mujer?


  —¡Por supuesto que lo vi! —Shelly había estado en el País A durante dos años enteros. Ella nunca había visto a Colin sonreír. Él era casi tan frío como Daniel.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 169


  La identidad de Ambrosio


  Mirando a Colin por detrás, Helge preguntó con aire pensativo: —Shel, ¿te dijo la tía de quién es hijo Ambrosio?


  A decir verdad, se puso furioso al ver el vídeo en el que Sofía estaba siendo infiel.


  Pero sintió que se había pasado de la raya cuando se llevó a Sofía; ella seguía estando embarazada en ese momento.


  Finalmente, cuando Sofía experimentó la pérdida de su bebé después de que Colin se lo llevara, Helge comenzó a mostrar simpatía por ella...


  —¡Silencio! —Sus palabras asustaron a Shelly, quien miró nerviosa a la mujer que estaba rodeada de gente.


  Helge miró con impotencia a su esposa. —¿Qué pasa?


  —¿No sabes que mi amigo no me deja hablar de Ambrosio? ¡Y también mencionaste a Sofía! ¡Si alguien te escuchara, Colin se enfadaría nuevamente! —En los últimos años, Colin no solo podía perder la calma si alguien mencionaba a Sofía sino que también peleaba con quien decía algo malo de ella...


  ¡Nadie podía hablar de ella!


  —¿Sabes lo más triste de todo esto? —Helge sostenía el brazo de su esposa.


  Shelly lo sabía. —Desde que echaste a Sofía tu relación con Colin no ha sido tan buena como antes.


  Helge sacudió la cabeza sin poder hacer nada. —¿Por qué a Colin le importa tanto esa mujer?


  Él puso sus ojos en Sofía. Tenía que admitir que ella había cambiado mucho. Se había convertido en una persona excepcional y elegante.


  Se preguntó qué haría Colin. Estaba deseando ver su próximo movimiento.


  Rodeada de hombres, Sofía miraba de vez en cuando al hombre que tenía cerca. Cuando Colin se acercó a Jacinto con Dolores, ella se puso pálida.


  Al comprometerse con Dolores se había convertido en el yerno de Jacinto. Según las noticias, Colin ha estado últimamente preparándose para su boda...


  —Sofía, Sofía... —La voz de Mario interrumpió sus pensamientos.


  Sofía salió de su aturdimiento y le sonrió. —Lo siento.


  —No pasa nada. Te invité justo después de que regresaras. ¿Dónde te quedarás esta noche? ¿Necesitas que te consiga alojamiento? —En los tres años que Sofía había estado fuera solo había mantenido el contacto con Mario.


  También fue a la única persona a la que Sofía le contó que volvía.


  —No te preocupes, puedo quedarme en mi casa. ¿Has oído hablar de mi padre recientemente? —Miró a Mario con preocupación cuando mencionó a su padre.


  Mario negó con la cabeza. —No. Tu padre se ha podido esconder. Tengo a mucha gente buscándolo, pero todavía no tengo novedades.


  Sofía frunció el ceño. Alejandro llamó una vez para decirle que a su padre lo había encontrado en Inglaterra hacía un año. Después de eso volvió a desaparecer...


  Ella no podía hacer nada más por ahora.


  Después de todo su padre siempre la llamaba usando diferentes números de teléfono para decirle que estaba bien.


  El banquete terminó pronto y Sofía salió del hotel con la escolta de Mario. Cuando estaba a punto de subir al coche una escena cercana hizo que agachara la cabeza.


  Un Cayenne negro se detuvo en la entrada principal del hotel. Dolores y Colin caminaron hacia un lado del auto. Un niño de unos dos o tres años salió y saltó encima de Colin. —Papá, ¡te he estado esperando mucho tiempo!


  Estaba muy oscuro y el niño saltó demasiado rápido a los brazos de Colin como para que alguien pudiera verle la cara.


  Sofía estaba estupefacta. Tanto Colin como Dolores miraron al niño con una sonrisa amable. Finalmente, Colin lo abrazó y los tres se sentaron en el Cayenne.


  ¿Era ese el hijo de Colin y Dolores?


  El Cayenne se fue lentamente, dejando a Sofía completamente pálida. Mario siguió su mirada y vio la escena.


  Algo complicado se reflejó en sus ojos. Le tomó bastante tiempo reprimir lo que quería decir. —Sofía, es hora de subir al auto.


  Todos sabían de la identidad del niño excepto Sofía...


  Sofía no sabía cómo había vuelto a casa. Cuando encendió las luces vio que todo estaba exactamente igual al día en que se fue.


  Parecía que su padre no había regresado en los últimos tres años...


  Sofía se sentó en el sofá afligida. ¿Colin y Dolores habían tenido un bebé? ¿Consiguieron un certificado de matrimonio en secreto como lo hicieron ella y Colin en el pasado?


  ¿Regresó demasiado tarde?


  Ella solo había planeado quedarse en el extranjero dos años. Pero como Leandro la valoraba mucho, se hizo cargo de ella y le enseñó muchas cosas, se quedó un año más en Milán para estudiar.


  El niño parecía tener tres años y ella había estado ausente ese tiempo. ¿Estaba Dolores embarazada desde antes de que ella se fuera?


  Al fin y al cabo, el día que Sofía tuvo el parto prematuro se comprometieron. También era posible que Dolores hubiera estado embarazada antes de que ella diera a luz a su bebé...


  ¿Había perdido a Colin para siempre?


  Estaba tan molesta que enterró la cara entre las piernas. Ella se acordó de su bebé. Si no hubiera muerto tendría ahora tres años...


  Ya era medianoche. Sofía se sintió un poco cansada. Decidió quedarse en un hotel esa noche y limpiar la casa al día siguiente.


  En la Casa de Colin


  Después de convencer a Ambrosio para irse a dormir, Colin cerró la puerta y se dirigió a su habitación.


  De repente, la puerta de la habitación de Wendy se abrió. —Colin, espera.


  —Mamá. —Colin se detuvo.


  Mirando la cara triste de Colin, Wendy se dio cuenta de que lo que había escuchado era cierto. —Me enteré de que... ella está de vuelta.


  Wendy no necesitaba puntualizar a quién se refería, ya ambos lo sabían.


  Cuando Sofía hizo acto de presencia por la noche, esas mujeres chismosas la llamaron de inmediato.


  Mientras algunos se preocupaban sinceramente por Sofía, otros solo se reían de ella y querían saber la verdad. A Wendy no le importaba, solo quería saber si Sofía había regresado.


  Colin miró ligeramente a su madre, cuyo rostro estaba lleno de exceptativa. —Sí.


  No sabía por qué su madre, una mujer de más de 50 años, creía firmemente que Sofía no lo había traicionado.


  Podría haberle enseñado el vídeo a su madre, pero no quería entristecerla.


  Wendy mantuvo su sonrisa y le preguntó: —¿Vas a casarte con Dolores?


  Sofía le gustaba más en comparación con Dolores.


  Colin conocía la intención de su madre y rompió sus esperanzas con una sola palabra: —Sí.


  —Colin, te lo he dicho muchas veces. Tu empresa ha superado la crisis económica, ya no necesita la ayuda del Grupo Lien. ¿Por qué te vas a casar con Dolores? —Para ser exactos, desde un primer momento su compañía no necesitó la ayuda del Grupo Lien.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 170


  Colin no se vio afectado


  El Grupo Lien era mucho menos poderoso que el Grupo SL. ¿Cómo podría ayudar al Grupo SL?


  —Sólo cuida de Ambrosio. No te preocupes por nada más. —Colin fue a su habitación con estas palabras.


  —Um, solo quiero decirte que una verdadera madre es siempre mejor que una madrastra.


  —¡Es inútil tener una madre como aquella!


  Wendy se quedó sin palabras. Respiró hondo y volvió a su habitación.


  Colin estaba acostumbrado a trabajar en su computadora todos los días cuando regresaba a su habitación. Pero él no abrió su computadora hoy. En su lugar, se sirvió una copa de vino tinto y se dirigió al balcón.


  Los pensamientos respecto a una mujer llenaban su mente. Sofía parecía haberse superado a sí misma después de todos estos años.


  Una sonrisa burlona apareció en el rostro de Colin. Todos solían decir que él cambió a Sofía. Pero parecía que Sofía estaba mejor sin él.


  La mano que sostenía la copa de vino tinto gradualmente se fue apretando hasta que la copa emitió un crujido y cayó al suelo en pedazos...


  En la casa de los Lien.


  Dolores corrió apresuradamente a la habitación de sus padres y tiró del brazo de su madre. Ella se estaba aplicando productos para el cuidado de la piel cuando Dolores irrumpió. —¡Mamá, algo malo ha pasado!


  Felice miró confundida a su hija. —¿Qué pasó?


  Al ver que su hija estaba angustiada, Jacinto dejó el periódico que estaba leyendo. —¿Qué sucedió?


  —Papá, mamá, ¡esa perra ha regresado! —Dolores apretó los dientes con ira.


  Cuando sus padres no entendieron su vago arrebato, tuvo que añadir: —¡Sofía Lo!


  —¡Qué! ¿Sofía ha vuelto? —Felice dejó la crema, en shock. Ella se levantó de la silla. —¿No se había ido? ¿Por qué volvió? ¿Está celosa de tu buena relación con Colin?


  —No tengo idea. Escuché que ella fue a Milán por tres años y obtuvo el máximo premio como diseñadora de modas. Ahora, ella regresó para su desarrollo profesional. ¡No has visto lo arrogante que es ella ahora! Muchos hombres se sintieron atraídos por ella. ¡Se olvidaron completamente de que hace 3 años, ella fue deshonrada como una mujer de poca moral! —Dolores no sabía que su rostro se había retorcido de celos.


  A Felice no le importaba eso. Ella estaba preocupada de que Colin fuera a ser alejado. —Deberías apresurar tu matrimonio con Colin. Le visitaré a la señora Li estos días.


  Jacinto dejó a un lado el periódico, caminando hacia su esposa y su hija con las cejas fruncidas. —Sofía todavía no ha hecho nada, y aun así, ambas ya son un desastre.


  —¡Papá, no la viste! ¡Sin siquiera mover un dedo, se ha convertido en la envidia de cada mujer y es codiciada por todos los hombres! —Dolores no sabía lo que había hecho Sofía en Milán para mejorar grandiosamente su apariencia.


  Jacinto miró fijamente su hija. —Tu madre tiene razón. Deberías casarte con Colin lo más pronto posible. No sé en qué esté pensando Colin. ¡¿Por qué él no ha mencionado su matrimonio durante tanto tiempo?!


  Dolores se quedó pensativa. —De hecho, no tenemos que preocuparnos. Colin sabía que Sofía estuvo en Milán en los últimos tres años porque ella fue presentada varias veces en la televisión como una estudiante de Leandro. Él nunca fue a Milán para encontrarla. ¡Eso significa que él ya no la ama!


  Cuando Colin vio a Sofía esa noche, no se vio afectado. Aunque sus ojos se posaron en ella por un segundo, parecía que estaba mirando a un extraño.


  Jacinto negó con la cabeza. —Todos saben que Sofía y Colin se aman. Como ustedes los jovenes lo saben, el amor no se puede olvidar tan fácilmente. Cuanto más tranquilo se vea él, ¡más cautelosa debes ser!


  —Pero Colin ha estado siempre tranquilo en estos días, parece indiferente a todo. —Él solo era amable con el hijo bastardo de Sofía.


  —Tu padre tiene razón. Colin se esconde tan profundo en sí mismo que es imposible de ser manipulado. Todos piensan que el chico es tu hijo con Colin. No los corrijas y déjalos ser. —Felice se calmó y siguió aplicándose la crema.


  Dolores asintió con la cabeza. Los tres miembros de la familia estaban ocupados con diferentes pensamientos.


  Cuando Dolores se fue, Jacinto dijo: —Presta atención a Sofía y a Quintana. Parece que mucha gente está buscando a Quintana. ¡Escóndela bien!


  Hacía tres años, Quintana había dado a luz a una niña con labio leporino, y Dolores había enviado a la niña al orfanato. Ellos continuaron aprisionando a Quintana.


  Desde que Sofía había regresado, Dolores necesitaba esconder bien a Quintana. Ella era la clave para la reconciliación de Colin y Sofía.


  En la casa de los Pei.


  Ynocente miraba con odio a su indiferente hijo. —¿Necesitabas presentar a Sofía al público? ¿Cuál es tu propósito para hacer eso? ¿Quieres anunciarles a todos que tú la apoyas?


  Mario miró la mesa con indiferencia. —¿Y qué con eso?


  —¡Mario! ¡Eres mi hijo! Te lo advierto, ¡ni siquiera sueñes con casarte con una mujer de segunda mano!


  —¿Segunda mano? ¿Y qué? Si yo quisiera, ¿crees que puedes evitar que yo me case con ella? —Los dos hombres se miraron intensamente el uno al otro.


  Ynocente suspiró pesadamente. ¡Su imprudente hijo lo arruinaría un día de estos!


  —¡Más vale que Sofía se comporte, o tendré 10 mil razones para echarla de la compañía!


  —Papá, no te agrada Sofía porque te sientes culpable, ¿verdad? ¿No fuiste tú quien envió a alguien para matar a su madre adoptiva? —Mario lo había descubierto todo. ¡Él se sentía avergonzado por tener un padre así!


  La cara de Ynocente cambió ligeramente. Pero como ya era imposible ocultar la verdad, confesó: —¿Y qué con eso? Si yo no buscaba el chip, ¡siempre estaríamos controlados por la familia Qiao!


  Mario se burló: —Por ese chip, mataste a la madre adoptiva de Sofía, volviste loco a su padre y vendiste a Alejandro a un país extranjero... ¡Ynocente, no mereces ser llamado humano!


  —Tú... —¡Cachetada! La bofetada de Ynocente cayó fuertemente sobre la cara de Mario.


  Una marca roja apareció instantáneamente en la cara pálida de Mario. Él apretó sus manos dentro de los bolsillos para hacerlas puños.


  Mario miró fríamente al hombre que solía llamar como padre. ¡Si no fuera por su madre, cortaría todos los lazos con él!


  —¡Cómo crié a un hijo tan ingrato! Si yo no hubiera hecho eso, me estaría preocupando constantemente por nuestra familia y nuestra compañía. ¡Todo desaparecería en un segundo! —Ynocente lamentó que su hijo no estuviera a la altura de sus expectativas.


  Mario, con calma, dijo: —Después de matar a alguien y volver loco a alguien, ¿has conseguido lo que querías?


  Ynocente se quedó sin habla. Mario continuó: —¡No! ¡Nunca volverás a dormir o a comer tranquilo! Ynocente, ¡y ese es el precio que tienes que pagar!


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 171


  El Crucero Número 8


  —¡Mario! ¡No me pongas a prueba! ¡Si me empujas, Sofía y su hermano terminarán muertos!


  Mario se burló: —¡Iré a la policía y te denunciaré!


  —¡Tú! —Ynocente levantó su mano derecha de nuevo, pero esta vez, Mario la bloqueó antes de que lo golpeara.


  Mario sacudió el brazo de Ynocente e hizo que el hombre se tambaleara un poco. Se aferró a la mesa para evitar caerse. —¡Bastardo! ¡Sal de aquí!


  Mario se fue sin mirar atrás, pero solo se encontró con Preciosa parada fuera de la habitación entre lágrimas.


  El hombre la miró con preocupación. —Madre....


  Ynocente escuchó la llamada de Mario desde el interior de la habitación e inmediatamente sintió que se le aceleraba el corazón. Preciosa se sorprendió al ver a Mario que salía de la habitación, pero luego, su sorpresa se convirtió en una decepción profunda con su esposo.


  ¡El hombre con el que estuvo viviendo durante más de treinta años resultó ser un asesino! Si Preciosa no hubiera escuchado la pelea, nunca se habría enterado.


  —No me sorprende que Luisa ya no vaya a casa y que nuestro hijo no quiera verte... Ynocente... ¡Resulta que eres una persona horrible!


  Ynocente se sintió un poco aturdido mientras miraba a su esposa. —Preciosa, mantente al margen de todo esto. ¡Ve a la habitación y descansa un poco!


  —Ynocente, la muerte de la madre de Sofía... ¿Realmente la causaste? ¿Fuiste tú? —Preciosa mantuvo el último atisbo de esperanza mientras lo miraba a su esposo.


  Después de dudar por un momento, Ynocente dijo severamente: —¡Preciosa, regresa y descansa!


  La mujer lo miró desconsolada.


  —No. —Tomó las manos de Ynocente con ansiedad. —Deberías entregarte a la policía y disculparte con Sofía....


  —¡Cómo es posible! —Ynocente miró a Preciosa conmocionado. La empujó tan fuerte que la mujer se estrelló directamente contra la pared.


  ¡Un gran golpe!


  —Madre....


  —¡Preciosa!


  El padre y el hijo rápidamente ayudaron a la mujer a levantarse. Mario alejó la mano de Ynocente con ira. —Madre, ¿estás bien?


  La cabeza de Preciosa comenzó a hincharse de inmediato. Sacudió su cara pálida. —Estoy bien. Solo ayúdame para poder llegar hasta mi habitación.


  Mario apoyó a su madre en sus brazos mientras caminaban de regreso a la habitación.


  Llamó al médico de familia. Después de la revisión y la prescripción médica, Mario se fue cuando se aseguró de que ella estaba bien.


  Esa noche resultó ser una noche de insomnio para muchas personas en el País A...


  Cuando Sofía se levantó a la mañana siguiente, fue al cementerio. Compró un ramo de claveles y los colocó junto a la lápida de Julieta.


  —¡Madre, vengo a verte!


  En la foto de la lápida, Julieta tenía una sonrisa cálida que conmovió a Sofía hasta las lágrimas. 'Madre, me dijeron que no eras mi madre biológica. Que una mujer llamada Andrea es mi verdadera madre. ¿Eso es cierto? Pero fuiste mi madre por más de veinte años. En mi corazón, eres mi verdadera madre. No quiero ir a la Familia Hang... '


  Después de visitar a Julieta, Sofía encontró una pequeña lápida sin ninguna inscripción...


  Con las cenizas de su hijo enterrado debajo...


  'Pequeño, ¿estás bien ahí? Si no hubieras muerto, definitivamente habrías estado llamando a mamá ahora.


  Hijo mío, pienso en ti todos los días desde que te fuiste. Me siento tan mal por lo que pasó. Por favor, perdóname a tu madre... '


  Desde el cementerio, Sofía se fue a la casa de la familia Lo. Limpió la casa minuciosamente, luego fue al supermercado para comprar algunas cosas que necesitaba.


  Después de un día ocupado, la noche pronto cayó.


  Sofía se sentó en su cama después de la cena y miraba atónita el número de teléfono conocido.


  'Colin, te vi ayer, pero parecía que me ignoraste...


  ¡Pero me deberías haber visto! ¿No quieres verme más?', pensó en su interior.


  ¿Y si el niño era realmente el bebé de Colin y Dolores? Había pensado que cuando regresara, podría recuperar a Colin...


  Pero resultó que Dolores y Colin ya tenían hijos.


  Podía destruir su relación a pesar de todo con la condición de que no estuvieran casados y no tuvieran hijos...


  En el Grupo Pei.


  Hoy fue el primer día de trabajo de Sofía. Mario la asignó como asistente y le dio una oficina independiente.


  Los cambios provocaron una ola de chismes en la empresa.


  Mario tomó un documento y lo colocó frente a Sofía. —Esta es una propuesta para la colaboración con el Clan Ji. Deberías trabajar en esto primero.


  —Bien. —En los días siguientes, Sofía se enfocó diligentemente en su trabajo.


  Su rutina diaria consistía únicamente en el trabajo y el hogar. A veces, salía a cenar con Mario.


  Todo parecía en calma.


  Esto duró hasta que Sofía envió los borradores y las muestras de ropa a la compañía cooperativa del Clan Ji. Su trabajo recibió elogios de su presidente. Después, la fábrica fabricó muchos artículos que se convirtieron en los más vendidos de la temporada.


  El nombre de Sofía atrajo mucha atención en el círculo de negocios del País A.


  Generó una gran ganancia tanto para el Clan Pei como para ella misma.


  Pronto, el Clan Pei comenzó a recibir pedidos especiales. Desde que estaba en el círculo de negocios del País A, Sofía y Colin no tardaron ni dos meses en reunirse nuevamente.


  En el Crucero Número 8


  Desde que se construyó hacía dos años, el lugar se había vuelto popular en todo el mundo. El exterior tenía una forma única mientras que el interior estaba diseñado lujosamente.


  Se dijo que la membresía tenía una jerarquía de tres niveles. La cuota de membresía para miembros premium era de al menos cien millones, diez millones para los socios platino y cinco millones para los socios de oro.


  La categoría más baja era la de oro. A pesar de la cuota alta, el número de miembros de oro aumentó a decenas de miles.


  Solo había algunos miembros prémium, incluidos Colin, Helge, Pascua y dos hombres de negocios. Junto con el número de miembros en el extranjero, el número alcanzaría hasta mil.


  El número de miembros de platino alcanzó unos diez mil.


  A pesar de estar abierto solo hacía dos años, el Crucero Número 8 era el más rentable entre sus competidores.


  Cuando Sofía estaba a punto de abandonar la oficina, un conductor enviado por el Crucero Número 8 vino a buscarla. Como era una mujer, la conductora del Ferrari rojo también era una mujer.


  La conductora la invitó a Sofía a subirse a la Ferrari con gran respeto y Sofía estaba sorprendida por el servicio extraordinario que el Crucero Número 8 proporcionaba.


  Después de mencionar el nombre de Mario, dos camareras altas llevaron a Sofía hasta la zona del comedor.


  El interior resplandeciente y magnífico asombró a la gente como si estuviera en un sueño.


  —Señorita Lo, hemos llegado a la habitación 88. ¡Por favor, entra! —La voz dulce de las camareras la apartó a Sofía de su ensoñación.


  Sofía les sonrió. —¡Gracias!


  —De nada. ¡Es nuestro deber!


  Al entrar en la sala privada, Sofía se encontró con una docena de personas sentadas a la mesa.


  Cuando entró, todas las miradas se posaron en ella. Mario se acercó desde su lugar. —Sofía, entra.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 172


  Viejos amigos


  Siguiendo a Mario a la mesa del comedor con una sonrisa, Sofía se sintió aliviada al descubrir que no era la última en llegar. Suspiró aliviada.


  Mario consiguió que Sofía conociera a varios gerentes, presentándolos entre ellos.


  Entre esas personas se encontraba el presidente del Grupo Ji.


  —¡Encantada de conocerlo, señor Ji!


  —También es un placer conocerla, señorita Lo. —Después de intercambiar saludos, Sofía se sentó junto a Mario.


  Diez minutos después, la puerta se abrió de nuevo. La gente se levantó para saludar a los recién llegados.


  —¡Señor Li, hola!


  —¡Señor Li, por aquí!


  —¡El señor Li y la señora Li han llegado!


  El título de 'señora Li' se grabó en Sofía. Parecía que Colin y Dolores se habían casado en secreto después de todo.


  Como habían trabajado los unos con los otros antes, todos estaban bastante familiarizados entre ellos.


  Colin se sentó en el lugar reservado para el invitado principal mientras que Dolores se sentó a su lado con una sonrisa.


  Cerca de ellos, se sentaron Mario y Sofía.


  La joven no tenía idea de para qué servía la cena, así que se quedó sentada tranquilamente durante toda la reunión. Como nadie le habló, ella guardó silencio.


  Después de que se sirvieron algunos platos fríos, ocho camareros vestidos con uniformes negros comenzaron a servir algunos platos calientes.


  La gran mesa estaba llena de platos exquisitos que tentaban los ojos de Sofía.


  Olía tan bien... Un camarero le envió directamente a Colin un plato de esturión chino cocido al vapor.


  El gerente general, el director adjunto y el gerente del restaurante del Crucero Número 8 se acercaron en persona para brindar con Colin. Cuando se fueron, los ocho camareros se pararon alrededor de la mesa de preparación para servirlos.


  Mientras Sofía disfrutaba de su cena, el señor Xu del Grupo FW se acercó con una copa de vino. —Señorita Lo.


  Dejando los palillos y limpiándose rápidamente la boca, Sofía tomó el vaso que tenía delante de ella. —Señor Xu.


  —Señorita Lo, tanto tiempo sin verte. Alcanzaste la posición más alta entre los diseñadores de moda en el País A. ¡Felicidades! —Los elogios del señor Xu hicieron que la habitación se silenciara y atrajo la atención de todos.


  Sofía no recordaba cuándo lo conoció al señor Xu, pero ella sonrió en respuesta. —Me siento muy halagada. Pero todavía hay mucho que necesito aprender. Tengo un camino largo por recorrer para llegar a la cima.


  El señor Xu sonrió amablemente. —Eres demasiado modesta. Bueno, ¿puedo hacer un brindis por ti? ¡Espero que tengamos más oportunidades para trabajar juntos!


  Después de que tintinearon sus vasos, Sofía bebió el licor ardiente.


  Pensó que eso era todo... Sin embargo, el señor Xu no planeaba irse. Agarró la bebida alcohólica del plato giratorio para llenar sus vasos con más vino.


  Cuando le entregó el vaso, Sofía no tuvo otra opción más que aceptarlo.


  —Señorita Lo, es un honor cenar contigo hoy. Estoy muy complacido. ¡Permíteme hacer otro brindis!


  Sofía se sintió cansada...


  Cuando la mujer se llevó el vaso a la boca a regañadientes, Mario dijo: —Señor Xu, la señorita Lo todavía tiene que volver a trabajar esta noche. Siempre se emborracha fácilmente. Déjame beber en su nombre.


  El señor Xu se rió entre dientes mientras rechazaba a Mario. —¿Estás preocupado por ella, señor Pei? Bien, solo un vaso más. ¡Después de eso, me voy!


  Sofía le dijo a Mario en voz baja: —Está bien, estoy bien.


  Solo bebió dos vasos antes, podía beber un poco más.


  Después del brindis, el señor Xu volvió a su asiento como prometió.


  Mario usó los palillos para servir y poner un poco de pescado al vapor en el plato de Sofía. —¿Estás bien?


  Sofía le lanzó una mirada de reojo. —Estoy bien. Como comí mucho, no me emborracharé tan fácilmente.


  El hombre asintió con una sonrisa en su rostro, la cual fue notoria para muchas personas.


  Después de que Sofía comió varios bocados de pescado, Mario le dijo suavemente: —Tienes que hacer un brindis por el señor Ji. Él te seleccionó específicamente para el trabajo que te dieron.


  Sofía se sorprendió. ¿El señor Ji la seleccionó?


  Quizá Salvadora o alguien más le pidieron que lo hiciera.


  Esperando hasta que las personas que estaban alrededor de Pablo regresaran a sus asientos, Sofía levantó su vaso y se acercó a él.


  Colin estaba sentado al lado de Pablo. A pesar de la distancia, Sofía todavía podía oler su aroma tan familiar...


  —Señor Ji, gracias por tu ayuda durante nuestra sociedad. ¡Me gustaría hacer un brindis por ti!


  Se levantó de su asiento y Pablo sonrió misteriosamente. —Es muy amable de tu parte, señorita Lo. Por la edad, deberías llamarme 'tío' como lo hace Leila.


  De repente, al darse cuenta de la relación, Sofía dijo alegremente: —¡Sí, tío Ji! Gracias por tu ayuda. ¡Déjame hacer un brindis en tu honor!


  Después de que Sofía terminó el vino de su copa, la dejó sobre la mesa. —Tío Ji, terminé. Por favor, disfruta.


  Pablo se echó a reír mientras terminaba el vino de su copa. Conversaron unos con otros por un rato antes de que Sofía volviera a llevar el vaso a su asiento.


  Más tarde, ya fuera a propósito o por casualidad, alguien sugirió: —¿Por qué la señorita Lo no hace un brindis por el señor Li? Dado que el Grupo Pei y el Grupo SL tienen muchos proyectos juntos, sería mucho más conveniente que la señorita Lo y el señor Li se conozcan entre ellos.


  Sofía estaba bastante segura de que no tenía idea de quién estaba hablando.


  Después de varios tragos, todos estaban un poco ebrios y seguían el ejemplo de la persona: —Escuché que el señor Li y la señorita Lo son viejos amigos. Señorita Lo, debe hacer un brindis por el señor Li.


  —Más que viejos amigos, ellos son.... —La voz del hombre se detuvo repentinamente.


  Algunas personas no sabían la historia y lo miraron inquisidoramente. El hombre se rió con torpeza. —Creo que bebí demasiado. Iré al baño primero.


  Cuando la atención cambió hacia Sofía, Dolores inmediatamente se sintió tensa. Se rió nerviosa. —Parece que la señorita Lo ya bebió mucho. ¿Puedes beber más, señorita Lo? ¡Si no puedes, puedes hacer un brindis la próxima vez!


  Sofía vaciló antes de levantar exaltada el vaso frente a ella y caminar hacia Colin.


  Miró a Dolores con calma. —Gracias por tu preocupación, señorita Lien. Estoy bien.


  Nadie sabía lo difícil que era para Sofía ocultar sus sentimientos y comportarse con tanta calma.


  Ignorando la mirada enojada de Dolores, Sofía agregó un poco de vino a la copa casi llena de Colin. —Un poco de vino, mucha felicidad. Es un honor conocerte esta noche, señor Li. ¡Me gustaría hacer un brindis por ti! Estoy encantada de conocerte.


  '¿Qué se alegra de conocerme? ¿Había una insinuación detrás de sus palabras?', pensó Colin en su interior.


  Recogiendo el vaso frente a él, Colin hizo girar el contenido y permaneció sentado. —Bebe diez vasos y seré tu conocido.


  Sofía se quedó sin palabras. Sintió que su estómago hacía ruido incómodamente. Diez vasos...


  Un vaso era aproximadamente 0.08 litros, por lo que diez vasos aproximadamente un litro...


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 173


  Como una polilla a la llama


  Beber un litro de vino podría causar intoxicación por alcohol.


  La habitación privada quedó en silencio. Parecía que todos estaban esperando la decisión de Sofía.


  —Señor Li, ¡estoy un poco alarmada por esta broma! —Sofía miró el perfil del hombre. y se dibujó una sonrisa en su rostro.


  En los últimos tres años, parecía que el tiempo no había pasado por Colin.


  Seguía siendo la misma persona. El sabor familiar hizo que su ritmo cardíaco se acelerara.


  Colin mantuvo su mirada en el vino de su copa. Ni siquiera miró a Sofía. —Si crees que estoy bromeando, puedes negarte.


  Por un momento, Sofía se sintió un poco avergonzada. Para evitar más vergüenza, le sonrió. —¡Bueno!


  En el pasado, perdió a Colin de su lado. Ahora, le estaba pidiendo que bebiera un litro de alcohol...


  —¡La señorita Lo es una verdadera heroína! —La gente que no sabía sobre la situación de Sofía la elogiaba.


  Mario se levantó y caminó al lado de Sofía. —Sofía, esta botella de vino cuesta cientos de miles. Si bebes un litro, me costará casi un millón. ¡No estoy de acuerdo!


  Su tono era relajado, y todos se reían. —Señor Pei, ¿cuándo empezó a preocuparse tanto por el dinero?


  Claramente, la persona estaba bromeando. Mario también soltó una risita extraña. —El dinero es un asunto pequeño, pero la salud física de la señorita Lo es de gran importancia. Si se embriaga demasiado para diseñar durante horas extras más tarde, la pérdida será grande. ¿Con quién me quejaré?


  Sofía le lanzó a Mario una mirada de agradecimiento. Era evidente que la estaba ayudando.


  Colin también se rió entre dientes. Dejó el vaso en su mano y se recostó en la silla. —Está bien, señorita Lo, puedes beber lo que quieras. Me atendré a las consecuencias.


  Sofía quería abofetearse a sí misma. ¿Por qué dijo que se alegraba de conocerlo?


  ¡Mira qué despiadado era!


  Sofía respiró hondo y miró a Mario, irritada. Se encogió de hombros y le dijo en tono relajado: —Está bien, beberé, pero si no puedo entregar el diseño mañana, confío en que el Sr. Li asumirá la pérdida.


  La copa de vino se vertía en su estómago una y otra vez. Sofía recordó algo que había pasado hacía tres años.


  Cuando estaban en el País Z, Colin le enseñó a beber y participar en actividades sociales...


  Pero él siempre la cuidaba después. De vuelta en la mansión, Colin le daba un vaso de leche tibia para aliviar su estómago. Si bebía mucho esta vez, ¿habría leche tibia para ella?


  Obviamente no.


  Sofía ignoró las protestas de Mario mientras bebía diez copas de vino. Finalmente, se volvió hacia Colin mientras se recargaba en Mario. —Señor Li, por favor cumpla su palabra"


  Los ojos de Sofía estaban rojos. ¿Ahora Colin entendía por qué ella insistía en beber diez copas de vino?


  Esperaba usar esto para que Colin declarara su postura.


  Recordó que en el pasado, Colin anunciaba en público que ella era la Sra. Li y que le pertenecía...


  Ahora ya no podía anunciar que le pertenecía. Pero al menos, podría decir que ella estaría bajo su protección en el futuro.


  Pero Colin no dijo nada...


  Después de que bebió el vino, Colin seguía sin mirarla y ni siquiera expresó su preocupación por ella.


  Durante su estancia de tres años en Milán, pensó en Colin todo el tiempo. Pensó en su ternura, su personalidad alfa y sus dulces palabras...


  Resultaba que tres años podían cambiarlo todo.


  Sus esperanzas eran prácticamente imposibles...


  Tomando suavemente la mano de Colin, Dolores preguntó. —Colin, no me siento bien. ¿Podemos irnos? ¿Está bien?


  Se levantaron y se despidieron. Se convirtió en una broma a los ojos de todos los que conocían su pasado.


  Sofía corrió al baño para vomitar. Apoyada contra la pared, caminó hacia el lavabo y abrió el grifo. Sus sollozos se ahogaron con el sonido del agua que fluía.


  ¿De verdad había perdido a Colin para siempre?


  Al final, no supo cómo logró salir del baño. Afuera, Mario la estaba esperando en la puerta. Al verlo, ella cayó en sus brazos y perdió el conocimiento.


  Esa noche, Mario llevó a Sofía al hotel. Más tarde, la enviraron hospital por gastrorragia...


  Al día siguiente, ya eran las tres de la tarde cuando Sofía se despertó. Quintas estaba de pie junto a su cama.


  —¡Sofía, por fin estás despierta! —Quintas se sorprendió al verla abrir los ojos.


  Sofía asintió con la cara pálida. ¿Dónde estaba? ¡Ah! El hospital.


  —¿Qué tengo? —Habló con voz ronca.


  Quintas dejó escapar un profundo suspiro. —¿Cómo puedes ser tan tonta? Bebiste tanto alcohol que tienes gastrorragia.


  ¿Gastrorragia?


  —Deberías acostarte. Le pediré al doctor que venga y te haga un chequeo. —Quintas rodeó la cama y tocó el timbre para pedir ayuda.


  Médicos y enfermeras entraron rápidamente para examinar a Sofía. —No hay problemas serios con la paciente. Si no hay nada malo después de otro día de observación, la podemos dar de alta mañana.


  —Está bien. Gracias, doctor. —Quintas vio salir al doctor.


  Cuando regresó, encontró a Sofía aturdida. No pudo evitar reprenderla. —Sofía, ¿cómo pudiste ser tan tonta?


  Sofía negó con la cabeza. —No fui una tonta, solo quería... —Ella se detuvo. —Tienes razón, fui una tonta. Si no fuera tonta, no habría perdido a Colin.


  —Todo ya pasó. Sofía, ¿no tienes una buena vida ahora? Por lo demás, solo déjalo ir.


  ¿Dejarlo ir? Sofía sonrió con amargura. —Iba a dejar que la vida siguiera su curso, pero cuando vi a Colin... No pude controlar mis sentimientos.


  —No pienses demasiado. Mario dijo que lo llamaras cuando te levantaras. —Quintas sacó su teléfono y llamó a Mario para decirle que Sofía había recuperado la conciencia.


  Media hora después, Mario llegó al hospital.


  Miró a la mujer de rostro pálido, ansioso. —Sofía, ¿estás bien? ¿Tienes sed?


  Sofía abrió los ojos. —Gracias, Mario. Me siento mucho mejor.


  —¿Tienes hambre? Puedo pedirle a la enfermera que traiga algo de comida. —Para la comodidad de los pacientes, el hospital ofrecía comidas a cualquier hora del día.


  Al darse cuenta de que tenía hambre, no rechazó la oferta de Mario. —Bueno.


  Quintas salió y se lo dijo a la enfermera. Mario tomó la mano de Sofía. —Sofía, eres como una polilla a la llama.


  ¿Una polilla a la llama? Ella sonrió con amargura. Tal vez sí lo era. —Pero todavía quiero intentarlo. No quiero que nuestra relación termine de esta manera.


  Sofía amaba a Colin. Al principio, Colin era bueno con ella, así que ella también podría ser buena con él. Estaba dispuesta a hacer cualquier cosa para complacerlo...


  Un rastro de dolor se dejó ver en los ojos de Mario. —Debes centrarte en mejorar.


  Por la noche, Salvadora acababa de regresar del extranjero y había venido a visitar a Sofía. Quintas la había puesto al tanto de la situación.


  —Te fuiste al extranjero para estudiar por tres años. ¿Por qué volviste?


  Sofía negó con la cabeza confundida. —Al principio, quería recuperar a Colin, pero parece que me hice ilusiones. —Solo estaba probando a Colin anoche. Al final resultó que Colin ni siquiera la miró.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 174


  La queja de Colin


  Antes de que Sofía regresara, ella lo tenía todo planeado.


  Salvadora la miró resignada. —Concéntrate en tu trabajo. Hablaremos de Colin más tarde.


  En la actualidad la carrera de Sofía estaba floreciendo. Su principal prioridad debía ser su superación personal. Los asuntos amorosos se podían esperar.


  En la Casa Li


  A las diez de la noche Colin volvió del trabajo. De costumbre visitó a Ambrosio, quien dormía, antes de volver silenciosamente a su habitación.


  Colin cerró la puerta y sacó un cigarrillo. Caminando por la habitación se detuvo en el balcón sumido en sus pensamientos.


  Después de que el cigarrillo se apagara, Colin sacó su teléfono y llamó a Wade. —¿Alguna noticia sobre los Lien?


  —Sí, hemos descubierto algunos de sus ingresos en negro. Las cuentas de la compañía fueron manipuladas, pero se ve que se hizo con prisa. Hemos encontrado un vacío legal. —Respondió Wade.


  —¿Qué pasa con los Pei?


  —Hay sospechas de lavado de dinero, pero todavía estamos buscando pruebas.


  Al conocer las intenciones de Colin, Wade contuvo un suspiro.


  Justo cuando Colin estaba a punto de colgar, Wade agregó rápidamente: —Señor Li, también hay algo del País Z.


  —¿De qué se trata?


  —Hemos encontrado a una mujer que trabaja en el barrio rojo que dijo haber visto a la señorita Lo, y confirmó que estaba buscando a una mujer. Recordó haberla visto unos 30 minutos antes del incidente con el borracho. Según la testigo, la señorita Lo buscaba a una mujer llamada Quintana, que también había desaparecido. Nuestros hombres están investigando su paradero.


  —Ya veo. Sigue buscando. —Colin terminó la conversación.


  Alguien llamó a la puerta. Colin tiró la colilla y fue a abrirla. Como era de esperar era Wendy.


  —Mamá.


  —Colin, Felice me llamó hoy. Me preguntó cuándo se celebraría la boda.


  Colin frunció el ceño. —Entiendo.


  Wendy hizo una pausa. —¿Qué vas a hacer al respecto?


  —Voy a hablar con Dolores.


  Wendy le lanzó una mirada inquisitiva. —¿Sobre qué?


  Colin la miró. —¿Qué quieres que te diga?


  Wendy titubeó un momento. —Quiero que canceles tu compromiso. —Wendy estaba un poco nerviosa. No sabía por qué Colin seguía enfadado después de que se demostrara que Ambrosio era hijo de Sofía y él.


  Pero Colin estaba bastante tranquilo. —¿Realmente crees a Sofía, mamá?


  —¿Tú no? Si te importa tan poco como dices, ¿por qué la investigas? —A su modo de ver, su hijo estaba siendo infantil.


  Colin le miró seriamente. —¿Quién te dijo eso? ¿Fue Wade? ¡Lo despediré!


  ¡Ese traidor!


  —No, él no dijo nada. Escuché la conversación de Wade con tu padre el otro día y asumí el resto. Parece que tenemos razón.


  Colin se quedó en silencio. Como decía el refrán, el jengibre añejo era más picante y los ancianos eran una fuente de sabiduría. Sus padres lo habían engañado.


  —Mamá, tengo que ir a dormir ahora. —Colin fue a cerrar la puerta, pero Wendy la retuvo.


  Ella no había terminado de hablar. —Colin, ¿por qué no lo investigaste todo antes?


  —¿Qué, crees que debería haberlo hecho cuando ocurrió el escándalo? ¿Que debería haber visto el vídeo? No tenía sentido, el vídeo era obviamente falso.


  Wendy se quedó sin palabras. Ella lo miró durante un largo rato y soltó: —¿Entonces de qué va todo este drama? ¿Qué es lo que te pasa?


  Ella escuchó accidentalmente la conversación de Colin y Helge sobre el vídeo. No estuvo segura hasta que Colin se lo confirmó.


  Colin no respondió a su pregunta, le dio las buenas noches y cerró la puerta.


  Apoyado sobre la puerta, dejó escapar un profundo suspiro y cerró los ojos. El día antes de que Sofía pidiera el divorcio se dio cuenta de que el vídeo era falso.


  Mientras lo veía de nuevo se percató de repente de que el cuerpo de la mujer no tenía marcas. Y Sofía tenía una marca roja de nacimiento en su hombro izquierdo. Cuando ella fue a visitarlo a América hicieron el amor apasionadamente en la cocina y él se la vio.


  Por eso estaba seguro de que la mujer del vídeo no era Sofía.


  A pesar de saber que el vídeo era falso, accedió a la solicitud de divorcio. Él creía que Sofía ya no lo amaba.


  Independientemente de que las aventuras fueran o no verdad, Sofía había hecho muchas cosas a sus espaldas. Obviamente no consideraba que su marido fuese alguien en quien pudiera confiar.


  Anteriormente él la ignoraba mientras ella hacía todo lo posible por complacerlo. Y todo porque la odiaba... La odiaba por su indiferencia y desconfianza.


  Él no se comprometió con Dolores Lien para aprovecharse del poder de su familia. Si bien el Grupo SL se vio afectado por el escándalo, la compañía no estaba en absoluto al límite.


  Todos habían estado reflexionando sobre sus intenciones, pero él era el único que lo sabía.


  A él no le importaba de quién era hijo Ambrosio. Así que decidió hacerse la prueba de DNA porque todos, además de Wendy, tenían dudas sobre quién era el padre del niño. Quizá podría perdonarla después de ver los resultados de la prueba.


  Él se sorprendió al verlos. Según la prueba, el padre de Ambrosio era Levi.


  Colin estaba indignado. Sin embargo, cuando tiró el informe a la cara de Levi, vio por su atónita reacción que algo había salido mal.


  Todo fue su culpa, nunca debería haber perdido el control. Pero todo lo que tenía que ver con Sofía le hacía reaccionar de manera impulsiva. Su rabia y sus celos lo habían cegado. Casi se le olvidaba que, como soldado entrenado, Levi nunca lo traicionaría...


  Cuando se calmó, llevó al niño al centro de pruebas. Después de confirmar que el niño era suyo, estuvo a punto de perdonar a Sofía, pero ella no merecía su amabilidad...


  Más tarde, la partida de Sofía lo pilló por sorpresa. Se sintió aliviado cuando descubrió que ella viajó al extranjero para estudiar diseño de moda con el reconocido diseñador Leandro Bo.


  No estaba seguro de si la supuesta muerte del bebé fue la gota que colmó el vaso o si realmente había dejado atrás todo el odio.


  Paulo y su padre estaban desaparecidos y su hermano pequeño residía en el extranjero. Quizá no le quedaba nada en el País A.


  Pero ¿qué pasaba con él? ¿Alguna vez pensó en él cuando decidió irse?


  Por supuesto que no...


  Apagó otro cigarrillo. Colin limpió las cenizas que habían caído sobre su pecho mientras pensaba. En el futuro necesitaba trazar un plan mejor.


  Llamó a Wade de nuevo. Cuando entró la llamada, dijo: —Visita a Sofía Lo en nombre de Dolores y mío.


  Wade se quedó callado. —Sí, señor.


  Wade no sabía qué era lo que el señor Li quería. Habían pasado tres años... ¿Todavía se amaban? ¿O no era recíproco?


  Pensando que Colin y Sofía aún se amaban, Wade deseaba que se perdonaran y volvieran a estar juntos pronto.


  En el Hospital


  Sofía se bebió el último trago de medicina con lágrimas en los ojos. Con una mirada hosca en su rostro, echó un vistazo a su alrededor en busca de dulces. Divirtiéndose con su reacción, Mario le dio un caramelo. —Lo sabía. Siempre has odiado tomar medicamentos.


  Para Sofía, tomar medicamentos era una experiencia desagradable.


  Cuando se metía el caramelo en la boca, alguien llamó a la puerta de la sala. Era Wade.


  Los ojos de Sofía se iluminaron. —Señor Ji.


  Saludándolos, Wade dejó una cesta de frutas en la mesita de noche. —¿Cómo está, señorita Lo? Estoy aquí en nombre del señor Li... y la futura señora Li para hacerle una visita.


  Wade no quería decir eso, pero Colin le había dicho explícitamente que lo hiciera.


  El buen humor de Sofía se desvaneció al mencionar el título de Dolores. Ella puso una sonrisa forzada. —Son muy amables. Por favor, dales las gracias.


  —Por supuesto. ¿Cómo se siente hoy, señorita Lo? —Preguntó Wade cortésmente.


  Sofía asintió. —Me siento mucho mejor ahora mismo. Gracias, señor Ji.


  —Espero que se recupere pronto. Señor Pei, por favor, póngase en contacto conmigo si hay alguna pérdida en su compañía. El señor Li compensará cualquier daño. —Wade se refería a lo ocurrido la noche anterior.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 175


  El aroma de su mamá


  El rostro de Mario se afligió. Él respondió: —Dile a Colin que no necesitamos su ayuda.


  Wade sonrió. —Está bien, Sr. Pei. Transmitiré el mensaje al Sr. Li Los dejaré tranquilos entonces, señor Pei y señorita Lo. Cuídese, señorita Lo.


  —Gracias. Señor Ji. Tenga cuidado—, Sofía le devolvió una sonrisa.


  Mario llevó a Wade hacia la salida. Una vez que salieron de la sala, la expresión de indiferencia de Sofía se desvaneció. Sintió un repentino dolor que se extendía desde su pecho izquierdo.


  Después de tantos años, todavía sentía cómo se le rompía el corazón cada vez que recordaba a Colin, especialmente cuando él hacía cosas como enviar a Wade.


  Por la tarde, Sofía salió del hospital. Mario la acompañó a la casa de la familia Lo, y ella le pidió que la dejara sola.


  El País A era grande. Uno difícilmente podía encontrarse con personas que conocía, pero no era lo suficientemente grande como para que tales encuentros no sucedieran.


  Cuatro semanas después de la cena, Sofía no había vuelto a ver a Colin.


  Sin embargo, cuando fue a trabajar a la tienda de ropa en el centro comercial de su empresa, se encontró con Wendy y... con el hijo de Colin


  Dentro de la tienda, Sofía estaba colocando cuidadosamente sus diseños en los maniquíes. De repente, una voz familiar habló. —Sofía.


  Muy emocionada, rápidamente se dio la vuelta y vio a Wendy sonriéndole.


  Justo a su lado, un lindo niño llamó la atención de Sofía.


  Ella se quedaba mirando al niño, mientras él y Wendy se acercaban a ella.


  Después de verlo más de cerca, Sofía estaba segura de que el niño era hijo de Colin porque tenía los mismo rasgos de él.


  El niño también se quedaba mirando a Sofía. Sus grandes ojos miraban directamente a los de ella. Por alguna razón, el corazón de Sofía comenzó a palpitar.


  Una extraña sensación se apoderó de ella. Sofía se agachó frente al niño, lo miró a los ojos y dijo: —Hola...


  —Hola, tía. ¿Ya te he visto antes? —El chico le devolvió el saludo.


  El latido del corazón de Sofía se aceleró. Ella sonrió. —¿Ya nos conocíamos? Tú también me pareces familiar. Debo haberte visto antes en alguna parte.


  Pero Sofía sabía que era la primera vez que veía al hijo de Colin.


  Wendy se hizo a un lado en silencio, observando con asombro su interacción. Debía ser la conexión natural entre madre e hijo lo que los estaba juntando.


  —Tía, ¿por qué tus ojos se están poniendo rojos? —Preguntó Ambrosio con curiosidad. La mujer le parecía tan familiar, pero él no podía recordar con exactitud dónde la había conocido.


  Al oír eso, Sofía se apresuró a contener las lágrimas.


  Ella resopló, pero trató de sonreír. —¿En serio? ¿Mis ojos se pusieron rojos? Debe ser la iluminación de aquí. No te preocupes. Hablemos de ti. ¿Cómo te llamas, pequeño hombrecito?


  —Me llamo Ambrosio Li. ¿Cómo debo llamarte, tía?


  Ambrosio... Qué hermoso nombre. Sofía sonrió y le dijo: —Yo soy Sofía Lo. Puedes llamarme tía Sofía.


  —¡Genial! !Tía Sofía, me agradas! ¿Podrías darme un abrazo?


  Esa era una petición muy sencilla. Sofía estaba encantada. Ella sostuvo al niño entre sus brazos.


  Ambrosio estaba delgado, pero a Sofía le resultó un poco difícil levantarlo. Ella lo elogió. —¡Eres muy fuerte, pequeño!


  —¡Por supuesto! ¡El abuelo y yo salimos a correr todas las mañanas! —Ambrosio envolvió sus brazos alrededor del cuello de Sofía y recargó la cabeza en su hombro. Él la olió y se sintió inmediatamente atraído hacia ella.


  Sentía que la conocía desde hacía mucho tiempo. Y ella olía muy bien, a diferencia de la tía Dolores...


  —Sofía, ¿te agrada este niño? —La voz de Wendy los sacó de sus pensamientos.


  Sofía se apresuró a bajar al chico. Dudó un poco antes de contestar porque no estaba segura de cómo debería dirigirse a Wendy. —Umm... Tía Wendy, el hijo de Colin es muy lindo.


  ¿De verdad le importaba su opinión? Este niño era el hijo de Colin, más específicamente, el hijo de Colin y Dolores. En realidad no importaba si el niño le agradaba o no.


  Wendy no se sorprendió. Ella dijo: —Lo sé, ¿verdad? Si te agrada este niño, puedes visitarnos de vez en cuando. Colin está ocupado con su trabajo. Ambrosio siempre se queja de que no tiene compañía.


  Los ojos de Sofía se abrieron con sorpresa. ¿Acaso Wendy no la odiaba? ¿No le disgustaba a ella?


  Había traído tantos problemas a su hijo y tantos escándalos al Clan Li...


  Wendy sonrió mientras tomaba la mano de Sofía. —Siempre estoy de tu lado, Sofía. ¿Nos irás a visitar?


  Todavía no podía decirle a Sofía la verdad, pero deseaba que pudieran pasar tiempo juntos.


  —Pero Colin... —Sofía vaciló. Y Dolores. ¿Cómo podía permitir a Sofía visitar a su hijo?


  —Está bien. Colin se pasa en el trabajo durante el día. Vuelve a casa después de las 9 de la noche. Puedes visitarnos durante los fines de semana. El pequeño Bario va al jardín de niños de lunes a viernes.


  Sofía se conmovió. —Claro. los visitaré. —Pero no tardó mucho en desvanecerse su sonrisa de agradecimiento de su rostro. Ella se disculpó murmurando: —Lo siento mucho... Tía.


  Wendy la miró. —¿Por qué te estás disculpando? ¿Alguna vez traicionaste a Colin?


  Sofía rápidamente negó con la cabeza. —No, por supuesto que no. Pero yo... He traído vergüenza al Clan Li...


  —Eso lo hicieron los chismosos... Quienes se autoproclamaron fanfarrones.


  Sofía quería llorar. Ella no se sentía digna de la amabilidad de Wendy. De repente, recordó algo y preguntó: —Tía... ¿Por qué no contestaste mi llamada esa noche?


  —¿Qué? ¿Cuándo me llamaste? —Wendy estaba sorprendida. Colin le había prohibido llamar a Sofía.


  Cada vez que ella quería llamar a Sofía, Colin perdía los estribos, por lo que ella mejor esperaba que Sofía la llamara.


  Sofía le dijo a Wendy que la había llamado, pero su llamada fue rechazada y su número fue bloqueado. Wendy se quedó en silencio por un rato y maldijo: —¡Ese malcriado! ¡Me dijo que se trataba de una llamada de broma!


  ... Después de escuchar eso, Sofía se sintió un poco triste. Colin debía odiarla mucho...


  —Sofía, no te des por vencida. Colin todavía se preocupa por ti. Te lo puedo decir por la forma en la que se comporta. —Wendy tomó la mano de Sofía y se lo aseguró solemnemente.


  Sofía negó con la cabeza. Ella estaba totalmente consciente de que ya no le importaba a Colin. Y aunque incluso así fuera, él ya estaba comprometido con Dolores. No había nada que ella pudiera hacer.


  Ambrosio no entendía mucho de su conversación, pero sabía que Sofía estaba triste. Para consolarla, sostuvo a Sofía por la manga y le preguntó: —Tía Sofía, ¿puedo invitarte a cenar?


  Al oír lo que había dicho, Sofía sonrió. —Claro, pero yo pago la cena.


  Después de ponerse de acuerdo para la cena, se despidieron el uno del otro. Sofía volvió al trabajo y para cuando terminó, ya eran las 6 de la tarde.


  Sofía rápidamente recogió sus cosas y se dirigió hacia el parque de diversiones. Era el lugar que Ambrosio había elegido como punto de encuentro.


  Cuando llegó al parque, Wendy y Ambrosio ya estaban adentro. El joven muchacho vio a Sofía cuando llegó. Dejó escapar un grito alegre: —¡Tía Sofía! ¡Aquí estoy!


  Sofía sonrió y trotó hacia ellos. Wendy se rió entre dientes. —No podía esperar para verte. ¿Cómo te fue en el trabajo?


  —Bastante bien, tía. Ahora pequeño Bario, ¿qué quieres cenar? —Sofía le preguntó con una sonrisa.


  Ambrosio saltó del carrito y él le dijo: —¿Qué quieres tú, tía Sofía? ¡Las damas primero!


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 176


  Quiero comprarle la cena a la tía Sofía


  Al escuchar estas palabras, Sofía sintió una oleada de gratificación; resultó que Colin había hecho un buen trabajo criando a su hijo. Era un pequeño caballero.


  —No tengo nada en particular en mente ahora. ¿Por qué no eliges un restaurante?


  Ambrosio pensó por un momento y dijo: —Papá una vez me llevó a un restaurante occidental en el último piso de este edificio. Vamos para allá.


  —¡Está bien!


  De pie en el lado izquierdo y derecho de Ambrosio, Wendy y Sofía sostuvieron una mano cada una, y todos se dirigieron al ascensor.


  Cuando estaban a punto de ir al último piso, Sofía vio una juguetería. Se detuvo y dijo: —Bario, ¿quieres que la tía Sofía te compre un juguete?


  Wendy quería rechazar la oferta porque él ya tenía demasiados juguetes en casa. Pero luego recordó que este sería el primer regalo de su madre biológica, así que no dijo nada.


  Ambrosio, por el contrario, estaba encantado de escuchar esto. —¡Sí! Tía Sofía, ¿qué me vas a regalar? —él saltó de alegría y preguntó.


  —Bueno, ¿qué tal si entramos y elegimos algo?


  —¡Bueno! ¡Eres muy amable, tía Sofía! ¡Vamos, déjame darte un beso!


  —... ¡Jajajaja! ¡Eres tan adorable! —Sofía se agachó y besó a Ambrosio en la mejilla.


  Para su sorpresa, Ambrosio no parecía muy feliz por el beso. —Se supone que yo debo besarte a ti, no tú a mi, tía Sofía —dijo haciendo un puchero.


  —¡Está bien, está bien! —Sofía se agachó y dejó que Ambrosio le diera un beso en la mejilla.


  Wendy estaba muy contenta de ver que la madre y su hijo se llevaban muy bien. Ella había estado cuidando al niño desde que nació, pero rara vez lo veía tan feliz.


  En la tienda de juguetes


  Sofía pronto estuvo perdida en un mar de juguetes para niños pequeños. Sin embargo, Ambrosio no tardó mucho en elegir algo que le gustaba. —¡Tía Sofía, quiero éste!


  Mirando hacia donde señalaba, Sofía vio un brillante yate de carreras blanco con tonos celestes.


  Una vendedora se adelantó y les ofreció una descripción general del juguete. Ella dijo: —Este es un yate de carreras de control remoto de alta velocidad. Está hecho de fibra de vidrio. Para el tratamiento de la superficie del material se utilizó barniz de hornear, el mismo que se aplica en los automóviles. Puede alcanzar una velocidad máxima y constante de 90 km/h. También, está equipado con un transmisor de 2. 4G y tiene una sólida protección impermeable...


  Sofía no tenía ni idea de lo que significaban esos términos técnicos, pero cuando vio cómo brillaban los ojos de Ambrosio mientras escuchaba la descripción del yate de carreras, supo que se lo compraría.


  —Siempre ha sido muy entusiasta con los botes, yates de carrera y cosas por el estilo —dijo Wendy con una sonrisa irónica. De hecho, la habitación de Ambrosio ya estaba llena de diferentes modelos de barcos, yates de carreras y juguetes similares.


  Sofía tomó nota de esta afición de Ambrosio y la tuvo en cuenta.


  El yate de carreras costó más de seis mil yuanes, pero Sofía lo compró sin vacilar. Wendy trató de detenerla. El yate de carreras era demasiado caro, pero Sofía insistió. Ella estaba contenta de poder comprarle un regalo.


  Seis mil yuanes no era demasiado dinero para ella. Ella había estado ahorrando dinero para pagarle a Colin.


  Después de entrar en el ascensor, Ambrosio le preguntó a Sofía con entusiasmo: —Tía Sofía, ¿podrías venir a visitarnos el próximo fin de semana para que podamos jugar juntos con este yate de carreras?


  '¿El próximo fin de semana?' Sofía repasó mentalmente su horario de trabajo y decidió que si trabajaba unas cuantas horas extras los días laborales de la semana, podría hacerlo el fin de semana. Ella, entonces, asintió y dijo que sí.


  Al oír eso, Ambrosio hizo un pequeño baile de felicidad.


  Wendy se sorprendió al ver a su nieto bailar de alegría. Ella le dijo a Sofía: —Él normalmente no es así. Por lo general es arrogante y tal vez un poco de frío. Incluso cuando estaba emocionado, no dejaba que se notara.


  '¿Arrogante y frío?' A Sofía le divirtió. Sin embargo, cuando volvió a mirar su carita, encontró rastros de arrogancia y frialdad.


  El ascensor llegó al último piso y todos salieron.


  —¡Bienvenidos! —Seis acomodadores los saludaron y les hicieron pasar.


  Un momento...


  Por el rabillo del ojo, vio a dos personas sentadas junto a la ventana. Instantáneamente los reconoció y se detuvo abruptamente.


  Ambrosio también se fijó en ellos y gritó: —¡Papá! —Colin se dio vuelta y los vio.


  Sus ojos eran oscuros, pero su expresión se mantuvo.


  Dolores, sin embargo, no estaba nada calmada. Su rostro se ensombreció tan pronto como vio a los tres.


  —Madre, Bario —reaccionó Colin, mientras él y Dolores se levantaban de sus asientos. Él caminó hacia su madre e hijo.


  Dolores recuperó rápidamente su compostura y sonrió dócilmente. —Tía, Bario, ustedes también están aquí. ¡Qué casualidad!


  Como si siguieran una regla tácita, tanto Colin como Dolores ignoraron a Sofía.


  Ambrosio tomó a Colin de la mano y le dijo: —Papá, déjame presentarte a mi nuevo amiga. Esta es la tía Sofía, ¡y la invito a cenar esta noche!


  —¿Cómo está, Señorita Lo? —Colin preguntó distante.


  Sofía se recuperó del shock y se encontraba en una situación muy incómoda. Cuando estaba a punto de decir algo, oyó a alguien que acababa de entrar en el restaurante y hablaba en su dirección. —Colin, Dolores, ambos llegaron temprano. Oh, Wendy, tú también estás aquí.


  Sofía no la vio, pero reconoció la voz: Felice.


  Al parecer, esta fue una reunión familiar.


  Sofía no quería avergonzarse delante de esta gente, así que se volvió hacia Ambrosio, con una expresión de pesar en su cara, y dijo: —Bario, hoy no parece ser un buen día para cenar. ¿Qué tal si te invito a cenar otro día?


  Ambrosio estaba muy decepcionado. —¿Por qué? —se quejó.


  Viendo esto, Dolores caminó apresuradamente hacia Ambrosio y lo sostuvo en sus brazos. —Bario, tía Sofía tiene trabajo que hacer. No podemos obligarla a hacer cosas que no quiere hacer, ¿de acuerdo? —dijo ella.


  —¡No! —Ambrosio protestó y se soltó del abrazo, dejando a Dolores un poco avergonzada.


  Agarró a Sofía de la mano y le suplicó: —Tía Sofía, por favor, no te vayas. Quiero cenar contigo. Mi papá puede ayudarte con tu trabajo. ¡Él es muy bueno!"... El corazón de Sofía dio un vuelco. Por supuesto que ella sabía que él era bueno.


  Mientras tanto, también se sorprendió al ver que Ambrosio la quería a ella en lugar de a su madre.


  Tratando de consolar al pequeño, se agachó, miró los ojos de Ambrosio y dijo: —Muy bien, vamos a buscar una mesa para sentarnos.


  —¡Sí! Y quiero que la abuela se siente con nosotros. —Jacinto y Felice estaban claramente molestos. Sin embargo, a Ambrosio no le importaba cómo se sentían ellos. Arrastró a Sofía y a Wendy a la mesa de al lado y se sentó.


  Al principio, Wendy no sabía qué hacer. Entonces, decidió que también podría sentarse con su nieto. En un intento de aligerar la atmósfera, añadió sin cuidado: —Bario, estás siendo travieso de nuevo.


  Felice miró a Sofía con el ceño fruncido. —Qué mujer tan astuta —pensó. —Es lo suficientemente inteligente como para saber que ganarse el corazón de un hombre es ganarse a su familia primero.


  No era de extrañar que Doroles dijera que Sofía era ahora una competidora fuerte.


  Además, el sencillo traje de color azul cielo que llevaba puesto le quedaba bien.


  Pero no se preocupaba por eso. Todos sus esfuerzos no harían ninguna diferencia. —Doroles, Colin, vamos, sentémonos —dijo Felice.


  Los cuatro se sentaron a su mesa. Ambas junto a la ventana, su mesa y la de Ambrosio estaban una al lado de la otra, por lo que cualquier cosa que se dijera en una mesa se podía escuchar claramente desde la otra.


  —Colin, has estado muy ocupado últimamente. Doroles te había preparado un poco de sopa de pollo. ¿Lo has estado tomando todos los días? —Felice estaba muy feliz con su yerno. Ella no podía encontrar ningún defecto en él, porque era un yerno ideal.


  Colin asintió levemente y dijo: —Sí, lo hice. Pero Dolores no necesita hacer eso. Ella se casa conmigo para ser mi preciosa esposa. No quiero que ella trabaje demasiado.


  Doroles se sonrojó y dijo: —En realidad, no es nada.


  Sofía no escuchó el resto de la conversación porque Ambrosio la estaba bombardeando con preguntas sobre lo que le gustaría hacer.


  Sofía recuperó su prudencia y respondió: —Este plato se ve delicioso. Vamos a tener el filete de bacalao frito. Es bueno para los niños.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 177


  ¡Esperando a que me vuelvas a llamar mamá!


  —¡Está bien! Sofía, ¿quieres bistec? ¿Qué tal si pedimos uno?


  —Bueno, está bien...


  Entonces Sofía le preguntó a Wendy: —Tía, ¿has decidido qué quieres ordenar?


  Wendy agitó casualmente las manos: —Puedo comer cualquier cosa. Solo ordena lo que quieras. ¡Comeré lo que sea que traigas!


  —... Bien, entonces, ¿qué te gustaría beber? ¿Qué te parece, Bario? ¿Leche?


  —Yo no quiero leche. Quiero jugo fresco. ¡Abuela también tomará algo de jugo!


  Wendy lo elogió con una sonrisa: —Bario es realmente inteligente. Sabe exactamente lo que le gusta a la abuela.


  Sofía y Ambrosio jugaron con el yate de juguete después de pedir los platos. Sofía nunca había conocido a un niño que hablara tanto como Ambrosio.


  Él ya había explicado mucho sobre el yate antes de que ellos en efecto jugaran con él.


  Además, él respondió a todas las preguntas de ella.


  Tenía que admitir que Colin y Dolores habían criado a un niño bien educado.


  Pero... No parecía que Ambrosio y Dolores tuvieran una buena relación, a juzgar por lo que veía. ¿Ella estaba pensando demasiado?


  Sofía cortó un poco de calamar y lo puso en el plato de Ambrosio. Luego, ella agregó jugo al vaso de Wendy.


  —Sofía, no te preocupes por nosotros. ¡Empieza a comer! —Wendy cortó un trozo de pizza y la puso en el plato de ella.


  —Está bien. ¡Estoy comiendo bastante! —Al ver que Ambrosio comía felizmente, Sofía se sentía llena.


  Estaba en silencio la mesa junto a ellos. Jacinto miró a Colin y rompió el silencio: —Colin, ¿cuándo planeas hacer la ceremonia de la boda? Te estás volviendo viejo. Es hora de formalizarlo todo.


  Sofía escuchaba atentamente. ¿No se habían casado ya? Sin embargo, se sintió extremadamente triste con la respuesta de Colin.


  —Umm, ¡a finales del próximo mes!


  Los tres miembros de la familia Lian se miraron con entusiasmo. Felice rápidamente le dijo: —Está bien, te ayudaré a prepararte para la boda después de que regresemos.


  —No es necesario, tía. Mi madre puede manejarlo. Dolores no necesita hacer nada.


  Mirando a Sofía de forma incómoda, Wendy no esperaba que Colin tomara tal decisión y la discutiera frente a Sofía.


  ¿Por qué Colin no le dijo esto antes a sus padres?


  Antes de que Wendy dijera algo, Felice se incorporó con un vaso de vino tinto: —Mi próximo pariente por el matrimonio, ¡brindemos por estas grandes noticias!


  Wendy fulminó con la mirada a Sofía, a quien le resultaba difícil tragar lo que había comido, y luego sonrió a Felice: —Colin no nos había dicho nada al respecto. Si lo hubiéramos sabido antes, Yonata y yo los hubieramos invitado a cenar y habríamos fijado oficialmente la fecha.


  Wendy dio a entender que a Colin le era tan indiferente este matrimonio, que ni siquiera le contó de ello a sus padres.


  Sofía entendió literalmente las palabras de Wendy, era decir que Wendy realmente sentía pena y que ella encontraría tiempo para hablar oficialmente sobre el matrimonio.


  Felice no estaba ni un poco confundida por las palabras de Wendy, así que tomó positivamente las palabras de Wendy. Ella sonrió y dijo: —No te preocupes por eso. Entendemos que Colin está ocupado con el trabajo. Mientras el matrimonio realmente vaya a suceder, estamos de acuerdo. No tenemos que preocuparnos por los hijos después de que se casen.


  —Bueno, Yonata y yo ya no interferiremos más en este matrimonio. Dejemos que Colin se encargue de eso.


  Sus palabras hicieron que la sonrisa de Felice se volviera un poco rígida. ¿Qué demonios quiso decir Wendy con esto? —Umm... ¡salud!


  Después de que Felice regresó a su asiento, Wendy se sentó junto a Sofía y le preguntó: —¿Estás triste?


  Confundida, Sofía miró a Wendy. ¿Qué quiso decir ella? Sin embargo, ella admitió asintiendo con la cabeza.


  No solo estaba triste, sino que también se sentía extremadamente incómoda.


  —¡Entonces haz algo! ¡Esperaré por el día en que me vuelvas a llamar mamá!


  —... —Sofía casi estalló en lágrimas cuando escuchó las palabras de ella en voz baja.


  Ambrosio, que estaba sentado a su lado, miró a las dos personas con los ojos bien abiertos y llegó a una conclusión: —Tía Sofía, ¿la pizza está demasiado caliente?


  —¿Eh? —Sofía miró confundida al niño.


  —¿Por qué estás llorando? ¿Está tan caliente la pizza, así que estás llorando? —Ambrosio la miró con curiosidad.


  —... —Sofía no esperaba que este niño pequeño lo dijera en voz alta. ¡Dolores y sus padres debían haber estado riéndose de ella! Rápidamente encontró una excusa para ella. —No, un poco de pimienta entró en mis ojos. Estaré bien después de quitarmela.


  Wendy le siguió el juego: —Ven, déjame soplarte para quitartela.


  ¿Soplar la pimienta para sacarla del ojo? Ambrosio inmediatamente dejó el tenedor y dijo: —No te muevas. ¡Déjame hacerlo!


  Como el niño pequeño era tan lindo, Sofía no pudo evitar reír a carcajadas.


  Ambrosio se limpió la boca e hizo gárgaras con jugo... Luego, volvió a limpiarse la boca y bebió un poco de agua de limón. Después de asegurarse de que no había olor en su boca, se acercó a Sofía y dijo: —¡Tía Sofía, ahí voy!


  ¡Sofía se rió dado que Ambrosio era demasiado lindo! —¡Está bien, vamos, sopla para mí!


  Ella se agachó para acercarse a Ambrosio y abrió sus propios ojos con las manos.


  —Soplido... —Él, gentil y cuidadosamente, sopló sus ojos.


  Sofía parpadeó después de un rato: —¡Está bien! ¡Bario es increíble!


  —¿Soy increíble? —Ambrosio parpadeó rápidamente.


  —¡Por supuesto!


  —Dame un beso como recompensa, ¿de acuerdo? ¿Sofía? —Él incluso omitió "tía.


  Wendy se burló de él: —Bario, eres un chico tan listo. ¿Por qué siempre quieres besar a Sofía?


  —Me gusta Sofía. ¡Quiero que ella sea mi novia! —Ambrosio no ocultó su afecto por Sofía en absoluto.


  Sofía casi se ahogaba con la boca llena de agua: —Bario, soy tu tía. ¡No puedo ser tu novia!


  —¡Puedes ser mi novia si ya no eres más mi tía! —Ambrosio lo dijo con firmeza, haciendo que Wendy y Sofía se rieran mucho.


  Sofía le apretó la cara. —Bueno, está bien, come primero. Después, déjame pensar en ello.


  —Está bien, Sofía, ¡por favor, sé mi novia! —Ambrosio volvió a su asiento y comenzó a comer rápido.


  Los ojos de Sofía brillaron mientras ella sonreía. Si Ambrosio fuera su hijo, ella no querría nada más.


  Por el contrario, la otra mesa no estaba de tan buen humor. Colin comía tranquilamente y ocasionalmente discutía sobre el trabajo con Jacinto. Dolores cerró sus manos para hacerlas puños.


  Sofía y Wendy conversaron casualmente después de la cena mientras esperaban a Ambrosio. —¿La están pasando bien los abuelos?


  —¡Sí, están perfectamente bien! ¿Cuándo volverá Alejandro?


  ¿Alejandro? Sofía recordó que había pasado medio mes desde la última vez que había hablado con su hermano. —En más o menos un año...


  Alejandro ya sabía que ella se había divorciado de Colin hacía dos años a través de las redes de noticias.


  Como Sofía lo había esperado, Alejandro quiso dejar inmediatamente sus estudios e ir a Milán para encontrarla. Pero Sofía lo convenció para que él continuara sus estudios.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 178


  Tu propósito


  —Eso es bueno. Déjalo estudiar bien en el extranjero, así cuando él regrese... Él tendrá éxito. —Wendy había querido invitar a Alejandro a trabajar para la compañía de Colin, pero ella no podía decirlo en voz alta porque alguien podría haberlos estado escuchando en secreto.


  Ambrosio terminó su comida pronto. Se limpió la boca y dijo: —¡Sofía, vamos!


  Levantándose de su asiento, Sofía tomó a Ambrosio en sus brazos. —Te has vuelto más pesado después de comer. ¡No puedo cargarte más!


  Ella pellizcó la suave cara de Ambrosio.


  —No importa, Sofía. ¡Comeré más para que así pueda crecer rápidamente y cargarte! —Ambrosio se veía tan serio que Sofía se quedó sin palabras.


  Wendy jaló a Ambrosio y le dijo: —Vamos. Hay que despedirnos de tu papi.


  —¡Está bien!


  Cuando los dos fueron a despedirse de Colin, Sofía se dirigió al cajero y pagó la cuenta.


  Ella también había planeado pagar por la mesa de Colin, pero ella no lo hizo porque no era su invitación.


  Después de pagar, Sofía los esperó afuera del restaurante.


  Entonces, Wendy salió con Ambrosio. Ella le preguntó a Sofía: —Sofía, ¿cómo viniste?


  —Vine en el metro. ¿Por qué lo preguntas? —Sofía miró a Wendy, totalmente confundida.


  —¿Qué tal si nuestro chófer te lleva a casa de vuelta? —Cuando vio que todas las personas en la mesa de Colin seguían a Wendy para irse, Sofía entendió que Wendy probablemente quería viajar con Colin.


  Sofía negó con la cabeza y dijo: —No, tía. Está bien. Gracias. Tengo que irme ahora. ¡Adiós, Bario! ¡Después nos vemos!


  Ambrosio se despidió de Sofía con tristeza en sus ojos y dijo: —Sofía, por favor, ven a jugar conmigo cuando tengas tiempo.


  —Definitivamente lo haré. —Sofía entró en el ascensor con una sonrisa.


  Justo antes de que las puertas del ascensor se cerraran, sus ojos se encontraron con los de Colin...


  Esta única mirada fugaz hizo que el corazón de Sofía latiera rápido.


  Saliendo del centro comercial, Sofía caminó hacia la entrada del metro.


  Si el hijo de Colin y ella no hubiera muerto, tendría la misma edad que la de Ambrosio.


  Sin embargo, ella no sabía que Colin era así de voluble. No mucho después de su divorcio, Colin se había acostado con Dolores y tuvo un bebé con ella...


  Pero ella no entendía por qué parecía que a Ambrosio no le agradaba Dolores. Cuando estaban en el restaurante, Ambrosio trató de deshacerse de Dolores cuando ella lo tocó.


  Después de eso, ellos no se dijeron nada. ¿Era Dolores tan cruel, que ella no era capaz de amar a su propio hijo?


  Sofía dejó escapar un profundo suspiro. Colin y Dolores ya se iban a casar y, sin embargo, tenía el descaro de seguir pensando en el pasado de Colin y ella.


  Durante los últimos tres años en Milán, siempre imaginaba lo que hubiera sucedido si ella no hubiera hecho lo que los condujo a su divorcio.


  Tal vez ella hubiera permanecido en sus brazos y vivido una vida feliz...


  Estaba tan desconsolada que sintió que le arrancaban el corazón...


  ¿Pero qué podía hacer ella? ¿Quedarse al margen y verlos casarse sin ninguna esperanza?


  No, ella no podía soportar ver a Colin casarse con Dolores. ¿Ahora qué? ¿Podría ella detenerlo?


  Eso era imposible. Ella no podría ocasionar una oportunidad para detener la boda.


  Con su mente hecha un desastre, Sofía se subió al metro. El hombre a su lado apestaba a sudor y alcohol. Incapaz de soportar el olor, Sofía quiso alejarse, pero no pudo hacerlo.


  Decidió comprar un auto para ella misma mañana. Ella no tenía que comprar uno lujoso, pero una camioneta deportiva estándar debería ser suficiente.


  Cuando ella salió de la entrada del metro, una ráfaga de viento frío sopló, así que Sofía se ajustó el abrigo.


  Una mujer pasó junto a ella, y Sofía se quedó inmóvil de inmediato.


  Recordó que ella tenía un mismo abrigo largo y beige que le dio Colin.


  Cuando ella se fue, no trajo nada consigo. Probablemente todas sus cosas ya se habían desechado.


  Paseando por el camino, observando como iba pasando cada farol, ella volvió a su apartamento. Tomó su teléfono para revisar la hora. Ya eran las ocho de la noche en punto. Otro día había pasado.


  Ella ya había regresado desde hacía unos dos meses, pero sentía que no había hecho nada.


  Un auto negro se estacionó en la acera contraria a su apartamento. Apoyado en el coche, un hombre estaba fumando.


  Él puso su mano izquierda en el bolsillo de sus pantalones. Su mano derecha jugaba con un encendedor decorado con bordes dorados. Abriéndolo y cerrándolo, él veía que el fuego se encendía y se apagaba...


  Exhaló un humo espeso, cubriendo toda su cara.


  En una esquina, Sofía hurgó en su bolso y sacó sus llaves.


  Mientras cerraba la cremallera de su bolsa, involuntariamente vio al hombre. Se veía guapo y con estilo, así que Sofía inconscientemente le echó un vistazo más.


  Por un momento, Sofía se quedó paralizada. Ella reconoció al hombre... Era Colin.


  Ella sacudió la cabeza y corrió hacia la puerta de su edificio de apartamentos.


  —¡Señorita Lo, usted es tan talentosa!


  ...


  Sofía estaba tratando de abrir la puerta con la llave, pero sus palabras hicieron que sus rodillas se debilitaran y su corazón se acelerara. Entonces, sin querer, ella dejó caer sus llaves al suelo.


  Se agachó para recoger las llaves, pero le temblaban mucho las manos.


  Finalmente, encontró la llave correcta y pudo abrir la puerta principal de su edificio.


  Colin sacudió el cigarrillo y gritó: —Enfréntame, Sofía. ¡Ven aquí!


  Su voz era tan fría como la noche. Sosteniendo fuertemente las llaves en su mano, Sofía fue hacia él.


  Se detuvo frente a Colin y forzó una sonrisa: —¡Señor Li, qué coincidencia!


  —No, ¡de hecho estaba esperándote!


  —... ¿Qué pasa? Por favor dígame. —Cuando ella se acercó a Colin, se sintió asustada. Ella no sabía por qué.


  Tomando una fumada de su cigarrillo, Colin expulsó humo lentamente. —Dime, ¿por qué te acercaste a mi hijo?


  —No me acerqué a él a propósito... —Refutó ella.


  Colin se burló. —No te acercaste a él a propósito... Pero al fin y al cabo te acercaste a él, ¿verdad?


  Cerrando los ojos, Sofía bajó la cabeza y dijo: —Si esto le molesta tanto al señor Li, entonces no volveré a ver a Bario.


  Él levantó el rostro de ella tomando su barbilla. Con un cigarrillo en la boca, Colin entrecerró los ojos y dijo: —No has cambiado después de todos estos años. Eres capaz de sonsacar a mi hijo.


  Tanto a su madre como a su hijo, ella parecía agradarles. ¡Sofía era buena!


  —No, señor Li. Parece que usted entendió mal. Bario y yo solo... nos llevamos bien.


  —¡Si un niño de tres años y una mujer veinteañera se llevan bien, entonces la mujer debe de haber hecho algo para atraer al niño!


  Sofía se quedó sin palabras.


  Colin se estaba poniendo agresivo, hiriendo profundamente a Sofía.


  —Les deseo a usted y a Dolores la felicidad, señor Li. Me tengo que ir —dijo Sofía, con la cabeza todavía agachada. Ella quería irse, pero la mano en su barbilla se apretó con más fuerza.


  —Señor Li, de verdad no me acerqué a su hijo a propósito. Tal vez... Extraño mucho a mi hijo... Si el señor Li y la señora Li así lo quieren, no volveré a ver a su hijo de nuevo —prometió con seriedad.


  El rostro de él de repente se suavizó. Colin soltó el rostro de ella y apagó una colilla de cigarrillo. —¿Te agrada mi hijo?


  —Sí. —¿Cómo no podría agradarle a ella? Ella incluso estaba enamorada del padre del niño.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 179


  Ser una amante no era lo que ella quería.


  —¡No te atrevas a tratar de verlo de nuevo! ¿Entendido?


  —.... —¿Por qué la odiaba tanto? No solo se comprometió con la hija de su enemigo, sino que también le prohibió ver a su hijo.


  Mientras jadeaba en busca de aire, susurró: —Lo entiendo y siento muchísimo por las molestias que causé. Ahora, si me disculpan....


  —¿Qué? ¿Te sientes mal? —La voz de Colin le impidió volverse.


  Por mucho que ella estuviera tentada de acercarse, Sofía retrocedió para alejarse de él. —No —dijo ella.


  Quería irse de forma desesperada, pero Colin claramente no la dejaba ir. La agarró de su muñeca y la presionó contra su auto.


  Sus dos cuerpos se tocaban; el fuerte olor a tabaco entró por su nariz.


  Se sintió abrumada por su movimiento repentino, por lo que tartamudeó: —Colin, te juro que nunca... jamás me acercaré a tu hijo... Yo.... —El resto de sus palabras se ahogaron en su boca.


  La mente de Sofía se quedó en blanco y no podía pensar en nada en ese momento, a excepción del hecho de que Colin la estaba besando, el hombre, al que le encantaba besarla.


  A medida que su pasión se hacía más fuerte, Colin abrió la puerta de los asientos traseros y la empujó hacia adentro.


  De repente, Sofía recuperó su prudencia. La mujer tomó la mano codiciosa de él, respiró delicadamente y dijo: —Por favor, no estoy lista para....


  Habían pasado tres años desde que no salía con alguien. Incluso rechazó a Mario.


  El hombre echó un vistazo a sus labios rojos y dijo: —No me digas que no has tenido relaciones sexuales con ningún hombre en los últimos tres años.


  Sofía asintió. Al no tener idea de cómo explicarlo, solo podía inventar una excusa: —... No he conocido a un chico decente....


  Sabía que no era cierto. Durante sus tres años de estancia en Milán, se encontró con hombres de diferentes antecedentes. Chicos guapos, chicos exitosos... Pero ninguno de ellos había hecho latir su corazón.


  Se acercó más a ella y a su cara pequeña. —¿Y si hubieras conocido a un chico decente?


  Se encontró intoxicada por su voz suave y sexy. Era un sentimiento que siempre anhelaba en el pasado. Perdida en sus palabras, ella dijo: —No sé....


  Él selló sus labios con los suyos y se levantó sobre ella, a pesar de la resistencia de Sofía.


  —Espera, espera... ¿Usarías un condón, por favor? —Sofía se rindió bajo su encanto, pero también quería estar a salvo.


  —¡Eso no es necesario!


  —Claro que lo es. Dolores tiene sífilis, por lo que también tú podrías tenerla. ¿Ya te hiciste pruebas por eso?


  Rojo de rabia, Colin se detuvo y la miró fijamente. —¿Qué diablos quieres decir?


  Intimidada por su mirada, Sofía no pudo hacer nada más que encoger sus hombros y dijo: —Bueno... Solo estoy preocupada... Yo también podría infectarme....


  Mientras Colin balanceaba su puño con fuerza, Sofía cerró los ojos con miedo.


  El puñetazo aterrizó en el asiento junto a ella. —¿Crees que Ambrosio es el hijo de Dolores conmigo?


  Ahora Colin se dio cuenta de por qué ella mencionó 'tu hijo', en lugar de 'nuestro hijo'.


  Sofía abrió un ojo y se encontró con los ojos de Colin. Ella asintió. ¿No era la verdad?


  La ira de Colin creció. Como no se dio cuenta de eso, Sofía conjeturó: —¿O es de... Maita?


  Conteniendo el impulso de tomarla de la garganta, Colin se apartó de su cuerpo y se bajó del auto.


  Sofía se sintió aliviada. No podía ni imaginar lo que habría pasado si él hubiera continuado encima de ella...


  Recuperó su compostura, así que Sofía salió del auto y se paró frente a él. —Colin... El bebé que tuve también era tuyo. Me pregunto si quizás algún día puedas... visitarlo. ¿Podrías hacerlo, por favor?


  '¿Visitarlo? ¡De ninguna manera! No era su hijo después de todo. ¿Quién demonios sabía de dónde venía ese bebé?', pensó interiormente. —¡No!


  Sofía estaba casi sofocada por la indiferencia del hombre. Las lágrimas rodaban por su rostro, se mordió los labios con fuerza y dijo: —Él era hijo tuyo. Sé que me odias... Pero él no merece tu odio. Ahora que él se ha ido, ¿podrías por el amor de Dios... hacerle una visita?


  'Oh, bebé, mi pobre bebé...'. Sofía sollozó en silencio.


  —¡Ese no era mi bebé! —Colin secó las lágrimas de su cara sin querer.


  Sofía apretó los dientes y dijo: —¡Era nuestro! Él era nuestro bebé precioso que nació después de mi embarazo de diez meses. —Respiró hondo y contuvo las lágrimas. —Tal vez esperé demasiado de ti. Después de todo, ahora tienes esposa e hijo, ¿no es así?


  Ella estaba perdida.


  —Eso no es cierto.... —Colin sintió lástima y estaba a punto de decirle algo, pero Sofía lo detuvo y le dijo: —Ya que vas a casarte con otra mujer, me mantendré lejos de ti.


  Nadie más tenía la culpa, salvo ella misma. Incluso si las cosas ya estaban mal, ser una amante no era lo que ella quería.


  Secándose las lágrimas, Sofía le sonrió con ternura a Colin. —Si, en el futuro, yo les hiciera daño a las personas que amas, espero que entiendas mis razones para hacerlo.


  Entonces, la mujer se dio vuelta y se fue.


  Pasaron dos meses desde que regresó, pero aún no había tomado ninguna medida. Muy pronto, lo haría.


  No era una santa para perdonar y olvidar lo que Dolores le había hecho.


  Estaba esperando el momento adecuado para vengarse de ella. Ynocente y Jacinto... Incluso saltaría de un acantilado si tuviera que... Ella no tenía miedo.


  Sofía se tiró en la cama después de volver a casa y miró al techo.


  Susurró en el aire: —Mi pobre bebé, siento haber fallado en persuadir a tu padre para que te visite. Mi bebé....


  En la casa de Colin.


  Colin entró con cuidado en la habitación de Ambrosio. Eran casi las once de la noche; El niño ya estaba dormido.


  Como lo hacía todas las noches, arropó a su hijo dormido.


  De repente, una pequeña mano agarró su brazo musculoso. Se encontró con Ambrosio que lo miraba con ojos adormecidos: —Papi.


  El niño se veía exactamente igual que... Sofía, la mujer que él reconoció constantemente en su hijo. Él dijo en un tono suave. —¿Sí?


  Ambrosio se levantó al instante. —Papi, ¿te gusta Sofía?


  —... ¿Por qué lo preguntas? —Manteniendo la compostura, Colin se sentó en el borde de la cama y miró al chico de aspecto serio.


  Las palabras siguientes que salieron de la boca de su niño travieso lo sobresaltaron. —Papá, quiero que Sofía sea mi novia. Espero que la dejes ser tu futura nuera.


  —.... —Colin colocó su palma en su cara sin decir ni una palabra.


  —Papi, por favor, di algo. ¿Qué piensas? —El niño sacó la palma de la mano de su padre y lo miró con ojos de cachorrito.


  Colin lo miró y dijo: —No, no estoy de acuerdo.


  El niño respondió enojado: —Estás en contra porque ella es mayor que yo. No te preocupes. Ella esperará a que yo crezca y me case con ella. ¡Yo le gusto y ella me gusta!


  —¿Realmente te gusta? —Preguntó.


  Ambrosio asintió: —Sí.


  —¿Mucho?


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 180


  Me iré con Sofía


  —¡Sí! —Ambrosio respondió con voz despreocupada.


  Colin se encontró completamente sin palabras. Hizo una pausa por un rato y luego trató de transmitir su idea. —Bueno. Hay dos opciones para ti. Primero, puedes hacer que se convierta en tu novia. Y eso será fácil para todos. Entonces lo segundo es que puedo hacer que se convierta en... tu madre.


  ... Reflexionando sobre lo que sucedió y lo que sucedería, ambos se quedaron en silencio por un rato.


  Finalmente, Ambrosio rompió el silencio y gritó tan fuerte como pudo: —¡Abuela! ¡Tu hijo viene tras mi novia!


  Colin le siseó: —¡Cállate! ¡Lo estás arruinando todo!


  Ambrosio sabía que todos ya estaban dormidos. Sin embargo, eso no le impidió decirlo en voz alta. Lo hizo a propósito.


  Ambrosio le agarró el brazo a Colin y se puso serio. —Colin, te lo estoy diciendo. Sofía Lo será mía tarde o temprano. Sabes que podría hacer eso y me aseguraré de hacerlo. ¡Así que aléjate de ella!


  El hijo le advirtió severamente a su padre. Pero el padre tenía otros planes en mente. De repente, Colin lo agarró a Ambrosio, lo acostó sobre sus piernas y le dio una palmada en su trasero tres veces...


  ¡Paf! ¡Paf! ¡Paf!


  —¡Nooooo! ¡Buaaaa! —Ambrosio pareció estallar en lágrimas y dijo con malicia: —Colin... ¡Eres mi enemigo ahora! ¡Aléjate de mí también! Huhuhu.... —Ambrosio se sintió muy triste y amargado. Nunca en su vida se imaginó que su amado papá querría arrebatarle a la mujer que amaba.


  Colin puso a Ambrosio sobre la cama y dijo: —¿De verdad quieres pelear conmigo por una mujer? Sabes que esto terminará mal para ti, Ambrosio.


  El niño fingió que lloraba mientras trataba de limpiar las lágrimas que ni siquiera se le habían caído. Él asintió con seriedad y dijo: —¡Sí! Creo que deberías rendirte o lucharé contigo hasta el final. ¡Ya tienes treinta y cuatro años! ¡Ya eres un hombre viejo! ¿Cómo puedes competir por una chica con un joven como yo? ¿No eres demasiado viejo para perseguir chicas? Los jóvenes siempre triunfan sobre los hombres mayores en este tipo de cosas.


  ¿Por qué ambos se enamoraron de esa mujer? ¿Qué vio Ambrosio en Sofía que hizo que luchara contra su padre en lugar de rendirse?


  Colin volvió a meter a Ambrosio en la cama y dijo: —¡Solo duérmete!


  —No. ¡No quiero! —"¡Si no te rindes, me iré con Sofía! ¡Y nunca más me volverás a ver! —Ambrosio trató de amenazar a su padre. El niño estaba pensando en escaparse con Sofía. Si solo pudiera estar con ella, no temería a nada en absoluto. No temía lo que Colin pudiera hacerle porque sabía que podía sobrevivir a cualquier desafío.


  Colin señaló de forma lúdica la nariz de Ambrosio, lo miró fijamente a los ojos y dijo: —Ahora duerme o no te dejaré ver a Sofía de nuevo. Tú lo decides.


  'Bien, pero esto no ha terminado'. Ambrosio se dijo de manera valiente. Luego cerró los ojos y trató de dormir.


  Por ahora, los dos hicieron una tregua. Pero ambos sabían que esta tregua era solo temporal.


  Colin se preocupaba infinitamente por Sofía y Ambrosio. Cuando regresó a su habitación, tiró su teléfono sobre la cama y se desató la corbata a toda prisa.


  —Ahora que has decidido casarte con otra mujer, me distanciaré de ti. No me dejas otra opción.... —Colin todavía podía recordar claramente lo que Sofía le había dicho. ¿Por qué estas palabras le molestaron tanto? En realidad, no debería preocuparse más por esto.


  Ya estaban divorciados. Podía casarse con quien quisiera estar. No era de su incumbencia insistir en lo que él haría a partir de ese momento. 'Distanciarse... ¿Así que ella decidió renunciar a mí? ¿Simplemente se daría por vencida tan fácilmente?'. Colin se dijo a sí mismo, burlándose mientras pensaba en la cara encantadora de Sofía.


  Tal vez solo pensaba demasiado en todo. Los problemas actuales en su vida le causaron mucha ansiedad. Tal vez a Sofía ni siquiera le gustaba.


  ...


  En la oficina del Director Ejecutivo del Grupo Pei.


  Ynocente y Mario se miraban el uno al otro. Ninguno de los dos se echaría atrás. Ynocente golpeó la mesa con enojo y gritó: —¿No eres mi maldito hijo? ¿En qué estás pensando al traerla a Sofía a nuestra compañía? ¡Tú, de todas maneras, sabes que ella es una enemiga! ¿Realmente crees que ella apreciará que le des la oportunidad de trabajar aquí? ¡Estás absolutamente equivocado! ¡Ella no es tan ingenua! ¿Cómo podríamos volver a confiar en esa mujer?! Ahora, esa mujer se convirtió de repente en nuestra jefa de diseño. Solo le tomó dos meses conseguir esa posición. ¿No ves lo que está haciendo? ¿No ves por qué quería trabajar para nosotros? Trabaja duro solo por el puesto. ¡Solo para que la asciendan! ¡Realmente no quiere ayudarnos!


  Mario solo se burló de Ynocente, pero se quedó callado por un rato. Incluso si Sofía estaba aquí por otro propósito, a Mario no le importaría. Creía que la familia Pei le debía mucho a ella y se negaron a admitir ese hecho. Finalmente, Mario respondió con frialdad: —¿Y qué? ¡Nadie en nuestra compañía trabaja más duro que ella! Se ha ganado su posición en nuestra compañía.


  Nadie podía negar el esfuerzo de Sofía. Siempre era la última en salir de la oficina. Dio todo por la compañía. Todos sus diseños eran perfectos porque no permitiría que ningún defecto arruinara la imagen del grupo. Incluso cancelaría sus planes personales si tuviera que trabajar más allá de las horas de oficina.


  Ynocente se enojó mucho por lo que Mario acababa de decir. Le apuntó furiosamente con el dedo índice y exclamó: —Tarde o temprano, cometerás un error drástico y la compañía colapsará por tu culpa. ¡Y antes de que eso suceda, primero destruiré a Sofía!


  Hacía tres años, Ynocente realizó grandes esfuerzos para destruir la relación entre Sofía y Colin. Simplemente no podía correr el riesgo de que ella volviera a empezar a vengar.


  Mario miró a Ynocente sin ninguna expresión en su rostro. Ya se estaba cansando de esto. Simplemente iba y venía, de un lado a otro. —Ynocente, si te atreves a hacer esto, me iré de la compañía. Incluso de la familia.


  Sofía había estudiado en el extranjero y trabajó para Leandro como su discípula durante tres años. En teoría, sonaba como un trabajo maravilloso, pero en realidad no lo era. Sofía siempre pasaba tiempo sola en el estudio para leer e investigar. A veces se perdía en el trabajo y a menudo se olvidaba de comer y dormir. ¿Para qué? Quería ser la mejor en lo que hacía.


  En ese entonces, no tenía experiencia. Para encontrar la inspiración en el diseño, pasó mucho tiempo haciendo investigación de mercado, incluso en los días calurosos de verano. Cada noche, se quedaba hasta tarde para analizar cómo las personas ganaban premios de competiciones anteriores. Esto la inspiró a abrirse su propio camino hacia el éxito.


  Eso era todo lo que sabía. Estudió más duro de lo que la gente pensaba.


  Trabajó con todas sus fuerzas para llegar hasta aquí. Por lo tanto, no permitiría que nadie la destruyera, ni siquiera su propio padre.


  Ynocente estaba enfurecido y apenas podía respirar. ¿Por qué tenía un hijo tan ingrato? Entonces Ynocente silenció su voz y continuó: —¿Crees que Sofía apreciará lo que has hecho por ella? Todo en lo que ella está pensando es Colin. ¿Aún no lo sabes? ¿Por qué sigues ayudándola? ¡Ningún otro hombre que no sea Colin tendrá un lugar en su corazón!


  Había una tristeza obvia en los ojos de Mario. —No me importa. Solo quiero que sea feliz y que obtenga lo que realmente merece. Eso es todo.


  ¡Pum! ! Ynocente arrojó el cenicero contra la pared y gritó: —¡Fuera!


  Mario salió de la oficina con ojos sombríos.


  Las secretarias que estaban fuera de la oficina se asustaron, bajaron la cabeza y se quedaron en silencio. No se atrevieron a mirar hacia arriba y solo seguían haciendo su propio trabajo. Ya habían visto a Mario e Ynocente pelearse entre ellos varias veces, pero Ynocente nunca perdió la calma, a excepción de hoy. Algo debía de haber salido terriblemente mal.


  Después de un tiempo, Sofía se dio cuenta de que algo estaba mal. Podía sentir que sus colegas eran hostiles y que alguien la había engañado...


  Hoy.


  Ynocente reunió a todos los diseñadores en un solo lugar y dijo: —Nuestra compañía no tolerará a los ladrones. ¡Incluso si esa ladrona es buena en su trabajo, no puede quedarse! ¡Tengan cuidado!


  Hubo un silencio absoluto en la sala de reuniones. Entonces alguien descubrió de quién hablaba Ynocente y todos empezaron a murmurar. Seguían mirando y burlándose de Sofía. Sofía no estaba enojada por lo que dijo Ynocente. Al menos así se reflejó delante de todos. Ella le sonrió y dijo: —Ynocente, debes tener alguna evidencia que demuestre que robé el diseño de otros, ¿verdad? Muestra esa evidencia entonces.


  —¡Por supuesto! —Ynocente replicó rápidamente. Lo había pensado minuciosamente.


  Ahora los medios de comunicación informaban de todo el asunto y todos prestaban mucha atención a este problema. Tres años después del divorcio de Sofía, una vez más ella estaba en el centro de atención.


  Era la discípula de Leandro. Se reflejaría mal en la reputación de él.


  En solo un corto período de tiempo, su prestigio disminuyó completamente. Muchas personas dejaron sus comentarios ácidos en su Twitter. Alguien incluso dijo que se alegraba de que Colin se hubiera rendido con ella y que ella fuera una plagiaria.


  —¡Bien, entonces! Muestra tus evidencias. Vamos a verlas —dijo Sofía. La mujer miró directamente a los ojos de Ynocente, al igual que el hombre fijó sus ojos en ella.


  Ynocente retiró la mirada y le ordenó a la secretaria que pusiera los diseños copiados en la pantalla.


  Había doce diseños de moda que se presentaron en la pantalla. Estos eran los supuestos diseños por los que Sofía fue acusada de robar.


  —Yola, ¿podrías decirme cuando terminaste estos diseños? —Sofía exigió la respuesta. Miró a la mujer de pie en el rincón, que parecía lívida.


  Yola se enderezó y respondió rápidamente: —Los terminé hace dos días.


  Sofía miró la mirada feroz de su jefe y se dio cuenta de que Yola solo estaba siguiendo su orden.


  Sin embargo, su computadora fue hackeada por alguien hacía media hora y perdió todos sus archivos. Así que no podía usarlos como prueba. Estaba en un dilema. Afortunadamente, aún sabía cómo podía mostrarles la verdad.


  —Ynocente, por favor, espera un momento. Necesito hacer una llamada. —Entonces Sofía llamó a alguien a pesar de escuchar la protesta fuerte de Ynocente detrás de ella.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 181


  Mata a Sofía Lo


  Minutos más tarde, Mario apareció en la sala de reuniones seguido por varios reporteros.


  Se había enterado de lo que estaba sucediendo en la reunión antes de que llegara. Había estado pensando en lo que haría y se preparó para ello. Entró y conectó directamente la pantalla a su computadora.


  Los reporteros se estaban preparando para filmar la escena y apuntaron con sus cámaras a Sofía y a la pantalla.


  Mario abrió su computadora bajo la mirada confusa de todos. No sabían lo que tenía pensado hacer. Abrió el Wechat e hizo clic en los registros de chat de Sofía y él.


  La mayoría eran mensajes de voz, por lo que los demás no sabrían sobre qué habían estado hablando.


  De hecho, casi en su totalidad eran mensajes cariñosos de Mario mostrando preocupación por Sofía. Fue un poco embarazoso, pero continuó desplazándose a través del chat para poder revelar a estas personas lo que realmente sucedió.


  Mario siguió revisando los mensajes y finalmente encontró lo que estaba buscando. Después amplió la página y la gente vio claramente la fecha y la hora del mensaje. Quedó clarísimo que la conversación tuvo lugar un mes atrás.


  Sofía le había enviado dos archivos. Mario abrió uno de ellos y mostró doce borradores de piezas de diseño.


  La multitud inmediatamente estalló en alboroto.


  Mario cerró el archivo y siguió buscando en la página del chat. Luego abrió otro enviado por Sofía hacía apenas diez días. Era una presentación de PowerPoint.


  Los diseños que contenía el archivo eran exactamente los mismos que los de Yola. Sin embargo, Yola dijo que ella había terminado los diseños hacía solo dos días. Todos los presentes en la sala se sorprendieron y empezaron a hablar entre ellos.


  Los reporteros tomaron fotos de los diseños que aparecieron en las pantallas. Mario y Sofía presentaron una evidencia muy concreta.


  Mario miró a todos y dijo fríamente: —Sofía Lo ya me había informado sobre el concepto de su diseño hace aproximadamente un mes. Todos necesitamos pruebas, ¿no? No podemos creer ciegamente en las palabras de la gente. La verdad está delante de ustedes. Los registros de este chat indican que Sofía me envió el borrador y los diseños hace muchos días. Sofía es inocente y estas evidencias la respaldan.


  Uno de los reporteros preguntó con curiosidad: —¿Hay alguna posibilidad de que Sofía Lo haya robado los diseños de Yola antes de enviártelos?


  —Es posible. Tal vez ella te ha estado mintiendo desde el principio. —Alguien también levantó sospechas.


  Sofía y Mario se miraron el uno al otro. Luego Sofía sonrió y dijo: —Es fácil. Podemos ver las grabaciones de la cámara de seguridad.


  Entonces Ynocente intervino y ordenó que se mostrara el vídeo de la cámara de seguridad en la pantalla. A juzgar por la grabación nadie había entrado en la oficina de Sofía.


  Sofía se dio cuenta de que el vídeo había sido alterado, ya que la línea de tiempo no era precisa. Luego caminó hacia Yola con su teléfono y le susurró: —Puedo ver que este vídeo ha sido modificado. Afortunadamente conozco a alguien que se está especializando en la recuperación de vídeos. Puedo llamarlo para que lo recupere en cuestión de segundos. Tu turno, Yola.


  Sofía vio que la cara de Yola se ponía pálida, y dijo bruscamente: —Si al final descubro que alguien fue a mi oficina y revisó mi computadora, ¡no dudaré en llamar a la policía y demandar a esa persona! ¡No me quedaré aquí viendo cómo mi carrera de diseño se arruina debido a una falsa acusación!


  Hacía tres años su vida quedó destruida por un vídeo en el que aparecía teniendo una aventura con otro hombre. En ese entonces ella no podía hacer nada más que aguantarse, pero ahora era capaz de defenderse por sí misma. La experiencia que tuvo hacía tres años la había endurecido y no se rendiría ahora.


  A diferencia de Ynocente, Yola estaba visiblemente nerviosa. Sofía sintió que Yola no dejaba de mover sus manos. Yola entró en pánico cuando escuchó lo que Sofía le dijo y respondió apresuradamente: —Sofía Lo, por favor, no llames a la policía. Lo siento. No quise hacerlo. Alguien me amenazó y me obligó. ¡Lo siento mucho!


  La cara de Ynocente se puso pálida al escuchar las palabras de Yola. 'Un pedazo de mierda inútil. ¡Cobarde!' Se dijo Ynocente a sí mismo arrepentido.


  —¿Quién te amenazó y por qué? —Sofía miró a Yola con expresión seria. Quería presionarla aún más.


  Para sorpresa de todos los presentes en la sala, Yola levantó la mano y apuntó en dirección a Ynocente... Luego se detuvo, cambió de dirección y señaló al asistente que estaba de pie junto a Ynocente. —Es él, el señor Li. Me amenazó para que lo hiciera.


  Ynocente suspiró aliviado y reprendió al señor Li. —¿Cómo puedes hacer algo así? ¿Estás completamente loco?


  El señor Li no sabía qué estaba pasando. Miró a Ynocente, que seguía guiñándole un ojo, y respondió: —Señor Ynocente, yo...


  Antes de que pudiera decir algo más, Ynocente miró hacia la cámara y solemnemente declaró: —Sentimos mucho lo que acaba de suceder aquí. Sofía Lo es inocente. Esto es sólo un malentendido. Por favor, confíen en que el Grupo Pei resolverá muy bien este asunto. Gracias por su apoyo.


  ...


  Sofía se dio cuenta inmediatamente de lo que Ynocente estaba haciendo. La forma en que respondió disolvió la acusación rápidamente. De hecho, era un hombre inteligente y astuto. Sofía le preguntó a Yola de nuevo: —¿Por qué el señor Li te pidió que hicieras algo así? ¿Conoces a alguien más que pueda estar detrás de esto?


  —Yo... Realmente no sé... Por favor, deja de hacerme preguntas. ¡Sólo quiero salvar a mi hermano! ¡Eso es todo! —Yola estalló en lágrimas y miró fijamente hacia el lugar donde estaba Ynocente.


  Ynocente trató de calmarse y respondió con una sonrisa rígida y forzada: —Gracias a todos por venir. Del resto se encargará nuestro departamento de investigación interna. Les aseguramos que descubriremos lo que ha sucedido y limpiaremos la reputación de Sofía Lo. Llevaremos a quienquiera que haya hecho esto ante la justicia. Una vez más, gracias.


  Después de que Ynocente lograra enviar a todos los reporteros fuera de la sala, le dirigió a Mario una mirada muy intimidante e inmediatamente salió de la sala de reuniones con el señor Li. Mario podía decir que Ynocente estaba furioso. Lo vio apretar sus puños con ira en el ascensor y sus ojos se pusieron rojos.


  Li estaba de pie detrás de Ynocente y miró sus puños. No se atrevió a decir ni una sola palabra.


  Regresaron a su oficina en medio de un incómodo silencio. Ynocente pateó una maceta que estaba en su camino. El golpe la rompió y el paisaje que había dentro de la costosa maceta quedó destruido.


  Después de un largo rato, Ynocente se dio la vuelta y le dijo al señor Li: —Quédate en casa y espera a que todo termine. Te pagaré igualmente tu salario, pero debes mantenerte al margen por un tiempo.


  El señor Li ya no tenía nada que decir. Sabía que no podía cambiar la decisión de su jefe. No tenía más remedio que darse la vuelta y salir de la oficina.


  Tan pronto como Ynocente se quedó solo en su oficina, marcó un número por su teléfono. —¡Encuentra un desperado y mata a Sofía Lo! ¡Pagaré una buena suma!


  Ynocente estaba tan ocupado hablando por teléfono que no se dio cuenta de que alguien había abierto la puerta de su oficina y la había cerrado en silencio.


  Más tarde, el señor Li, el asistente del Grupo Pei, admitió que había planeado todo porque odiaba a Sofía Lo.


  En la rueda de prensa, el señor Li fue despedido por el Grupo Pei y se disculpó con Sofía Lo por tenderle una trampa. A decir verdad, la imagen de Li quedó dañada y todo porque tenía que permanecer leal a su jefe.


  Muchos cibernautas se disculparon con Sofía en su Twitter por haber desconfiado de ella.


  En la oficina del CEO del Grupo SL


  Colin estaba viendo el vídeo en su computadora. Lo congeló y miró fijamente la pantalla. Se puso furioso. Estaba mirando los registros de chat entre Mario y Sofía y no pudo evitar encogerse ante lo que estaba viendo.


  La mayoría de los mensajes de voz duraban casi 1 minuto*. Parecía que se estaban acercando cada vez más...


  *La duración máxima del mensaje de voz en Wechat es de un minuto )


  Se crecieron juntos y ahora hablaban con mucha frecuencia. Era difícil creer que no hubiera una relación entre ellos.


  En un restaurante privado


  Mario puso el delicioso pescado al vapor frente a Sofía y dijo: —Come un poco. Está muy rico, te gustará.


  —Tú también deberías comer, Mario. —La voz de Sofía era dulce y cariñosa cuando estaba cerca de él. Sofía no dudó y cogió un poco de pescado con los palillos.


  —¡Come bien! —dijo Mario. Estaban teniendo una charla relajante y el ambiente era acogedor y cálido.


  Sofía tomó su vaso y dijo: —Mario, gracias a tu ayuda de hoy, pude salir de la sala a salvo. Si no fuera por ti, no estaría aquí. Brindo por ti. ¡Salud!


  —Oh, no hay de qué. —Mario respondió sin darle importancia, pero en el fondo estaba encantado. Chocaron los vasos y bebieron un poco de vino.


  Después de quitarse las gafas, Sofía miró a Mario avergonzada y le dijo: —Mario, tu padre hoy... No puedo evitar desconfiar de él.


  Mario fue muy amable con ella, a veces lo era demasiado. Y ella no pudo negarse a su amabilidad. No quería ser grosera con una persona que la cuidaba, pero Ynocente era su enemigo y el padre de Mario. Será un problema no solo para ella sino también para el hombre que estaba delante de ella. Debería ser muy difícil para Mario estar atrapado en este dilema.


  Mario no quiso presionarla más y dijo de manera tranquilizadora: —Deja de pensar así. No te preocupes por mí. Siempre estoy al lado de lo que es justo y equitativo.


  Al cabo de un rato, Sofía respondió con voz suave: —Eres muy amable conmigo, Mario. ¿Cómo puedo recompensarte?


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 182


  ¿Qué le hiciste a mi hijo?


  Mario fingió estar pensando en ello seriamente. La verdad era que lo pensó mil veces. Luego dijo: —¿Qué tal si te casas conmigo?


  Sofía lo miró, obviamente aturdida. Mario habló una vez más: —Sofía, deberías pensarlo. Haríamos una buena pareja y creo que lo sabes.


  —... Mario, lo que creo es que piensas muy bien de mí. Para ser honesta, te mereces una mujer mejor como pareja. Mírame. Ya estoy divorciada y también... Ya tuve un bebé. ¿Por qué todavía quieres amarme?


  Todos me miran, me señalan. —Sofía casi esperaba esto de él, pero siempre rechazó la idea. En los últimos tres años, Mario le había expresado su amor todos los días de San Valentín. Pero una y otra vez, ella lo rechazaba.


  Mario agarró la copa con el vino tinto. Su copa chocó con la de ella y dijo: —Sofía, ¿por qué crees que me importan esas cosas? Esas cosas se han pasado. Lo que me importa es la persona justo delante de mí. Mientras te quedes conmigo en el futuro, ¡todo lo que sucedió en el pasado lo olvidaremos!


  Sofía se sentía un poco incómoda ahora. Pensando que Colin se iba a casar a fines del mes próximo, no dijo nada para rechazar a Mario por completo. Pero más tarde, pensó que estaba mal. —Sabes que amo a Colin. Aunque se va a casar a fines del mes próximo, es cierto que todavía lo amo. Tú... será mejor que te rindas. No sé si alguna vez podré seguir adelante con él y no quiero que pases tu vida esperándome.


  Al darse cuenta de su dilema, sonrió con amargura y luego cambió de tema. —Recientemente, fui a una cena y conocí a la señorita Hang. Dijo muchas cosas sobre ti.


  ¿La señorita Hang? ¡Oh! Salvadora.


  Las palabras de Mario desviaron a Sofía de pensar más en Colin. Ella dijo: —¿Qué dijo ella entonces?


  Para Sofía, ella tenía dudas sobre Salvadora. No sabía si esa mujer era realmente culpable. Tenía sentimientos encontrados acerca de esa mujer.


  —Dijo que Quintas organizará una fiesta de cumpleaños a mediados del mes próximo. Pascua celebrará una fiesta para ella en su casa y él me invitó a que te llevara.


  ¿Quintas? Desde su regreso, ella no había visto a la delicada y dulce Quintas. Se emocionó mucho al pensar en eso, así que asintió y dijo: —Está bien.


  ¡Oh, no! Por otro lado, ¡Lien asistiría a la fiesta!


  ...


  Después de pagar la cuenta, salieron del restaurante elegante y lujoso. Sofía y Mario caminaban hacia el estacionamiento cuando su teléfono móvil sonó repentinamente. La pantalla mostraba el nombre de Wendy. Ella contestó el teléfono con entusiasmo: —Hola, tía.


  —¡Oye, Sofía! ¡Soy yo! —La dulce voz de un chico se oyó a través del teléfono.


  Pensando en el encantador Ambrosio, Sofía no pudo evitar sonreír: —Bario, ¿por qué me llamas?


  Al ver que Sofía sonreía alegremente, el humor de Mario se volvió un poco ácido. '¿Alguna vez Sofía le pertenecerá únicamente a mí? Parece que siempre tengo que competir por su atención'.


  Mientras pensaba en esto, su teléfono móvil también sonó repentinamente. El hombre contestó el teléfono y dijo: —Mamá.


  Después de escuchar a su madre por un rato, Mario pareció sentirse infeliz. —Volveré más tarde.


  Sofía escuchó a Mario y le dijo a Ambrosio: —Bario, espera, por favor.


  Luego la mujer le dijo a Mario: —Puedes regresar primero si tienes algo con qué lidiar. Tomaré un taxi. ¡Gracias por la comida!


  Ella vino en el coche de Mario. Pero no quería que el hombre se demorara en atender un asunto importante solo por ella.


  Pensando en la voz urgente de su madre, Mario estuvo de acuerdo. Llamó a un taxi para Sofía y corrió a casa después de asegurarse de que ella estaba a salvo en el taxi.


  En el taxi, Sofía sonreía aún más mientras escuchaba a Ambrosio. —Bueno. Cuando tengas tiempo libre, eso es... Pero, en cuanto a tu padre... ¿Podemos salir? Creo que no es apropiado que tu padre me vea ahora mismo.


  —Sí, conozco un lugar bueno y acogedor con una piscina bastante grande. Vamos para allá. Sofía, mañana ya es sábado. ¿Vamos mañana? —Ambrosio esperaba su respuesta y una respuesta favorable. Había pensado en salir con ella tantas veces.


  Sofía se rió y dijo: —Está bien. Depende de ti. Estoy libre mañana. —En cuanto al trabajo que se había organizado para el día siguiente, podría intentar terminarlo con antelación hoy. Solo trabajaría durante la noche entonces.


  —Está bien, Sofía. ¡Eso es un trato! ¡Te llamaré mañana!


  —¡Bueno, está bien!


  —Sofía, envíame un beso. Ahora mismo. —El niño pequeño hablaba como un niño mimado. Siempre era así con Sofía.


  La mujer siguió sonriendo todo el tiempo. Cuando escuchó su pedido, hizo lo que él acababa de decir: —Muaa....


  —Sofía, ¡qué dulce... Mua! ¡Bario te amará por siempre! ¿Lo dije bien? En la televisión, los hombres siempre le dicen eso a las mujeres.


  Sofía se quedó sin palabras. ¡Qué pequeño tan travieso! "Bueno, ¡Sofía también te amará por siempre!


  Antes de colgar el teléfono, todavía podía escuchar la voz emocionada de Ambrosio. Él dijo: —¡Oh, sí! ¡Sofía está realmente enamorada de mí! ¡Estoy tan feliz!


  La mujer sacudió la cabeza sin poder hacer nada y puso el teléfono dentro de su bolso.


  Debido a la llamada telefónica de Ambrosio, Sofía estaba de buen humor. Seguía sonriendo mientras bajaba del taxi. Ambrosio nunca dejó de alegrar su estado de ánimo.


  Sin embargo, dejó de sonreír cuando bajó las escaleras y vio una figura conocida.


  El hombre apagó el cigarrillo que sostenía en la mano, se acercó a ella y le levantó el mentón. —¿Qué pasa con esa encantadora sonrisa? ¿Te sientes tan feliz de estar con Mario ahora?


  Sus labios temblaron ligeramente, pero Sofía logró responder honestamente. —No. No es lo que crees que es.


  —Entonces, ¿por qué estás tan feliz?


  —... Bueno, ¿te molesta mi buen humor? ¿Por qué? Mi vida personal ya no es asunto tuyo.


  Levantando sospechosamente las cejas, Colin dijo: —Sí, soy muy infeliz cuando veo que eres feliz.


  Sofía se puso muy furiosa cuando escuchó eso. —Es bueno que no seas feliz. ¡Estoy muy feliz de ver que eres infeliz!


  '¿Vino aquí tarde por la noche solo para discutir conmigo?', pensó.


  Sonó el teléfono móvil en el bolso de Sofía. Lo contestó: —Mario.


  Al oír el nombre, Colin la miró con consternación. ¡Esta mujer siempre atrajo y coqueteaba con otros hombres! ¡Cómo se atrevía a hacer esto delante de él!


  —¿Te fuiste a casa ahora? —Mario acababa de salir del auto y estaba a punto de entrar a la casa.


  —Sí, así es. Estoy abajo ahora mismo. Volveré de inmediato.


  —Está bien, vuelve y que tengas una buena noche de descanso.


  —Bueno, lo mismo para ti. ¡Gracias!


  Mientras colgaba el teléfono, Sofía sintió que la mirada del hombre la iba a matar. Los ojos de Colin eran ardientes. Pero fingió ser indiferente y planeaba cambiar de tema.


  Cuando se acercó a él, Colin la agarró del brazo. ¡Sofía no pudo evitar sonrojarse y su corazón se aceleró una vez más!


  Respirando profundamente, Sofía exigió: —¿Qué es lo que vino a hacer el señor Li aquí? ¿Para qué está aquí?


  —¿Qué le hiciste a mi hijo? —Sus preguntas la hacían sentir muy incómoda.


  —No le he hecho nada. ¿Por qué piensas así? —Jugaban o charlaban entre ellos. Era solo una relación amistosa. ¿Qué podría haberle hecho a Ambrosio aparte de eso?


  Colin la empujó para enfrentarla. —¿Por qué Ambrosio quiere que seas su novia? ¡Y hasta quiso pelear conmigo por ti!


  Sofía realmente se sentía impotente en este momento. —Señor Li, ¿por qué quieres discutir con un niño? ¿No crees que eres un poco infantil?


  La verdad era que Sofía no podía creer que todavía pudiera soportar a este hombre considerando su última conversación decepcionante y exasperante.


  —¡Estoy aquí para advertirte que dejes en paz a mi hijo!


  —... Ya veo. ¿Algo más? Porque realmente tengo trabajo para hacer. —Su voz sonaba un poco molesta ahora.


  El tono de Colin se volvió indiferente cuando gritó: —¡Tengo hambre!


  —... Bueno, ¡este lugar no es un restaurante! ¡Come en otro lugar!


  —¡Cocina una comida para mí!


  Él no comió los platos que ella cocinó antes. ¿Por qué le pidió que cocinara para él ahora? Le había preparado comida muchas veces y él siempre la rechazaba. ¿Qué pasaba ahora?


  Lo miró a Colin directamente a los ojos. —Colin, te vas a casar. No es apropiado que actuemos así. Por favor, deja de jugar.


  —Entonces, ¿qué es lo apropiado? ¿Algo como esto? —De repente, la tomó en sus brazos y la besó en los labios con fuerza. Sofía ni siquiera tuvo la oportunidad de pensar.


  ...


  Después de un largo rato de que sus labios se juntaron, Sofía lo empujó y jadeó: —¡No seré tu primera amante!


  Ella amaba a Colin, ¡pero no así!


  —Oh, no eres la primera amante. Eres como máximo, la tercera o tal vez la cuarta.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 183


  Él se arroja a mí


  —... —Sofía Lo casi se desmayó cuando lo escuchó, pero fingió estar tranquila y se burló: —¡Tienes razón! ¡Millones de chicas harían fila por si alguna vez quisieras una amante!


  Colin ignoró su sarcasmo y le quitó su bolso para agarrar la llave. Abrió la puerta y entró a la casa. Lo hizo con tanta naturalidad como si estuviera entrando a su propia casa.


  Sofía lo siguió como si fuera la invitada.


  —¡Dame de cenar! —Colin le ordenó. Se sentó en el sofá como si fuera el dueño de este lugar.


  Sofía puso los ojos en blanco. Ella se dirigió hacia el dormitorio, quejándose todo el camino. —¡Qué hombre tan cambiante! —Cuando él se siente infeliz, me aleja. Y una vez que se siente mejor, bueno... él se arroja a mí.


  Debe sentirse feliz ahora que se está lanzando hacia mí.


  Sofía entró a su dormitorio. Ella siempre quiso devolverle algo a Colin, y esta era una buena oportunidad para hacerlo.


  Regresó a la sala de estar dos minutos después con una tarjeta bancaria en la mano. Extendió su mano con la tarjeta y le dijo: —Estos son los cincuenta millones yuanes que me diste. Quiero devolvértelos a ti.


  La habitación se quedó en silencio, y Sofía sintió un miedo desconocido recorrer sus piernas. Se preguntó por qué se sentía asustada. Por lo que ella sabía, estaba haciendo lo correcto al devolverle el dinero.


  —¿Realmente me quieres hacer enojar ahora? —Colin le preguntó con frialdad.


  '¿No fuiste tú quien te enojaste conmigo hace tres años?' Sofía murmuró para sí misma.


  Al ver su reacción, Sofía sintió la necesidad de explicarse. Ella dijo: —Por favor, no me malinterpretes, Colin. Realmente aprecio tu ayuda estos últimos años. Pero ahora que te vas a casar de nuevo, creo que es justo que te devuelva esto. Y así podré empezar una nueva vida... ¡Ah! —Sofía gritó. La tarjeta bancaria cayó al suelo y ella fue arrastrada a los brazos de Colin.


  —Juegas a hacerte la difícil, ¿eh? —Colin la miró con sus ojos entrecerrados.


  Al ver al hombre que ella extrañaba día y noche tan cerca de ella, Sofía se dio cuenta de que era más encantador y carismático de lo que recordaba. Ella sacudió la cabeza y dijo: —No, no estoy jugando.


  No podía entender por qué Colin pensaba que ella estaba jugando a hacerse la difícil. Lo que ella quería era mantener la distancia adecuada hacia un hombre comprometido.


  Mientras ella seguía ensimismada en sus pensamientos, Colin dijo: —Bien. Ya que no quieres satisfacer mi estómago, ¡no me importaría ser alimentado de otra manera! —La puso en el sofá y se acostó encima de ella.


  Sofía lo miró nerviosa. —¡Colin, por favor no lo hagas! No me siento lista para... —ella suplicó.


  —Yo sí lo estoy. —Él la interrumpió a la mitad de su frase y presionó sus labios contra los de ella.


  Sofía ahora estaba totalmente perdida. Ella realmente no estaba lista para esto. Estaba segura de que Colin no querría volver a verla después de aquel último encuentro desagradable.


  Sofía le detuvo sus manos. —Al menos, usa un condón —dijo ella.


  —Yo nunca uso esas cosas —replicó Colin, liberando sus manos de las de ella. 'Y tú no puedes tomar anticonceptivos', agregó en su mente.


  Sofía sabía que Colin nunca sería de ella desde el momento en que firmaron el documento de divorcio. Pero, incluso después de todo este tiempo, ella todavía tenía el corazón destrozado. —Pues debes usarlo porque no quiero que me contagies de sífilis—, insistió Sofía, deteniendo sus manos de nuevo.


  Colin levantó la cabeza y la miró. —Estoy limpio —le informó.


  —Pero Dolores no lo está —respondió Sofía con total naturalidad. La idea de que él hubiera tenido relaciones sexuales con Dolores, mató todo su deseo de continuar.


  Colin sintió su indiferencia. Esto lo molestó bastante. —¿A quién si le vas a abrir las piernas, eh?—, el gruñó.


  —¡Eres una fácil! —Sofía no pudo contenerse. Con lágrimas en los ojos, ella le dio una bofetada en el rostro. Notó que Colin estaba furioso.


  Sofía se dio cuenta de que Colin seguía siendo el mismo que era hacía tres años. Continuaba sin confiar en ella. Ella lo empujó lejos. —Si piensas que soy ese tipo de mujer, ¿por qué demonios estás aquí? ¿O estás realmente necesitado de una mujer que no te importa quién sea yo? —ella gritó.


  —¡Mierda! ¡No debí haber venido! —espetó Colin. No podía creer que Sofía acababa de abofetearlo. Pateó el sofá para dejar salir su ira. Sofía estaba sorprendida por su comportamiento.


  Después de este arrebato, Colin comenzó a rascarse la cabeza. Estaba tratando de aliviar su ira. En realidad, él estaba enojado consigo mismo. Sabía que entre Sofía y Mario no pasaría nada, pero aún así no pudo evitar venir aquí.


  Además, había inventado varias excusas razonables para estar ahí antes de salir del trabajo.


  —¡Entonces vete de aquí! Nadie te invitó —dijo Sofía con voz ahogada. Las palabras de Colin la habían enfurecido y entristecido a la vez. Ella estaba temblando.


  —Está bien. No estés triste —Sofía trató de calmarse.


  En los últimos tres años, ella había tratado de parecer fuerte. Pero cada vez que lo veía, se desmoronaba.


  —¿Que me vaya de aquí? ¿Estás sugiriendo que me vaya después de que me has dado una cachetada? Sofía, ¡no va a ser tan fácil! —Gruñó Colin, agarrando sus muñecas y levantándola del sofá. Él la arrastró bruscamente a la habitación y


  la arrojó con rudeza sobre la cama. De inmediato, se dirigió a ella. —¿Quieres saber cuál es el precio por haberme abofeteado? ¡Te lo mostrare! —Susurró en el oído de Sofía.


  Ella negó con la cabeza y gritó: —¡No, no me quiero contagiar! ¡Aléjate de mí!


  A Colin no le importó aclarar la idea errónea que ella tenía. —¿No quieres que te contagie? ¿Verdad? ¡No tienes opción! —Susurró de nuevo y se abalanzó sobre ella.


  —Colin, por favor, piensa muy bien lo que estás haciendo —Sofía le suplicó de nuevo. Al ver que no estaba dispuesto a detenerse, ella le advirtió. —Si decides continuar, te alejaré de Dolores —dijo.


  —Puedes intentarlo —respondió Colin.


  —... —¿La estaba subestimando?


  El precio por haber irritado a Colin fue... que la penetrara antes de que ella estuviera lista... Fue tan doloroso que las lágrimas rodaron por sus mejillas.


  Ella nunca había visto a Colin comportarse tan terriblemente.


  Una vez satisfecho, Colin fue al baño. Ignorando la sensación incómoda, Sofía fue a la sala de estar. Luego regresó a la habitación con algo en la mano.


  Cuando Colin salió del baño, ella se lo arrojó a la cara. —No estoy satisfecha con tu servicio, quédate con la propina y ve con un médico —le dijo.


  Colin miró lo que había caído a sus pies. Era un billete de 100 yuanes.


  Y después... Fue Sofía quien gimió toda la noche.


  En la casa del Clan Pei


  En el momento en que Mario entró al apartamento, sintió que algo estaba mal. Sintiéndose triste de repente, subió al segundo piso. Cuando se acercaba a la habitación, pudo escuchar el débil sonido de una mujer sollozando.


  Entró al dormitorio de su madre y la vio.


  Ella estaba sentada frente a un tocador mirándose en el espejo. Sus ojos estaban rojos. Detrás de ella estaba Ynocente sentado en el sofá, con aspecto triste.


  —¡Mamá, estoy en casa! —Mario ignoró a Ynocente por completo y fue directamente hacia Preciosa. Cuando se acercó, notó las lágrimas en los ojos de su madre.


  Al escuchar la voz de Mario, Preciosa tomó un pañuelo y se secó las lágrimas a toda prisa. Luego levantó la cabeza, miró a su hijo y dijo: —Mario, mamá tiene algo que decirte.


  —Bueno, mamá. ¿Qué es?


  Preciosa tomó las manos de Mario entre las suyas. —A partir de mañana... Me convertiré en monja y viviré en el templo. Por favor, cuídate, hijo mío —dijo ella.


  ¿Una monja? Mario se quedó sorprendido por las palabras de su madre. —¿Pero por qué? —le preguntó a ella.


  Sabía que Preciosa era un creyente del budismo, pero no a tal grado para ser una monja... eso era demasiado. ¡Algo debía estar mal!


  Preciosa no estaba segura de decirle a Mario la razón de su decisión. Entonces, ella negó con la cabeza y suavemente dijo: —Mario, no necesitas saber la razón. ¿Sólo prométeme que te cuidarás, bien?


  Mario se giró para mirar a Ynocente. Parecía entender la razón detrás de la decisión de su madre. ¡Se acercó a Ynocente y lo agarró violentamente del cuello! Ynocente se sorprendió. —Mario, ¿qué diablos estás haciendo? —Él gritó.


  —¿No te imaginas? ¡Te voy a matar, viejo miserable! —Diciendo esto, Mario lanzó un golpe a Ynocente, pero él esquivó el golpe.


  Preciosa no quería que ninguno de ellos saliera lastimado por ella. Muy ansiosa corrió para detenerlos. Se aferró a los brazos de Mario. —¡Mario, por favor no hagas esto! —Ella le suplicó.


  —¡Atrás, mamá! ¡Tiene que ser por él, o no habrías tomado tal decisión! —Mario trató de alejar a Preciosa, pero ella se aferró a su brazo.


  —¡Mario, por favor! déjalo ir.


  Mario vaciló pero finalmente liberó a Ynocente, quien se acomodó la ropa. Enojado con Mario por darle un puñetazo, le gritó. —¡Pedazo de mierda! Te atreves a golpear a tu viejo, ¿eh? ¡Eres un hijo indigno!


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 184


  Un accidente romántico


  —¿Qué derecho tienes tú para regañarme? ¡Eres tú, Ynocente Pei, quien ha causado todo este lío! ¡No creas que no sé qué carajo has hecho! ¿Por qué mi hermana no va a regresar a casa? ¿Por qué mi madre ha decidido convertirse en monja? Ynocente Pei, ¿eres siquiera humano? —Mario le gritó a Ynocente. Sus ojos estaban rojos de ira. Cómo deseaba no tener nada que ver con este hombre malvado.


  Preciosa apartó a Mario a un lado. —Mario, ve a tu habitación. Te hablaré más tarde —le ordenó.


  Mario miró fríamente a Ynocente y dejó la habitación a regañadientes. Ynocente también se enfureció por el comportamiento de Mario.


  Preciosa acudió a la habitación de Mario veinte minutos después. Le dolía ver la figura solitaria de su hijo en el balcón.


  Ella siempre había estado muy orgullosa de su hijo y, antes de saber lo que Ynocente había hecho, de su marido.


  Pero ahora...


  Mario miraba hacia el patio trasero y la oscuridad lo envolvía. —Madre, si no eres feliz con padre, divórciate de él. Yo puedo cuidarte —dijo él con una voz triste, sin voltear para mirar a su madre.


  Preciosa se sintió horrorizada ante las palabras de Mario. Ella nunca había pensado en divorciarse de Ynocente. A pesar de que ella había estado escuchando por casualidad lo que él había dicho hoy, divorciarse de él nunca había pasado por su mente.


  —No tengo idea... Mario, he tomado una decisión. Iré al convento de monjas. Aunque aún no sé cuál será el futuro, lo iré resolviendo a medida que yo vaya avanzando —dijo ella con firmeza. Preciosa ya se había divorciado una vez. Ella no quería otro divorcio.


  —Pero, madre... —Mario quería decir más, pero se detuvo cuando vio la tristeza en los ojos de su madre.


  —Tu padre quiere matar a Sofía. Dile a ella que tenga cuidado—, susurró Preciosa.


  Mario estaba horrorizado. No podía creer lo que acababa de oír. La rabia dentro de él que se había apaciguado, ahora se convirtió en una furia explosiva. Él realmente quería enseñarle una lección a ese demonio. Pero Preciosa lo hizo retroceder.


  Ella entendía que Mario estaba muy molesto. —¡No lo hagas! Si tu padre sabe que te dije esto, no me perdonará.


  Preciosa había escuchado sin querer a Ynocente hablar por teléfono, y lo que él había dicho era la razón de su decisión para ir al convento.


  Quería quedarse allá y rezar todos los días por sus dos hijos, por Sofía y su familia.


  Mario tomó firmemente las manos de su madre, preguntándose por qué tenía un padre tan cruel.


  ¡Era una vergüenza! Pensó él.


  Ynocente Pei había herido profundamente a su madre. No se merecía nada de misericordia. Mario se prometió a sí mismo que de ahora en adelante, no le mostraría nada de misericordia a Ynocente Pei.


  A la mañana siguiente.


  Al siguiente día, Sofía fue al hospital antes de ir a ver a Ambrosio. Quería tener una revisión para ella después de lo que había hecho Colin.


  En el momento en que Sofía llegó a Nave del Crucero Número 8, Ambrosio corrió emocionado hacia ella. Al mirar a Ambrosio, Sofía no pudo evitar preguntarse cómo la despiadada Dolores y el malvado Colin podrían tener a un chico tan encantador.


  Siendo el principito del Clan Li, la vida de Ambrosio estaba llena de lujos increíbles. La piscina de lujo había sido reservada exclusivamente para él para que así pudiera jugar con su modelo de yate.


  Solo los alegres gritos de Ambrosio se podían escuchar en la enorme piscina. Al ver que Sofía cuidaba de Ambrosio, Wendy se excusó para que ellas pudieran tener un poco de tiempo a solas.


  Sofía vigilaba de cerca a Ambrosio, quien corría alrededor de la piscina. —¡Ten cuidado, Bario! —gritó ella con una voz preocupada. —No corras tras eso.


  Ella temía que Ambrosio se pudiera caer a la piscina, y como no era buena nadadora, no quería correr ningún riesgo. Afortunadamente, habían asignados dos salvavidas cerca de la piscina. Ellos mantenían una estrecha vigilancia sobre los invitados.


  —Sofía, ¡me gusta mucho el regalo que me diste! —Ambrosio corría felizmente tras el yate y Sofía lo seguía, asustada de que él se pudiera caer al agua.


  Pero ella no podía seguirle el paso. Después de todo, ella acababa de salir del hospital. —Me alegra que te guste. ¡Te compraré lo que quieras, mi sol!


  —Gracias, Sofía —contestó alegremente Ambrosio. —Estoy cansado, Sofía. ¿Por qué no vienes a jugar conmigo? —Preguntó él.


  —Jugaré contigo más tarde. ¿Tienes sed? ¿Qué tal si tomas un poco de jugo? —¡Uf! Finalmente Ambrosio se había agotado.


  Sofía llevó a Ambrosio al área de descanso cuando él asintió con la cabeza de que tenía sed. Se sintieron refrescados después de beber mucho jugo.


  Después, el pequeño se recostó en la silla disfrutando del sol y Sofía fue a traer de vuelta el modelo de yate.


  Cuando Sofía acababa de llegar al borde de la piscina, escuchó la emocionada vocecilla de Ambrosio gritando: —¡Papi!


  Sorprendida de que Colin también estuviera aquí, Sofía se dio la vuelta rápidamente. Sin embargo, ella se resbaló y cayó en la piscina.


  —¡Papi! ¡Sofía no sabe nadar!


  Gritó Ambrosio cuando escuchó el chapoteo y vio a Sofía desaparecer bajo el agua. —¿Papi? ¿Dónde estás?


  Mientras Ambrosio exclamaba, un hombre ya había corrido hacia la piscina, se quitó el saco del traje y saltó al agua.


  Sofía luchaba en el agua. Ella se estaba ahogando.


  Podía sentir el agua atrapándola. Ella no podía respirar. Ella se estaba muriendo. ¡¿Alguien podría ayudarla?! ¿Era este el final? ¿Ella iba a morir?


  Justo cuando Sofía sintió que se asfixiaba, un fuerte brazo se enroscó alrededor de su cintura y la sostuvo. Una boca abrió su boca y le dio a ella algo de oxígeno. Esto la hizo sentir mejor.


  Colin sostuvo la cintura de ella y comenzó a nadar fuera del agua.


  Cuando sus cabezas irrumpieron a través de la superficie, sus labios aún estaban sellados en un beso.


  —¡Oh no, papi! ¡Estás besando a Sofía! ¿Cómo puedes? —Diciendo esto, Ambrosio estalló en lágrimas.


  Pensando que el niño tal vez estaba molesto, Colin sostuvo a Sofía en sus brazos y se hundió en el agua.


  Los dos salvavidas nadaban hacia ellos, pero al verlos besarse, salieron del agua.


  Colin y Sofía no salieron del agua hasta que ella estaba a punto de desmayarse. Colin sacó a Sofía del agua con la ayuda de los salvavidas.


  Él la llevó a una silla en el área de descanso y los salvavidas la cubrieron inmediatamente con una toalla de baño.


  —¡Abre mi cuarto! —Ordenó Colin al salvavidas mientras envolvía a Sofía con la toalla de baño.


  Él tenía ahí una habitación exclusiva. Aunque no vivía ahí, a veces se quedaba para tomar un descanso.


  —Sí, señor Li. —El salvavidas llamó al gerente del piso 12 a través del intercomunicador inalámbrico y le pidió que abriera la habitación de Colin.


  En el piso 12.


  Colin llevó a Sofía, que aún estaba empapada, hacia la cama y la arropó con todos los edredones disponibles. Luego ordenó al gerente que enviara un traje de dama y una sopa caliente a su habitación.


  —Sí, señor Li. ¿Cuál es la talla de...


  El gerente dejó la habitación después de que Colin le dijo las medidas a detalle.


  —Sofía, ¿estás bien? —Ambrosio preguntó con voz preocupada. Estaba de pie junto a la cama, sosteniendo nerviosamente la mano de ella.


  Sofía tenía la intención de "hacerse la muerta" por la vergüenza, cuando escuchó a Colin decirle acertadamente al gerente sus medidas, pero no quería preocupar al niño. Así que ajustó su aliento, abrió los ojos y respondió suavemente: —Sí, estoy bien. —Entonces Sofía comenzó a toser violentamente.


  Colin le dio un vaso de agua para que ella pudiera aliviar su garganta.


  —Sofía, deja que papi te enseñe a nadar, ¿de acuerdo? —Ambrosio dijo lo que pensaba, aunque él estaba un poco renuente.


  Deseaba poder crecer rápidamente para que así pudiera proteger a Sofía.


  Sin esperar tal declaración de Ambrosio, Sofía se atragantó con el agua que estaba bebiendo. —No... Está bien, Ambrosio. Como tal, yo no nado mucho—, balbuceó ella. Ella dio un vistazo a Colin y vio que no había expresiones en su rostro.


  —Está bien, Sofía. ¿Te sientes mejor? A ver, déjame ayudarte. —Ambrosio levantó su pequeña mano y frotó gentilmente el pecho de ella para ayudarla a respirar delicadamente.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 185


  Me amas a mí, no a mi papá


  Conmovida, Sofía miró al pequeño niño. Ella había pensado que él estaría asustado, pero aquí estaba él, actuando tan valientemente como pudo.


  Sin embargo, Colin retiró la mano de su hijo.


  Ambrosio, sin decir ni una sola palabra, miraba fijamente a su padre. —¿Qué estás haciendo? —preguntó. —La estoy ayudando a respirar. Ella se acaba de ahogar con el agua.


  —No necesitas hacer eso. ¡Ella ya está bien! —Dijo Colin con una voz llena de exasperación. Mientras se miraban el uno al otro, la llama de ira en los ojos de ellos se hizo evidente.


  Al ver a Ambrosio enojarse, Sofía se incorporó al instante en la cama. —Bario, no tienes que preocuparte por mí. ¡Ya estoy bien!


  La suave voz de Sofía borró la ira que Ambrosio sentía. Él la miró cariñosamente y le dijo: —Sofía, una vez que nos casemos, nos mudaremos.


  Sofía quedó estupefacta. Ella no sabía qué decir.


  Frunciendo el ceño, Colin ignoró las palabras de su hijo y se volvió hacia Sofía. —¡Quítate la ropa mojada! —Le ordenó él a ella.


  —¡Muy bien! —Sofía estuvo de acuerdo.


  Colin tenía la intención de quedarse, pero no quería que su hijo estuviera en la habitación mientras Sofía se cambiaba de ropa. Por lo tanto, sacó a Ambrosio de la habitación.


  Pero Ambrosio luchaba y se retorcía del agarre de su papá. —¿A dónde me llevas? ¡Necesito estar con Sofía! —Dijo él, golpeando con sus pequeñas manos y piernas.


  —¡Los hombres no deberían ver a una dama cambiarse de ropa! —La voz de Colin sonaba muy seria.


  Ambrosio argumentó: —Pero aún no soy un hombre. ¡Soy solo un niño!


  —Un día lo serás!


  —¡Pero en este momento no soy un hombre, lo que significa que puedo estar allí!


  —¡No lo permitiré!


  —No necesito tu permiso. ¡Ella es mi novia!


  Al oír esto, Colin sujetó a su hijo contra su regazo y levantó la mano para golpearlo. Ambrosio gritó de inmediato: —Sofía, ayuda. ¡Papá me va a pegar!


  Al instante, Sofía se puso la ropa que se estaba quitando y salió corriendo.


  Cuando vio que la palma de Colin estaba a unos centímetros del diminuto trasero de su hijo, le punzó el corazón. Arrebató a Ambrosio del regazo de Colin y le dijo: —Colin, él es solo un niño. ¿Por qué estás siendo tan duro con él?


  Poniendo sus brazos alrededor de la cintura de Sofía, Ambrosio fingió estar asustado. —Sofía, ¡por favor llévame contigo! —Él gimoteaba.


  Sofía alejó a Ambrosio de ella dado que todavía estaba empapada de pies a cabeza y no había tenido la oportunidad de cambiarse de ropa. Se volvió hacia Colin y le dijo: —¡Mira lo que le has hecho al pobre Bario!


  Colin miró con desprecio a su hijo. Él estaba seguro de que Sofía era la única que aún podía ser engañada por su travieso hijo.


  Sin embargo, la escena le pareció de alguna manera... acogedora. Una madre protegiendo a su hijo, quien estaba a punto de ser castigado por su padre.


  Sin pensarlo demasiado, Sofía llevó a Ambrosio al interior de la habitación. Ella lo sentó en el sofá. —Siéntate aquí —dijo gentilmente.


  —Está bien. —Ambrosio se sentó en el sofá, y se volvió de espaldas como un caballero. —Sofía, puedes cambiarte de ropa ahora, te prometo que no voy a ver, aunque realmente quiero hacerlo. Pero si lo hiciera, entonces me haría responsable de ti. Y soy demasiado joven para asumir estas responsabilidades ahora —explicó Ambrosio su posición con esmero.


  Sofía no pudo evitar reírse mientras escuchaba lo que él estaba diciendo.


  Ella se metió en la cama después de haberse quitado la ropa mojada. Entonces ella llamó a Ambrosio. —Bario, ya acabé.


  El niño pequeño se levantó del sofá y caminó rápidamente hacia la cama. —Sofía, ¡en efecto me amas!


  —Bueno. ¿Por qué dices eso? —Preguntó Sofía.


  —Porque solo me avisaste a mí cuando terminaste de cambiarte de ropa. Esto significa que me amas a mí, no a mi papá. Me siento tan feliz ahora. —Colin, quien estaba fuera de la habitación, se sintió decepcionado cuando escuchó las palabras de su hijo.


  Sofía se sonrojó. Entonces, de repente, recordó que Colin todavía estaba esperando afuera. —Señor Li... —Gritó ella.


  El hombre entró en la habitación y se sentó en el sofá.


  —Tu ropa también está mojada. ¿Por qué no te duchas primero? —Cuando Colin la salvó, él también se había mojado.


  La ira de Colin disminuyó un poco. —¿Es esto una invitación? —Preguntó él.


  Sofía se quedó sin habla. Pero ella pronto se recuperó. Luego puso una gran sonrisa y dijo: —Por supuesto que lo es. ¿Ahora el señor Li se dirigirá al baño?


  Ella estaba segura de que Colin no se atrevería a pasarse de la raya, ya que había un niño en la habitación.


  Pero Colin sabía en qué estaba pensando ella. Se levantó y sacó una bata del armario con una sonrisa seductora en su rostro. —¿Quiere acompañarme? —Preguntó él de nuevo.


  —Gracias. Pero todavía tengo frío. Puedo esperar hasta que usted termine —respondió ella. Colin resopló y caminó hacia el baño.


  Sin embargo, no fue hasta entonces que ella se dio cuenta de que había batas en el armario.


  Cuando Colin cerró la puerta del baño, Sofía miró con ternura a Ambrosio. —Bario, ¿podrías cerrar los ojos por un momento?


  —Está bien. Pero tienes que decirme por qué —dijo él, colocando sus pequeñas manos en sus ojos para cerrarlos.


  Sofía se sentó en la cama y dijo: —¡Porque tengo que ponerme una bata!


  —¡Bien!


  Una vez que Ambrosio cerró los ojos, Sofía se levantó rápidamente de la cama, sacó la bata del armario y se la puso apresuradamente. —Bario, ¡ya puedes abrir los ojos!


  Cuando Ambrosio abrió los ojos y estaba a punto de hablar, sonó el timbre. Sofía fue a abrir la puerta.


  Era Wendy. Ella miró con preocupación a Sofía. —Escuché que caíste a la piscina. ¿Ya estás bien? —Preguntó ella.


  —Sí. Ya estoy bien. ¡Por favor, pasa! —Sofía se hizo a un lado para permitir que Wendy entrara.


  —Gracias a Dios que ya estás a salvo. ¡Estaba muy asustada! ¿Entonces fue mi hijo quien te salvó? —Preguntó ella con inseguridad. La cara de Wendy de repente insinuaba algo cuando miró a Sofía.


  Sintiéndose incómoda, Sofía se rascó la cabeza y dijo: —Sí. Debería agradecerle al señor Li por eso.


  —Deja de llamarlo así. ¡Puedes llamarlo Colin, como antes! —Wendy pulsó el dorso de la mano de Sofía.


  —Um... Está bien —dijo Sofía.


  Wendy también le había pedido al gerente que trajera algo de sopa y ropa seca. Luego echó un vistazo al baño, desde donde se podía escuchar claramente el sonido del agua corriendo. —Sofía, todavía tengo algunos asuntos que tratar. Entonces me llevaré a Bario a casa —dijo mientras tomaba la mano de Ambrosio.


  —Abuela, quiero estar con Sofía. No quiero ir a casa —protestó Ambrosio. Sofía trató de convencer a Wendy para que dejara quedarse a Ambrosio porque él realmente lo quería, pero Wendy se mostró renuente. Le tomó mucho esfuerzo de su parte para convencerlo de que se fuera a casa con ella.


  Una vez que ella lo convenció, rápidamente se fue.


  Cuando Colin salió del baño, Sofía estaba hablando con Mario por teléfono. —¿Esta noche? ¿Dónde?.. De acuerdo, te llamaré más tarde esta noche —dijo Sofía al teléfono.


  Cuando echó un vistazo a Colin saliendo del baño con solo una bata puesta, su corazón comenzó a dar saltos mortales.


  Sofía se sonrojó aunque ya había visto antes el cuerpo de él varias veces.


  —Me tengo que ir. ¡Te veo esta noche! —Ella instantáneamente colgó el teléfono, bajo la mirada severa de él.


  Sofía puso su teléfono en su bolso, el cual había traído la ama de llaves, y trotó hacia el baño con una bata en la mano.


  Pero Colin se interpuso en su camino: —¿A dónde irá esta noche? —Preguntó él.


  —Tengo una cena con un amigo —respondió ella. Su voz era honesta.


  —¿Qué amigo?


  ... —Mario.


  —¿Y?


  —No hay 'y' . —Sofía le guiñó un ojo. Mario había sonado molesto por teléfono y quería que Sofía estuviera allí con él, y Sofía estuvo de acuerdo.


  Colin volvió a sondear con una voz fría. —¿Una cita?


  —¿Qué significa para ti? —Ella lo miró a los ojos.


  Sin embargo, antes de que ella pudiera escuchar la respuesta de Colin, alguien llamó a la puerta de nuevo.


  Sofía se envolvió a sí misma con la bata y pasó junto a él, dirigiéndose al baño. —Debería yo tomar esa ducha ahora —dijo ella, cerrando la puerta detrás de ella.


  Después de que Sofía entró en el baño, Colin abrió la puerta. Pero frunció el ceño ligeramente cuando se dio cuenta de quién estaba parado afuera.


  —¡Colin, de verdad estás aquí! Estaba en el spa de la planta baja con mis amigos cuando escuché que estabas aquí. Así que pensé que tal vez debería subir y preguntarte cómo van las cosas. —Dolores se esforzó bastante por hacer su sonrisa tan brillante como siempre.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 186


  Elige un regalo para la suegra


  Dolores había venido a ver a Colin porque escuchó que él había entrado a la habitación con una mujer en sus brazos.


  Y Colin, que abrió la puerta con solo una bata, hizo difícil que Dolores no pensara en nada más. Su incomodidad hizo que ella apretara los puños a escondidas.


  —Estoy bien —respondió Colin. —Entonces, ¿qué te trajo aquí? —Colin estaba firmemente parado al lado de la puerta. No tenía intención de invitarla a entrar.


  —Nada especial. ¿Puedo esperar adentro para que podamos salir juntos? —Dicho esto, Dolores trató de entrar. Realmente quería descubrir qué mujer tenía las agallas para seducir a su prometido.


  Colin entendió sus intenciones. Se paró sólidamente frente a ella. —Eso no será necesario. Tengo otros asuntos que tratar. No tienes que esperarme —la despidió.


  —¿Qué hay de la fiesta de cumpleaños de mamá mañana por la noche? —Dolores miró a su prometido con lástima.


  —Estaré ahí.


  No podía pensar en ninguna otra excusa para seguir hablando con Colin. La mujer también podía distinguir que él estaba un poco irritado, así que decidió irse. Pero si hubiera sido Paulo de pie frente a ella justo ahora, lo habría abofeteado. Pero este hombre era Colin, tremendamente superior a Paulo en todos los aspectos.


  Dolores puso una suave sonrisa. —Bueno. Me iré entonces. Ten cuidado al conducir.


  Colin no se molestó en contestar. Cerró la puerta antes de que la mujer terminara la frase.


  Mirando hacia atrás a la puerta cerrada, Dolores se sentía desgraciada. Sabía que no podía atreverse a enojarse, incluso cuando la trataba así.


  Aunque Colin y ella habían estado comprometidos durante tres años, él todavía salía con chicas diferentes. Esa Maita, por ejemplo, era una de ellas. Y Dolores no podía quejarse ni siquiera de esto.


  Por lo tanto, esperaba con desesperación el final del mes siguiente cuando se convertiría en la señora Li y tendría el derecho de alejar a todas estas rameras.


  En cuanto a ahora, solo podía dejar que Colin se divirtiera. Entendió que una chica siempre estaba al lado de Colin porque él era un hombre de excelencia. Todas las chicas querían mostrarse con él.


  En el momento en que Sofía salió del baño, los brazos fuertes de Colin la rodearon. Él se inclinó y besó sus labios rojos y deliciosos.


  Sofía trató de escapar, pero no pudo. No quería hacer nada, ya que acababa de aplicarse un medicamento en ciertas partes de su cuerpo que aún le dolían.


  Además, se había empapado, lo cual debió haber inflamado sus heridas.


  —No.... —La mujer aprovechó la oportunidad cuando él se detuvo para respirar y cubrió sus labios desenfrenados con su mano suave.


  Colin estaba confundido. Pero pronto comprendió el problema después de que Sofía tartamudeara su razón.


  Sin embargo, no podía alejarse de él tan fácilmente...


  Después de cepillarse los dientes, rápidamente se puso la ropa cuando Colin fue al baño nuevamente.


  Justo cuando estaba a punto de irse, la puerta del baño se abrió y ella escuchó un fuerte: —¡Espera!


  Sofía se dio vuelta. —¡Me encontraré con un amigo para cenar, Colin! —dijo la mujer con una voz llena de exasperación. Ni siquiera eran las cinco todavía.


  Él ignoró sus palabras y se puso la ropa que el gerente le había traído.


  Pronto estuvo completamente vestido. —Parece una bestia disfrazada —Sofía miró a Colin y pensó para sí misma.


  Al aclarar su mente, Sofía preguntó: —¿Hay algo más?


  —Sí. —Colin tomó un reloj caro y se lo puso en su muñeca. Colin la miró y le dijo: —Necesito que vengas conmigo al centro comercial cercano para elegir un regalo.


  —¿Un regalo? ¿Para quién?


  Colin comprobó que el reloj estaba bien ajustado y luego dijo: —¡Mi futura suegra!


  A Sofía le dolió el corazón por un momento cuando escuchó estas palabras de su boca.


  Pero ella se odiaba cuando era fácilmente influenciada emocionalmente.


  Sofía puso una sonrisa frágil. —Por supuesto. ¡Sería un honor!


  Diciendo esto, caminó elegantemente hacia la puerta.


  Sin embargo, sus articulaciones se habían vuelto blancas porque sostenía su bolso con mucha fuerza.


  Colin estaba un poco molesto cuando vio que su figura retrocedía. Apenas podía creer que la mujer parecía reírse cuando escuchó lo que él había dicho.


  Diez minutos más tarde.


  Colin y Sofía entraron juntos en el centro comercial Shangping. Mirando alrededor de las vidrieras, él preguntó: —¿Qué tipo de regalo debo comprar para ella?....


  Sofía realmente no estaba interesada. Solo miró hacia adelante y con calma dijo: —Lo que ella quiera.


  De repente, Sofía sintió que Colin ya no estaba a su lado. Cuando se dio vuelta, lo vio de pie frente a ella sin ninguna expresión en su rostro.


  Sus labios carmesí se movieron ligeramente. —¿Ahora qué? —La joven le preguntó.


  —¿No te gusta salir conmigo? —preguntó Colin. La ira en el rostro bello de Colin era bastante visible.


  Sofía en realidad encontró que su comportamiento era ridículo. Se rió, pero había una amargura oculta en ella. —¿Por qué no le pides a Dolores que haga esto contigo? —preguntó la mujer. Para Sofía, lo que Colin le pidió que hiciera se sintió como un insulto.


  Después de todo, sabía que ella estaba enemistada con la familia Lien.


  Gradualmente, la sonrisa en su rostro se congeló y ella dejó de reír. Entonces se enojó con el hombre que todavía no había hecho ningún movimiento. —Necesito ir al hospital. ¿Vendrás conmigo o debería ir sola?


  Habían venido directamente al centro comercial desde el crucero para comprar el regalo. Se preguntó si Colin alguna vez pensó en el dolor por el que pasó.


  —¡Sigue sonriendo! —él dijo. Colin odiaba que la persona con la que salía pareciera infeliz.


  —¿Sonreír? —Sofía repitió la palabra. —¡Me pregunto si puedes sonreír cuando tus heridas están a punto de inflamarse! —Le dijo Sofía con descontento en su voz. Pasó por delante de Colin y se dirigió hacia la salida del centro comercial.


  '¿Está realmente enojada? No lo creo' pensó Colin interiormente. Sofía estaba furiosa, pero también triste. Sintió que había perdido su lugar en su corazón después del divorcio.


  Lo que no había visto en el rostro de Colin era arrepentimiento. '¿Cómo podía olvidarme de que todavía estaba herida?'. Colin pensó para sí mismo. Se sintió arrepentido por sus acciones.


  Salió corriendo del edificio detrás de ella y la vio que se dirigía hacia el estacionamiento.


  Colin tenía la intención de seguirla, pero de repente sonó su teléfono. Era Wade. —Señor Li, hay algo que debe saber.


  —Adelante —dijo, curioso.


  —El Centro Mercado Hentai, el del centro, está en llamas. Los informes han confirmado que siete personas se quemaron hasta ahora.


  Colin frunció el ceño. El Centro Mercado Hentai era un gran centro comercial y pertenecía al Grupo SL. —¿Conoces la causa del incendio?


  Estaba seguro de que el centro comercial estaba equipado con un sistema funcional de prevención contra incendios, ya que estaba ubicado en un área poblada.


  —Acaban de llamar a la estación de bomberos y están buscando las posibles causas —respondió Wade.


  —Ya veo. Estaré ahí pronto —dijo y desconectó el teléfono.


  Cuando miró a su alrededor en busca de Sofía, no pudo verla. Suponiendo que ella se había ido, comenzó a caminar hacia su propio auto. Rápidamente entró, salió de la zona de aparcamiento y se dirigió al centro.


  Cuando Sofía salió del estacionamiento y pasó por el centro comercial, trató de encontrar a Colin.


  Estaba segura de que Colin correría tras ella, pero él no lo había hecho.


  Deprimida, presionó con fuerza el acelerador y condujo hacia el hospital.


  Finalmente se dio cuenta de que era solo su fantasía. Había sobrevalorado el amor que él tenía por ella.


  Cuando salió del hospital, ya eran las seis. Sofía fue a una tienda de mascotas antes de encontrarse con Mario.


  Compró un gato negro y lo reservó. Luego le pidió al propietario que lo enviara a una persona en particular en un lugar determinado.


  En el Crucero


  Sofía encontró a Mario sentado solo en el bar del sexto piso. Su carácter frío desanimó a todas las chicas que querían acercarse a él.


  Una mujer con mucho maquillaje estaba sentada junto a su taburete. Pero cuando esa mujer la vio a Sofía sentarse a su lado, se levantó y le lanzó a la mujer una mirada de enojo.


  Sofía miró a Mario con cuidado. Había un ligero rubor en su rostro. Era evidente que había estado bebiendo.


  —Mario, ¿qué pasó? —Preguntó Sofía. Ella ordenó una taza de ratafía mientras se acomodaba para esperar su respuesta. Podía sentir que sería una noche larga.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 187


  ¿Colin también lo sabe?


  Mario miraba el vino en su copa. Se quedó en silencio durante bastante tiempo. No sabía qué decir, porque se sentía culpable.


  De repente, él dijo: —Sofía, si alguna vez te enfrentas a algún problema, prométeme que me llamarás y yo estaré contigo de inmediato.


  Sofía se sintió conmovida por su promesa, pero se preguntó qué lo había provocado. —Claro, Mario. Pero dime, ¿qué sucede? —Preguntó ella.


  Mario sacudió la cabeza y respondió: —Nada. Es solo que mamá ha decidido ir al templo para someterse a la disciplina budista mientras todavía tiene su cabello".*


  *NOTA: En el budismo, uno puede vivir una vida simple y meditativa y alcanzar el nirvana al quedarse en un templo sin tener que afeitarse el cabello.


  Sofía estaba sorprendida. —¿Qué pasó, Mario? —Preguntó ella gentilmente.


  Aunque Sofía deseaba que Ynocente fuera castigado por lo que él había hecho, ella también deseaba que Preciosa y sus hijos no se vieran afectados.


  —Bueno, mi madre acaba de descubrir lo que mi padre le ha hecho a tu familia... —Dijo Mario lentamente mirando hacia Sofía. Sofía era una buena mujer y merecía estar protegida por un buen hombre.


  ¡Él realmente quería ser ese hombre, pero su padre había matado a su madre! No había evidencia que sugiriera esto, pero todos sabían que esto era lo que había sucedido.


  Sofía se congeló y se preguntó cómo Preciosa sabía esto. Preciosa fue muy amable con ella y si supiera que su marido era un asesino... ¡Ah! ¡No era de extrañar que estuviera planeando ir al templo!


  De repente, el teléfono de Mario comenzó a sonar. El hombre al otro lado de la línea dijo algo y Mario miró a Sofía. —Lo entiendo —dijo y colgó el teléfono.


  Sofía se obligó a sí misma a salir de sus pensamientos y miró con curiosidad a Mario.


  —Helge está en la Sala de Ajedrez y Cartas en el séptimo piso. Necesitan un cuarto jugador para jugar a las cartas y nos están llamando. Vamos para allá —dijo él.


  ... Helge y Mario siempre estaban con... Colin.


  Mario y Sofía se levantaron de sus asientos. Sofía no quería ir. —¿Podrías ir allá arriba tú solo? —Preguntó ella titubeante.


  Mario la miró y riendo dijo: —¡No te preocupes! Todos ellos tienen a una mujer acompañándolos. Si voy allá arriba solo, será muy embarazoso.


  Sofía pensó en las palabras de Mario: '¿Todos ellos tienen a una mujer acompañándolos?'


  Incapaz de decir que no, Sofía fue con Mario a la Sala de Ajedrez y Cartas en el séptimo piso. Cuando abrieron la puerta de la habitación 706, vieron una pesada capa de humo rodeando a las personas adentro.


  Sofía frunció el ceño y tosió debido al humo.


  Mario de repente la tomó de la mano, lo que la sobresaltó. Antes de que ella hubiera logrado retirar su mano, todas las personas en la habitación los habían visto.


  Tres camareros y tres camareras estaban parados en la habitación. Además de ellos, vio por primera vez a Helge, a quien ella no había visto por mucho tiempo. Shelly estaba sentada junto a él y le sonreía a ella.


  Entonces vio a Colin con un cigarrillo metido en la boca. Y al lado de Colin, estaba... Maita.


  El tercer hombre sentado al lado de Colin era Pascua. Él estaba acompañado por Quintas, quien también le estaba sonriendo gentilmente.


  —¡Sofía! ¡Ven! ¡Ven! —Helge exclamó emocionado a propósito. Al escuchar su reacción al verla, Sofía no sabía cómo responder.


  Ella todavía recordaba que hacía tres años, fue Helge quien la había echado de la finca de Colin...


  Sin embargo, ella no guardó rencor contra él. 'Es mi culpa. Helge simplemente no quería que Colin fuera lastimado', pensó Sofía para sí misma.


  —¡Sofía, Mario! ¡Siéntense por favor! —Quintas llevaba un vestido tradicional chino de color rojo vino y se veía muy hermosa. Se levantó y abrazó a Sofía.


  Sofía le devolvió el abrazo. —¡Quintas! —ella le correspondió.


  Quintas asintió con entusiasmo y parecía estar muy feliz.


  Sofía y Mario se sentaron frente a Colin.


  Shelly miró cuidadosamente a Sofía y se dio cuenta de que había cambiado mucho. —Sofía, has cambiado mucho —dijo ella de forma sincera. —¡Eres mucho más hermosa ahora!


  La cara de Sofía se puso roja y rápidamente dijo: —Me siento halagada, Shelly. Gracias. Pero en realidad, no creo que yo haya cambiado mucho. Tú misma luces radiante.


  Sofía no mentía. Shelly estaba enamorada de Helge y su bonita cara ovalada lo mostraba.


  Quintas se echó a reír. Ella fingió estar triste y dijo: —¡Ambas son jóvenes, hermosas y atractivas! A diferencia de mí, que ya estoy vieja.


  Antes de que alguien más pudiera responder, Pascua se volvió inmediatamente hacia ella y le preguntó: —¿Quién dijo eso?


  Quintas sonrió, miró a Pascua y respondió: —Yo lo digo.


  Sofía vio que Pascua sostenía la mano de Quintas y la miró a los ojos. —Oh, vamos, Quintas. No tienes más de veintiocho o veintinueve años —dijo.


  Todos sabían que Quintas estaba en sus treinta y tantos años. Pero con buenas condiciones de vida y cuidado personal, parecía que ella estaba en sus veintitantos.


  Sofía la envidiaba. —Sí, mi cuñado tiene razón. Nunca digas de nuevo que eres vieja, Quintas—, ella se rió.


  Pascua miraba con cariño a Quintas. Parecía que todavía estaban en su luna de miel a pesar de que habían estado casados durante mucho tiempo. Así que Sofía realmente los admiraba.


  A todos les gustaba escuchar elogios y Quintas no era la excepción. Se cubrió ligeramente la boca con sus manos y sonrió alegremente.


  Helge golpeó la mesa frente a Sofía para atraer su atención. —Sofía, lo siento. ¿Podrías perdonarme? No te enojes conmigo, ¿de acuerdo? —él se disculpaba con Sofía.


  '¿Lo siento?' Sofía estaba confundida por sus palabras. Miró a Helge y le preguntó: —¿Por qué te estás disculpando, Helge?


  '¿Se siente apenado por haberme echado hace tres años? Si él se siente así, entonces no necesita disculparse'. Pensó Sofía para sí misma.


  —Sí. —Helge tosió para aclararse la garganta y dijo: —Hace tres años, yo te entendí mal y te culpé. ¡Pobre Sofía! ¿Podrías perdonarme por lo que he hecho?


  Sofía se sorprendió ante sus palabras, 'Yo te entendí mal'. Ella miró a Colin, sentado frente a ella. Colin estaba fumando y jugando con el encendedor. Siguió encendiéndolo y apagándolo, y miró la llama que se elevaba.


  'Helge sabe que yo era inocente; así que Colin también lo sabe? Él debe saberlo.


  Si él lo sabe, ¿entonces por qué sigue con Dolores? De hecho, él está planeando casarse con ella el próximo mes'... Todos estos pensamientos hicieron palidecer a Sofía.


  Los demás notaron que su rostro palidecía. Helge abrió la boca para decir algo, pero no supo qué decir. Se preguntaba si había dicho algo malo.


  Maita notó que Sofía miraba a Colin. Provocativamente, ella lo abrazó y se le acercó.


  Colin se volteó para mirar a Maita, sonrió y dijo: —¡Eres una niña traviesa!


  Maita apartó sus brazos y fingió ignorarlo. —¡Yo no soy traviesa! —Ella contestó molesta. Parecía como si estuvieran coqueteando entre ellos.


  Pero en realidad, Maita había visto la advertencia y la ira en los ojos de Colin. Esa fue la razón por la que ella había retirado sus brazos.


  Habiendo conocido durante tanto tiempo a Colin, ella le temía, especialmente después de su divorcio con Sofía.


  Mario no había dicho nada desde que entraron. Sosteniendo sobre la mesa la mano de Sofía, él se dio cuenta de que estaba muy fría. —Sofía, ¿por qué está tan fría tu mano? ¿Tienes frío?


  Preguntó con preocupación. Sofía fue traída de vuelta a la realidad. Ella quería retirar su mano, pero Mario no se lo facilitó. Así que ella bajó la cabeza, la sacudió y dijo: —Estoy bien. ¿Por qué no vas y juegas?


  No podía dejar de pensar que Colin se había apartado deliberadamente de ella, a pesar de que él sabía la verdad.


  '¿Por qué? ¿Por qué?' Ella siguió preguntándose y sollozando en su corazón.


  Cuando Mario se unió a la mesa, Pascua le preguntó: —¿Acabas de beber?


  Mario lo miró y dijo que ya había bebido un poco en la planta baja. Luego tiró los dados.


  El teléfono de Sofía estaba sonando en su bolso. Ella lo sacó y vio que era Alejandro.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 188


  Sustituyendo a Guilla como secretario general


  —¡Discúlpenme! Necesito atender la llamada. Por favor, continúen jugando —Sofía se levantó con el teléfono en la mano. Su cara todavía estaba pálida.


  Mario levantó la cabeza y le dijo: —Hay una sala adentro. Puedes responder la llamada allí.


  Sofía vio la puerta que estaba señalando y asintió. —Está bien —dijo y caminó hacia la sala.


  El camarero, al ver hacia dónde se dirigía, le abrió rápidamente la puerta. Sofía le dio las gracias y cerró la puerta al entrar.


  Dentro de la sala


  Sofía colgó. Se acomodó en el sofá, sintiéndose cansada.


  Seguía pensando en las palabras de Helge. 'Así que Colin sabía que la mujer del vídeo no era yo y que no tenía ninguna aventura.


  Y aún así no ha contactado conmigo ni una vez desde que me fui hace tres años.


  ... ¿Qué significa esto?


  Significa que ya no me ama.


  Él realmente ya no me ama... '


  A Sofía le tomó mucho tiempo para aceptar la realidad.


  Ella trató de contener las lágrimas. Poco a poco se calmó y le devolvió la llamada a Alejandro.


  —Sofía, ¿estabas ocupada?


  Ella respondió suavemente: —No. Tuve que resolver algo justo ahora. ¿Qué ocurre, Alejandro?


  —Sofía, ¡pronto volveré a casa! —Alejandro dijo con confianza. Su voz estaba llena de emoción.


  Sofía se quedó inmóvil por un instante. Estaba feliz de que Alejandro regresara, sonrió y dijo: —Eso es genial, Alejandro. ¿Qué plan tienes?


  —Sustituiré a Guilla como secretario general del Grupo SL —respondió entusiasmado.


  ¡Ah! Sofía estaba asombrada. —Pero, Alejandro, no tienes experiencia trabajando como secretario general. ¿Cómo justificará su selección y serás capaz de hacer bien el trabajo?


  No subestimaba a su hermano, pero había trabajado como secretaria para el Grupo SL y sabía que el puesto era muy exigente. Por lo tanto, los requisitos de un secretario general serían más estrictos y difíciles.


  —Sofía, trabajé como conductor del presidente de la compañía en Inglaterra. Y un año después, en las vacaciones de verano, ejercí al mismo tiempo de secretario para él. Así que tengo algo de experiencia en este puesto —explicó. Alejandro estaba tan asombrado y preocupado como su hermana cuando Colin le ofreció este trabajo por primera vez.


  Pero Colin había tomado la decisión y creía en Alejandro. Al ver la confianza de Colin, incluso Alejandro estuvo decidido a intentarlo y dar lo mejor de él.


  —Eh... Creo que deberías pedirle a Colin que te cambie de puesto. De lo contrario puede que te enfrentes a críticas y esto le causaría problemas a él —le razonó Sofía a Alejandro.


  —Está bien, hermana. Haré lo que digas—, Alejandro aceptó a regañadientes hablar con Colin. Su padre no estaba con ellos y Sofía era prácticamente la única familiar que tenía, así que no quería molestarla.


  Sofía se sintió un poco aliviada. —Alejandro, trabaja duro y gana algo de experiencia laboral. Consigue ascender lentamente y entonces tendrás éxito. ¿Entiendes?


  —¡Entiendo! Y dime, Sofía, ¿cómo estás? ¿Te está acosando alguien en el País A? Si es así, dímelo. Puedo encontrar gente que te ayude. —Alejandro sabía que su hermana se había divorciado de su marido.


  'Mi hermana y su esposo parecían tener una buena relación, y entonces ¿por qué se divorciaron de repente?' Sin embargo, nadie le dijo la razón.


  Sofía sonrió levemente. —Eres adulto. Ya conoces a los hombres poderosos —bromeó con su hermano.


  Alejandro sonrió, pero luego su tono se volvió serio. —Sofía, déjame protegerte de ahora en adelante. Ahora soy muy capaz —le aseguró.


  —Por supuesto. Pero para eso tendrás que volver a casa pronto. Te estaré esperando, hermano —dijo Sofía. Ella estaba contenta porque podía sentir que él había cambiado mucho.


  —Tengo que colgar ahora, Sofía. Tú también tendrías que irte a la cama temprano. Siendo chica no deberías quedarte despierta hasta tarde. ¿De acuerdo?


  —Lo sé. Lo sé. Has dicho esto muchas veces antes. ¡Me voy a la cama en un minuto! —Sofía le prometió.


  —¡De acuerdo, adiós!


  —¡Adiós!


  Después de colgar Sofía siguió sentada en el sofá. '¿Por qué Colin cree tanto en Alejandro? Incluso le había pedido que reemplazara a Guilla... '


  Finalmente, sacó el monedero de su bolso, tomó una tarjeta y la guardó en su bolsillo.


  Había llevado esa tarjeta con ella desde la última vez que se encontró con Colin. Quería devolvérsela y esta noche parecía ser la mejor oportunidad.


  Cuando abandonó la sala, el juego había avanzado mucho.


  Mario vio que Sofía regresaba. Le hizo un gesto con la mano y le dijo: —¡Sofía! Ven y ayúdame a jugar. Necesito devolver una llamada.


  Eh... Sofía se quedó atascada. Ella no sabía jugar.


  Nunca había jugado al Mahjong antes.


  Mario la acercó para que se sentara. —No importa. Puedes jugar como quieras. Las fichas están en el cajón —dijo.


  —Perderé el juego, Mario —advirtió.


  —No importa —dijo. —Está bien, déjame decirte las reglas primero —dijo al ver que estaba confundida. Mario se colocó detrás de ella, la rodeó con sus brazos y le explicó las reglas del juego.


  Estaban muy cerca el uno del otro. Los demás los miraron y luego se giraron para mirar a Colin.


  Colin se limitó a tocar la ficha de Mahjong que tenía en su mano, sin siquiera mirarla....


  Mientras Sofía escuchaba las reglas, alguien de repente le dio una patada en el pie.


  Ella pensó que podría haber ocurrido accidentalmente, por lo que no prestó atención al incidente...


  Hasta que le dieron otra patada.


  Sofía miró a Helge. Él estaba ocupado hablando con Shelly y alardeando de sus habilidades para el Mahjong.


  Era imposible que Pascua lo hubiera hecho, así que solo quedaba una persona sospechosa.


  Miró a Colin. Sus ojos se encontraron cuando él fingía mirarla involuntariamente. Sofía vio que estaba molesto.


  Pero ¿por qué? Se preguntó.


  Mario rara vez hablaba tanto como hoy. Finalmente, le preguntó a Sofía: —¿Entiendes?


  Sofía volvió a la realidad.... Ella no había escuchado ni una palabra. Sin embargo, miró a Mario y dijo suavemente: —Ya puedes irte. Lo intentaré. Pero si pierdo, no me culpes.


  Al escuchar sus palabras, Mario sonrió y pasó sus dedos por su largo cabello. —Creo en ti, Sofía —dijo él.


  ... Sus palabras parecían tener un significado más profundo.


  Helge dejó de hablar con Shelly, tosió y dijo: —¡No te preocupes, pequeña Sofía! No seremos duros contigo.


  Sofía levantó las cejas y dijo: —¡Gracias, señor Huo!


  Helge miró a Sofía con tristeza y dijo: —¿Por qué me llamas señor Huo? Puedes llamarme por mi nombre. ¿Qué te parece?


  Sofía hizo una mueca con los labios, miró a Shelly con una sonrisa y dijo: —¡No, señor Huo! Hermana Shelly, ¡puedes pedirle que se arrodille como castigo cuando estés en casa!


  Sofía se había divorciado de Colin, pero si fuera por los años podría llamar a Shelly hermana porque era mayor que ella.


  —¡Sofía! Cómo pudiste ser tan amable con él. ¡Arrodillarse en el suelo no es suficiente! Debería arrodillarse sobre durianes —bromeó Shelly.


  Al escuchar a su esposa hablar así, Helge protestó en voz alta: —¡Shel, soy tu marido! Por favor, para.


  Sofía y Quintas no pudieron evitar reírse. El ambiente se había relajado bastante.


  Mario se quedó mirando el rostro de Sofía. Hacía mucho tiempo que no la veía reír tan feliz.


  Colin observó a Sofía riendo alegremente y a Mario mirándola fijamente. De repente, el rostro de Colin se llenó de ira.


  Interrumpió con voz grave: —¿Jugamos o no?


  Su mirada hosca confundió a todos. '¿Qué le pasa?', pensaron todos.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 189


  Colin sabía desde hacía mucho que era inocente


  —Sí, por supuesto, voy a jugar. Empecemos entonces.... —Helge casualmente dio un Uno de bambú.


  Tan pronto como Sofía vio la imagen de un ave, desvió la mirada hacia Mario, quien pensó que estaba detrás de ella. Era un instinto más que una necesidad. Pero Mario ya había salido.


  Ella tuvo que tantear a Helge: —Tengo tres pájaros aquí, ¿podría... reclamar una baldosa para cuadruplicar?


  Cuando escuchó esto, Helge exclamó en voz alta: —Oh, pequeña Sofía. ¿Cómo pudiste hacerme esto a mí?


  Según la regla, perdería dinero si Sofía lo hiciera.


  Sofía sonrió levemente: —¿Me estás culpando por tu mala suerte? —Luego Sofía tomó una nueva tarjeta del otro lado, tal como Quintas le aconsejó que hiciera. Pero parecía inútil. Así que solo devolvió la tarjeta.


  Mirando el Tres de bambú que le dio Sofía, Helge miró a Colin, que parecía muy tranquilo. —¿No lo quieres?


  —¡No!


  ...


  Mientras Mario mantenía una conversación en el teléfono afuera durante media hora, Sofía jugaba todo el tiempo. La gente dice que los novatos suelen tener mejor suerte. Esta noche, era verdad. Sofía ganó mucho, casi ganó cada ronda.


  Así que también se volvió adicta a esto...


  Sofía todavía estaba inmersa en la emoción de jugar Mahjong cuando Pascua y Quintas tuvieron que abandonar la mesa.


  Mientras jugaba, se había comido todas las frutas de macadamia peladas a su lado. El camarero sirvió dos platos más de frutos secos. Sofía siguió comiendo hasta que su estómago estaba lleno de ellos.


  Alrededor de las diez de la noche, todos dejaron el Crucero Número 8.


  Sofía se ajustó el abrigo cuando salieron. Le preguntó a Mario: —¿Debo llevarte de regreso a tu casa?


  Ella sintió que el hombre no podría conducir ya que él había bebido.


  Mario no se negó y se sentó directamente en el asiento del acompañante en el auto de Sofía. Entonces, la chica de repente recordó una cosa: —¡Espera un momento!


  Se apresuró hacia el coche de Colin y lo llamó: —¡Señor Li!


  Colin se dio vuelta y la miró con indiferencia.


  Sofía sacó algo de su bolsillo: —Señor Li, quiero devolverte esto. La clave es....


  El hombre subió al auto y se alejó sin mirar atrás ni decir una sola palabra.


  Cuanto más frío de corazón parecía ser Colin, más necesario era para Sofía devolverle los cincuenta millones.


  La razón por la que él no lo aceptó podría ser porque no le importaba en absoluto.


  Sofía llevó a Mario de regreso a su apartamento. El hombre le susurró suavemente a ella: —Sofía.


  —¿Por qué?


  El hombre la miró con tanto cariño. —Colin se casará a fines del mes próximo. Tendrá una familia propia pronto. ¿Sabes qué?


  Esto fue lo que ella trató de evitar. No importaba cómo se convenciera a sí misma de que no le importaba, sus emociones siempre revelaban sus verdaderos sentimientos. Podía sentir que su respiración se tensaba un poco: —Lo sé.


  —¡Entonces cásate conmigo después de que él se case!


  ... '¿Mario me pide el matrimonio?', pensó. Esto hizo que Sofía se quedara sin palabras. '¿Qué haría ella? ¿Cómo reaccionaría?', reflexionó Mario en su interior.


  Mario no dejó que su reacción silenciosa lo afectara. Le sonrió de manera tranquilizadora: —No tienes que responderme ahora mismo. Solo piénsalo cuando vuelvas. Sin presión en absoluto.


  Ella asintió con la cabeza: —Bien. Lo haré.


  —Conduce con cuidado en tu camino de regreso. Llámame tan pronto como llegues a casa. Necesito saber que estás a salvo.


  —¡De acuerdo! Gracias, Mario. —La mente de Sofía estaba un poco en blanco ahora y solo podía decir de acuerdo. '¿Cómo podía mi mente inteligente y creativa fallarme en momentos como este?', pensó.


  Al ver que desaparecía el auto blanco de Sofía al final de la carretera, Mario entró y reflexionó sobre lo que hizo por un rato.


  Cuando Sofía llegó a casa, inmediatamente se metió en la cama sin ducharse. Mirando al techo, pensó en todo lo que había pasado en su vida.


  Mario le acababa de proponer matrimonio. Y Colin sabía que ella era inocente después de todo. Su vida se estaba volviendo más complicada...


  Al día siguiente, cuando Sofía fue a la compañía, se topó con Ynocente en el primer piso.


  Ynocente la llamó: —Diseñadora Lo, ven a mi oficina después de la reunión de la mañana. ¡Quiero discutir un proyecto contigo!


  —... De acuerdo, señor Pei. Estaré ahí. —Sofía respondió sin ningún indicio de expresión en su rostro.


  Después de la reunión de la mañana, la mujer pensó con cautela por qué Ynocente la invitó a su oficina.


  ¿Para discutir un proyecto de diseño? Tenía el presentimiento de que solo era una excusa.


  Sofía llamó a la puerta de la oficina del presidente. Escuchó la voz de Ynocente desde adentro: —¡Entra!


  Ella abrió la puerta: —Señor Pei.


  —¡Cierra la puerta! —Ynocente dejó su pluma y la miró.


  Sofía inmediatamente cerró la puerta y trató de parecer tranquila. No podía soportar estar sola en la misma habitación con su enemigo.


  —Necesito que te vayas del Grupo Pei. —Ynocente fue directo al punto. No tenía que andar con rodeos con ella.


  Sofía se burló un poco. —¿Por qué tengo que hacerlo?


  Ynocente le dirigió una mirada fría: —¿Crees que no tengo idea de lo que has hecho en la compañía?! ¡Te aconsejo que te vayas mientras puedas!


  Sofía se sintió confundida: —Señor Pei, ¿qué quieres decir?


  —¿Qué quise decir? Sofía Lo, no creas que no sé por qué trabajas aquí. Oh, sé cuál es tu verdadero propósito de permanecer en este grupo. Estás aquí para encontrar alguna evidencia. —La razón por la que Sofía vino al Grupo Pei no fue simplemente para trabajar y ganar dinero.


  Sofía le preguntó de nuevo: —¿Qué evidencia entonces? Señor Pei, ¿qué pruebas crees que quiero encontrar? Estoy confundida con todo esto.


  —No finjas ser estúpida. Incluso si sabes que fui yo, ¿qué puedes hacer? ¡Sin evidencia, no puedes hacer nada contra mí! —La mirada triunfante en el rostro de Ynocente hizo que Sofía se acobardara por dentro.


  —¡Entonces veamos si puedes echarme del Grupo Pei! Quiero verte intentarlo. —Para ser sincera, Sofía no estaba tratando de encontrar ninguna evidencia criminal que Ynocente pudiera haber dejado negligentemente cuando llegó al Grupo Pei.


  Eso se debió a que ella sabía que era impotente y hasta que no fue ascendida a un puesto de alta gerencia, no podía hacer nada.


  —¡Sofía Lo, yo soy el presidente! Si quiero echarte. ¡Te irás enseguida! —Ynocente se puso muy furioso. Sus fríos y ardientes ojos eran intimidatorios.


  A Sofía no le importó mucho su enojo: —De acuerdo, ¡haz lo que quieras si no tienes miedo de las críticas públicas!


  Sofía tenía razón. Era la era de Internet. Si Ynocente despedía a Sofía sin ninguna razón, en realidad estaba poniendo en un gran riesgo a su compañía.


  —¡Entonces renuncia! ¡De lo contrario, asumirás las consecuencias! —Los dos estaban realmente uno contra el otro ahora.


  Sofía sonrió. Dio unos pasos hacia adelante y lo miró: —¿De qué tienes miedo? No tengo nada y no soy nada después de mi divorcio con Colin. ¿Crees que puedo hacerte algo a ti o al Grupo Pei por mi cuenta?


  Sus palabras fueron razonables. Ynocente estuvo de acuerdo con esa idea por una vez. Pero pensó que no era tan simple como parecía. El comportamiento y los acciones recientes de Sofía lo atestiguaban.


  —¡Sofía, no juegues con fuego contra mí y no me culpes por no recordártelo! —Ynocente miró a la mujer delante de él con desprecio. Realmente no creía que una mujer impotente pudiera hacer algunos trucos duros.


  ¡También creía que el chip no estaba en manos de Sofía o bien no tenía que trabajar en el Grupo Pei en absoluto!


  —¿Te lo tengo que agradecer entonces? ¿Es eso lo que estás tratando de decirme? —Sofía miró directamente a los ojos de su enemigo con una mirada burlona en su rostro.


  —No necesitas hacer eso. ¡Y mantente alejada de mi hijo! —Mario parecía tener lavado el cerebro por esta mujer. Ya se había peleado con él varias veces e incluso había amenazado con renunciar por esta mujer. ¡Qué hijo tan ingrato!


  Sofía torció sus labios: —Puede que te decepcione. ¡Como te habrás dado cuenta en este momento, podría casarme con tu hijo!


  Hizo hincapié en 'podría' ya que no le había hecho una promesa a Mario hasta este momento. La mujer le dijo a Ynocente estas palabras solo para que se sintiera incómodo.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 190


  No quiero conocer a la familia Lien


  Ynocente golpeó sus manos pesadamente sobre el escritorio. Se enfureció aún más cuando vio lo tranquila y confiada que Sofía estaba frente a él. —¿Qué acabas de decir? ¿Que vas a casarte con Mario? ¡Soy su padre y nunca lo permitiré!


  Pero cuando finalmente lo pensó todo, lo que Sofía acababa de decir lo liberó de su mayor preocupación.


  Estaba inseguro y ansioso de si ella y Colin todavía tenían sentimientos el uno por el otro. No era un secreto que Sofía fue a Milán hacía tres años. En realidad le pagó a mucha gente para que observara y acechara a Colin y Sofía. Resultó que a pesar de que Colin había estado en Milán, él nunca hizo todo lo posible para buscar a Sofía.


  Pero todo esto no fue suficiente para disipar su ansiedad. Ahora que las dos personas estaban a punto de casarse respectivamente e ir por caminos separados, se sintió completamente aliviado de que ya no se iban a ver más.


  —No es tu decisión.


  ¡Sofía estaba tratando de señalar que Mario no escuchaba a su padre en absoluto ahora!


  Ynocente se frotó los ojos y se rascó la cabeza: —¿Por qué te estás volviendo tan malintencionada?


  ... ¿Cómo fue que ella se convirtió en una perra? Sofía puso una expresión fría en su cara. —Ya que tenemos opiniones diferentes, ya no hay necesidad de hablar. Esto es completamente inútil. ¡Volveré al trabajo si no tienes nada más que decir!


  Cuando su mano ya estaba en el picaporte de la puerta para abrirla, se dio vuelta. —Ynocente, ¿fuiste tú quien perjudicó a mi padre hace tres años?


  El hombre no tuvo que mentir esta vez: —¡Maldita seas! Fuimos Jacinto y yo. ¡Fue él quién llamó!


  Sofía apretó los puños con mucha ira. ¡Ella lo sabía! ¡Fue él o Jacinto! —¿Entonces por qué me pediste que me divorciara de Colin? —¿Lo hicieron solo para forzar una relación entre Colin y Dolores? Siempre pensó que no era tan simple.


  —¿Por qué? Te lo diré, pero no ahora. —'Cuando me asegure de que Colin realmente se casará con Dolores, podría decírselo', pensó en su interior.


  Sofía volvió a su oficina. Mientras bajaba, recibió una llamada de Mario.


  —Iré a la fiesta de cumpleaños de Felice en nombre del Grupo Pei, ¿podrías... ser mi pareja? ¿Por favor? —Como Mario conocía su relación con la familia Lien, vaciló antes de llamarla. Pero en realidad no quería encontrar a otra mujer. Por eso llamó a Sofía para probar suerte.


  Como era de esperar, la mujer se negó: —¡No quiero verlos! Lo sabes, Mario.


  —Sofía, no tienes que evitarlos así. ¡Deberías simplemente renunciar a él! —Mario admitió que era egoísta, pero solo quería que Sofía supiera que Colin se casaría con Dolores y que ella no podía cambiar nada.


  Si ella fuera con él a la fiesta, definitivamente vería a Colin y Dolores siendo dulces el uno con el otro. Mario sabía que sentiría el dolor, pero eso podría ayudarla a seguir adelante y olvidarse del pasado.


  Siempre podía ver en sus ojos que ella no era feliz en absoluto. A Sofía le costaba respirar de nuevo. El pensamiento de Colin y Dolores siempre la ponía muy incómoda. ¿Qué haría si no quisiera rendirse?


  —Está bien, voy contigo. —Además, si ella no iba, el dinero que gastó ayer no tuvo sentido. Debería ir solo para ver la cara de vergüenza de Felice.


  En la casa de la familia Lien


  Debido a sus vínculos y compromiso con la familia Li, la familia Lien era muy próspera en el mundo de los negocios.


  Muchas personas del círculo empresarial y sus esposas llegaron al banquete de cumpleaños de Felice. Todos estaban vestidos con ropa sofisticada y cara. Pero la mayoría de ellos vinieron a ver a Colin.


  Eran las siete en punto y la mansión de Lien estaba iluminada con decoraciones espléndidas.


  Felice siempre se vestía de una manera lujosa. Esta noche definitivamente no fue una excepción. El vestido negro hizo que su figura ligeramente hinchada se viera más sexy. Llevaba un sombrero negro con una máscara de seda encantadora, que ocultaba la mitad de su rostro.


  Sus labios estaban cubiertos con un lápiz labial rojo oscuro mientras sonreía durante toda su entrada. Ella tomó la mano de Dolores y disfrutó de las miradas envidiosas de otras damas.


  —¡Realmente envidio a esta familia! Dolores está a punto de casarse con un hombre tan bueno. ¡Ella y Colin hacen una pareja perfecta!


  —¡Exacto! ¡Los hijos de la familia Li son los mejores hombres solteros del País A! ¡Todos son guapos y muy ricos! —Ella se refería a Colin y Levi. Uno era presidente y el otro era un coronel de alto rango en el ejército. ¡Eran hombres excelentes e intelectuales!


  —Sí, ¡Dolores será feliz después de casarse con Colin!


  —Señora Li, Wendy también es una suegra muy buena. ¡Incluso era buena y cariñosa con Sofía, su ex nuera, que no tiene trayectoria y que la ha engañado antes! ¡La señora Li tratará mejor a la señorita Lien! ¡Sofía merece ser expulsada de la familia! —Esto se podía ver y oír casi en todas partes en la fiesta. Dolores se mantuvo con su cabeza en alto mientras la imagen y la integridad de Sofía fueron pisoteadas sin piedad.


  Las palabras de estas damas hicieron que Felice y su hija estuvieran muy felices y orgullosas.


  Hablando del Rey de Roma, ¡por la puerta asoma! Cuando Mario y Sofía llegaron, la gran sala de estar se quedó en silencio por un momento. Todos los ojos estaban fijos en Sofía.


  Después del silencio, algunas personas no pudieron evitar maravillarse de ella. —¿Es la mujer de la gabardina verde oscuro la chica llamada Sofía? Ella es tan elegante y tiene tanta clase....


  —Sí, he oído que Sofía se ha vuelto más bella. ¡En realidad es verdad!


  Las damas jóvenes también cotillearon sobre la mujer que acababa de entrar. —El abrigo verde oscuro de la mujer se ve bien. Le preguntaré dónde lo compró.


  —Sí, ¡la calidad parece buena! ¡Debe de ser muy caro!


  —Y su lápiz labial, ¿qué es? ¡Sus labios se ven tan elegantes y sofisticados!


  Entonces todos se fijaron en Dolores. Ella también llevaba un abrigo largo, pero su color morado claro era mucho peor que el de Sofía. —¡Siento que Sofía se ve mejor!


  —Cierto, ¡no esperaba que ella tuviera tan buen gusto!


  —Ella inmediatamente hace que Dolores se vea poco atractiva. ¿Ella hizo esto a propósito?


  —¡Quién sabe! Escuché que tienen algo de animosidad entre ellas. ¡Estoy esperando un buen espectáculo de dos mujeres que luchan una contra la otra esta noche!


  ...


  Aunque charlaban en voz baja, Dolores todavía escuchaba todo. Su rostro se puso pálido y la sonrisa en su rostro se había ido por completo.


  Mario llevó a Sofía ante Felice y Dolores. Ambas parecían horrorizadas. Mario le entregó el regalo a Felice: —Señora Lien, ¡feliz cumpleaños! ¡Que sigas joven por siempre!


  Los ojos de Felice estaban fijos en Sofía, pero se volvió hacia Mario para sonreír levemente: —Gracias, Mario. ¡Te estás volviendo más y más guapo!


  —¡Gracias por el cumplido! Sabemos que ambas están ocupadas, así que no las retendremos en esta conversación. ¡Disfruta de la fiesta! —Luego Mario tomó la mano de Sofía, que ponía una sonrisa muy encantadora y seductora y la llevó al otro lado.


  Entonces saludos cálidos vinieron detrás de ellos: —¡Señor Li, bienvenido!


  —¡Hola, señor Li!


  —¡Señor Li, estás aquí! ¡Esto es maravilloso!


  —¡Guau! Es Colin. ¡Finalmente está aquí!


  ...


  Cuando Dolores vio a Colin, supo que tenía ventaja. Corrió hacia Colin y le dio un saludo dulce. —¡Colin, estás aquí! ¡Te hemos estado esperando durante mucho tiempo! ¡Vamos a conocer a mi mamá!


  Colin forzó una sonrisa y caminó lentamente hacia Felice y Jacinto. Era obvio que Colin no se veía emocionado ni feliz en este momento. Dijo en voz baja: —Tío, tía, lamento haber llegado tarde.


  Al ver a su yerno guapo y famoso, Felice sonrió como una flor floreciente y encantadora: —Está bien. ¡Soy feliz mientras puedas venir!


  —Sí, Dolores ha estado hablando de ti durante mucho tiempo. Ha dicho muchas cosas buenas sobre ti. —Jacinto le sonrió a su hija que estaba avergonzada: —¡Es realmente difícil mantener a una hija mayor! ¡Deja a su padre tan pronto como encuentra a un prometido!


  Dolores pisoteó sus pies: —¡Papá! ¡Me estás avergonzando!


  Su timidez y gesto infantil conmocionó y sorprendió a Sofía. ¡Nunca la había visto así antes cuando salía con Paulo! Eso significaría una sola cosa. Estaba profundamente enamorada de Colin.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 191


  ¡Córtalo en pedacitos!


  —Bueno, entonces mantendré la boca cerrada. Dolores, puedes quedarte con tu mamá. Tendré una plática de hombre a hombre con Colin. —Parecían una verdadera familia. Su interacción era admirable y era obvio que se conocían muy bien.


  Colin le entregó el regalo a Felice, y luego se fue con Jacinto para reunirse con varios hombres de negocios.


  Mientras Sofía y Mario hablaban seriamente con el general del Clan Ji, Colin y Jacinto se acercaron a ellos. Estaban de pie en un círculo.


  —¿El señor Pei y el señor Li son viejos amigos? Me parece que se conocen bastante bien —les preguntó un nuevo gerente general del País Z. Como era nuevo en el área, todavía no conocía su historia.


  Colin y Mario se miraron el uno al otro. No había nada más que inocencia en sus ojos. —Sí. Hemos sido amigos por muchos años.


  Mario colocó su brazo alrededor del hombro de Colin y dijo con un tono amigable: —Sí. ¡Somos buenos amigos!


  En el fondo, todavía eran buenos amigos. Sofía fue el único motivo por el que se separaron.


  Con una copa de vino tinto en la mano, Sofía bajó la cabeza, avergonzada. Sabía que ella era la razón por la se había formado una brecha entre Colin y Mario.


  El gerente general le preguntó ingenuamente a Mario: —Sr. Pei, la señorita Lo se ve radiante y hermosa. Debe ser tu novia.


  Bueno... Todos en el círculo se sorprendieron por las palabras del gerente, lo cual provocó un silencio incómodo. Cuando Sofía levantó la cabeza, Mario respondió rápidamente: —Todavía no. ¡Pero ando detrás de ella!


  Su respuesta apaciguó un poco la situación. Todos se echaron a reír. El gerente general dijo en un tono más alegre. —Sr. Pei, deberías mejorar tu estrategia. Como la señorita Lo es tan hermosa, debe haber muchos hombres persiguiéndola. ¡Estoy seguro!


  Sofía se acercó a Mario, y miró al gerente general con esa encantadora sonrisa que la caracterizaba. —Me halaga. Dado que Mario ha sido tan amable conmigo, probablemente estaré con él en un futuro cercano.


  Su divertida, pero irónica respuesta hizo que la gente volviera a reír. La gente no se atrevió a mencionar nada sobre su pasado. Al ver que Sofía y Mario ya habían desarrollado una relación cercana entre sí, Jacinto dejó escapar un suspiro de alivio.


  Ya no se preocuparía por su suposición de que Sofía aún estaría detrás de Colin.


  Mario sonrió de oreja a oreja. Aunque sabía que Sofía solo estaba haciendo una escena, estaba muy feliz porque creía que su sueño de estar con ella se haría realidad eventualmente.


  Colin se sirvió una copa de vino. Entonces Dolores salió de la nada y enganchó su brazo en el suyo. —Colin, ¿de qué están hablando? Parecen estar muy alegres y animados. No puedo perder un momento tan feliz.


  Cuando vio que Sofía y Colin estaban hablando alegremente en el mismo círculo, Dolores se acercó de inmediato, procurando que los dos no se acercaran de nuevo.


  El gerente general no sabía acerca de su relación. Dijo: —Señorita Lien, estamos hablando del creciente afecto entre el señor Pei y la señorita Lo. Su relación es tan buena como la de usted y el Sr. Li.


  Sus palabras hicieron que todos se miraran en secreto. ¿De verdad tenían una buena relación Colin y Dolores? No se veía así. Todo lo que se veía era que un hombre se obligaba a sí mismo a casarse con una mujer. Por otro lado, sabían muy bien que Colin y Sofía se amaron profundamente hacía tres años. Se preguntaron si todavía era verdad...


  Dolores fingió estar repentinamente iluminada y le preguntó a Sofía por simple curiosidad: —Colin y yo nos casaremos a fines del próximo mes. ¿Qué hay sobre la señorita Lo y el señor Pei? Creo que ya es hora de que se casen.


  —Tal vez a finales de este año —respondió Sofía. Miró a Colin con gracia y calma. Con la mirada, le estaba diciendo a Colin que él se arrepentiría de haberla dejado, pero Colin se quedó quieto y ni siquiera se perturbó cuando Sofía lo miró.


  Dolores asintió felizmente, como una niña inocente. De hecho, estaba contenta de que Sofía dejara ir a Colin. —¡Felicidades! ¿Nos invitarás a Colin y a mí a tu boda?


  —¡Por supuesto! Te enviaré personalmente la invitación. ¡Tienes que estar allí! —Mario respondió. Sintió la tristeza de Sofía, y siguió jugando.


  Después de un rato, Sofía no escuchó más de lo que estaban hablando. Estaba inmersa en sus propios pensamientos.


  Aunque sabía que Colin ya no la amaba, todavía quería darle celos. ¡Qué ridícula era! ¿Por qué no podía seguir adelante? Terminaría sintiéndose vacía.


  Cuando la cena estaba a punto de servirse, una mujer apareció repentinamente en el pasillo. Todos la miraron mientras le entregaba una caja grande a Felice. —Disculpe, señora Lien. Perdón por interrumpir su fiesta. Este es un regalo de cumpleaños para usted. Por favor, firme aquí.


  Perpleja, Felice miró la caja. —¿Quién lo envió?


  —Lo siento, la verdad no lo sé. No tiene nombre —dijo la mujer ingenuamente.


  Finalmente, Felice firmó. Después de que la repartidora se fue, Felice estaba a punto de darle la caja a su mayordomo y continuar con la fiesta cuando de repente, la tapa de la caja de alguna manera se abrió un poco. En pánico, Felice dejó caer la caja al suelo.


  —Miau —Un gato maulló, seguido de una serie de gritos.


  Para horror de todos, el gato negro se lanzó sobre el hombro de Felice. Estaba demasiado asustada para moverse. Cuando el gato se movió a su otro hombro, Felice tropezó con una roca y se cayó.


  Sin embargo, el gato negro se agarró de su vestido largo con fuerza. Ya en el suelo, el gato se acurrucó cómodamente en sus brazos.


  —¡Ah! ¡Vamos! ¡Aléjalo de mí! Córtalo en pedacitos y mata a esta criatura ahora mismo. —Las palabras de Felice sorprendieron a todos.


  No esperaban que una dama tan elegante fuera así de cruel.


  Finalmente, Jacinto se acercó para quitarle el gato, y ayudó a Felice a levantarse.


  El peinado de Felice estaba en un lío total en ese momento. Con el rostro pálido, sostuvo el brazo de Jacinto con fuerza. —¡Apúrate! ¡Atrapa al gato y encárgate de él! ¡Quiero que se vaya!


  El pasillo estaba en un silencio vacío. Todos se miraron asombrados.


  Pensaron que solo estaban alucinados, pues no podían creer cómo estaba actuando la mujer frente a ellos. Pero ahora, estaban completamente convencidos de lo cruel que era Felice.


  Todos empezaron a chismear y hablar sobre ella, criticando su malicia.


  Algunas personas incluso la miraban con desprecio y levantando las cejas, como si ella no mereciera ser una dama de sociedad...


  Jacinto le gritó a Felice. —¡Cállate! ¡Contrólate! ¡Es solo un gato, por el amor de Dios!


  La mirada intensa de Jacinto tranquilizó a Felice. De repente se dio cuenta de que estaban en un lugar público. De inmediato, se sintió completamente avergonzada. Rápidamente recobró la compostura y emitió una sincera disculpa a todos. —Lo siento, por favor, perdónenme. Eso no es algo que haría yo.


  Un guardia de seguridad atrapó al gato. Alguien gritó desde la multitud. —¡Por favor, no lo maten!


  —¡Estoy de acuerdo! Señora Lien, no se lastimó, ¿verdad? Eso sería demasiado cruel. Demasiado despiadado.


  —¡Oh, dios mío, qué violenta y cruel es esta mujer!


  ...


  Al oír a todos criticar sus acciones, la cara de Felice se puso roja. A pesar de lo avergonzada que estaba, trató de convencer a todos. —Pido una disculpa por mis acciones. No quiero hacerlo realmente. ¿Cómo podría matar a una criatura tan encantadora? Señor Liu, por favor, llévate a este gato y ten cuidado al ocuparte de él.


  —Sí, señora.


  Al escuchar sus palabras, la gente dejó de hablar sobre eso. Después de que se llevaron al gato, Felice subió a vestirse, y la sala volvió a su animado ambiente.


  Sofía miró la escena a cierta distancia y dejó escapar un suspiro.


  Si Felice matara al gato, siempre sería conocida como una mujer despiadada.


  Afortunadamente, se tranquilizó en un instante.


  En el segundo piso.


  Sentada ante el tocador, Felice sujetó las esquinas de la mesa con fuerza. ¡Nunca antes había estado tan avergonzada!


  Lo que era peor, hoy era su día. ¡Qué humillante! ¿Quién estaba detrás de esto? ¿Quién le había enviado el gato? ¡Esa persona debería conocerla porque los gatos eran su mayor temor!


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 192


  Ella me dejó


  —¡Mamá! ¿Qué pasa? Estás temblando. —Dolores la siguió y miró ansiosa a su madre enojada.


  Felice no dijo nada. Ni siquiera tenía la fuerza para hablar en este momento. Estaba pensando quién podría haber sabido sobre el hecho de que tenía miedo a los gatos negros. Rara vez le decía eso a alguien.


  —Mamá, ¿crees que fue la perra de Sofía Lo quien te envió el gato negro? Mi instinto me dice que ella está detrás de esto. —Las palabras de Dolores le recordaron algo a su madre. Parecía que Sofía Lo conocía su miedo secreto a los gatos.


  —Investigaré sobre esto y si descubro que Sofía Lo lo hizo, ¡la mataré! —Felice rechinó los dientes con ira mientras soltaba estas palabras.


  Dolores sintió de inmediato que su madre estaba extremadamente exasperada. Así que ella también se enojó. —Mamá, voy a buscarla inmediatamente. ¡No la dejaré escapar!


  Felice se apresuró a agarrar a su hija de la mano y dijo: —¡Basta! ¡Hoy es mi cumpleaños! No es el momento adecuado. Quiero que esta noche sea feliz y alegre.


  —Mamá, no tienes que tenerle miedo ahora porque ella y Colin ya se divorciaron. Por lo tanto, Colin no la ayudará más. ¡Ella no tiene nada! En la actualidad, solo puede obtener algo de apoyo de Mario. Sabes que él es el hijo del tío Pei y siempre ha tenido una buena relación con nosotros. —En ese momento, lo único que Dolores quería hacer era darle una lección a Sofía Lo. Una lección realmente dura y brutal.


  '¡Maldición! ¿Cómo se atreve Sofía Lo a venir a mi casa y robarme el protagonismo?', pensó en su interior.


  —¡Escúchame! No causes ningún problema en este momento. Haz esto por tu madre. Estas cosas deben ser planeadas cuidadosamente. No quiero que nuestra imagen se arruine. —Felice era mayor, por lo que era más madura que su hija, especialmente en el manejo de la presión y los problemas.


  Pero Dolores seguía insistiendo. Después de soltar su mano, le hizo una promesa a su madre: —Está bien. Mamá, por favor, vístete rápido de nuevo. La cena está por comenzar.


  Mientras tanto, Sofía sabía que ya había tenido éxito en su misión. Ella le preguntó a Mario: —¿Podemos irnos antes de que termine la fiesta?


  Mario miró a la gente en el pasillo y dijo: —Por supuesto que podemos. Digamos adiós al señor Lien. ¿Quieres ir a casa ya? ¿Estás segura?


  —Sí, estoy segura.


  Jacinto estaba hablando algo sobre asuntos de negocios con Colin y con algunos otros directores ejecutivos en ese momento. Era una buena oportunidad para él y debía aprovecharla de inmediato.


  Mario caminó junto a Jacinto y dijo: —¡Disculpe, señor! Debo irme ahora porque necesito manejar algunos asuntos importantes. ¡Lo pasé muy bien y esta fiesta realmente me alivió de mi estrés de esta semana!


  Jacinto echó un vistazo rápido a Sofía y finalmente fijó sus ojos en Mario. —Por supuesto. Déjame hacer el honor de acompañarte hasta la puerta. Espero que ambos lo hayan pasado bien.


  —No, no te molestes, señor Lien. ¡Gracias! Por favor, disfruta el resto de la noche.


  Con Colin de pie junto a él, Jacinto no insistió más. Solo vio a Mario y Sofía Lo caminar hacia la puerta de su mansión.


  Cuando estaban a punto de salir, Sofía se detuvo repentinamente por un grito. —¡Sofía Lo!


  Se volvió y encontró a Dolores que corría hacia ella con ira.


  Sofía se dio vuelta y trató de que sus emociones no fueran afectadas por ella. Luego miró a Dolores con calma y pensó: '¡Bien, son bastante buenas! ¡Chica inteligente! ¡Adivinó que lo que le pasó a su madre antes fue mi trabajo!'.


  Dolores originalmente planeó lanzar su ira hacia Sofía aquí y ahora. Pero cuando vio a tantos invitados distinguidos cerca de ellas, dijo en voz baja. —¡Sígueme al patio trasero! Ahora.


  Sofía se limitó a sonreír. —¡Estoy ocupada! Lo siento por no hacerte compañía. Tengo que irme en este momento. Disfruta el resto de la fiesta. —Luego sostuvo el brazo de Mario y siguió hacia la salida.


  Cuando estaban a un paso fuera de la puerta, Dolores gritó: —Sofía Lo, compraste ese gato, ¿no es así?


  La mujer no respondió, pero simplemente siguió caminando con gracia.


  —¡Sofía Lo, eres una perra! —Dolores estaba tan enojada que no dudó en usar una palabra tan abusiva. Al escuchar lo que la mujer acababa de decir, varias mujeres se llenaron de asombro.


  Mario se detuvo y miró fríamente a Dolores. En un intento por limpiar el nombre de Sofía, dijo: —Señorita Lien, ¿cómo puedes cometer un error así? ¡Tu comportamiento deshonraría a tu familia!


  Dolores estaba sorprendida ya que no esperaba que Mario fuera tan protector con Sofía. No fue hasta entonces cuando se dio cuenta de que los invitados distinguidos estaban hablando junto a ellos.


  Ella cambió su expresión y caminó hacia Sofía una vez más. Para salvar el honor, Dolores susurró: —Sofía Lo, hoy es el cumpleaños de mi madre. ¿Cómo puedes causar problemas aquí?


  —¿Qué? De buen corazón le envié un regalo a ella. ¿Cómo puedes decir que yo fui la que causó problemas? ¿Estás segura acerca de esto? De hecho, una mascota es un regalo muy atento, ¿verdad? —Sofía Lo no estaba tratando de ocultar lo que hizo.


  Después de escuchar las palabras de la chica, Dolores estaba tan enojada que la expresión de su rostro se volvió amarga. De forma impulsiva levantó su mano derecha e intentó abofetear a la mujer frente a ella. Pero Mario se interpuso entre ellas justo en ese momento y él fríamente le advirtió a Dolores: —Señorita Lien, por favor, contrólate. ¡No me obligues a hacerte algo ofensivo! Detén esto ahora mismo.


  El rostro de Mario estaba tan cerca de Dolores en este momento, ¡que ella pensó que realmente era un hombre guapo! Para competir con Sofía, ella puso toda su atención en Paulo en el pasado. Tal vez ella se equivocó en hacer eso. No funcionó. No fue hasta que Paulo se fue cuando Dolores se dio cuenta de que había tantos caballeros excelentes que eran más hermosos que él.


  Tales como Colin y Mario... ¿Por qué ambos deberían amar a Sofía? ¿Qué vieron los dos en esta mujer fea y estúpida?


  Su rostro se puso aún más feo debido a los celos que sentía. A pesar de la multitud que los rodeaba, le dijo a Mario en tono excéntrico: —Señor Pei, no te dejes engañar por esta mujer. Simultáneamente tuvo relaciones sexuales con dos hombres antes de divorciarse. Colin la abandonó por una razón. Por favor, no hagas caso omiso de su pasado. Te arrepentirás de estar con ella, te lo digo.


  Su verdadero significado era fácil de entender. Eso fue para advertirle a Mario que no eligiera a Sofía como su novia. Otra guerra iba a comenzar entre Dolores y Sofía.


  Antes de que Mario pudiera decir algo, Sofía se rió entre dientes y replicó: —Señorita Lien, en cuanto a Paulo y Colin, ten en cuenta el hecho de que en realidad los dejé. Solo cuando los dejé, tuviste la oportunidad de tener una relación con ellos. ¿Qué dice eso de ti? Además, soy yo quien abandonó a Colin, ¡no al revés!


  Fue ella quien primero mencionó el tema del divorcio y Colin nunca lo quiso en aquel entonces. De todos modos, ella lo entendió de esa manera. Miró al hombre detrás de Dolores. Luego, ignorando la cara infeliz de la mujer, continuó: —Creo que debo corregirte sobre un hecho más. Es decir, antes de que me divorciara de Colin, nunca tuve ningún romance con otros hombres. En cambio, estaba realmente preocupada por ti. ¿Sabes por qué? ¡Porque te habían infectado con sífilis a una edad tan temprana!


  —¡Sofía Lo! —Dolores escupió esas palabras en total consternación y frustración. Tan pronto como su vida privada fue expuesta en público, la mujer perdió por completo su paciencia. Se arrojó sobre Sofía en un duro intento de enseñarle físicamente una lección.


  Pero antes de que pudiera herir a Sofía, Mario la empujó, sin mostrar piedad por la mujer. Debido a que ella estaba usando tacones, Dolores no pudo mantener el equilibrio y se cayó al suelo. Podía escuchar a algunas personas riéndose de ella.


  Fue precisamente bajo esas circunstancias cuando Dolores vio a Colin listo para salir del salón. En ese momento, la mujer inmediatamente cambió su expresión en una lamentable. Ella miró a Colin con tristeza y dijo: —Colin, esta mujer de aquí me acosó a mí y a mi madre. —Exclamó mientras señalaba a Sofía con el dedo.


  Con un toque de ironía en sus ojos, Colin caminó a regañadientes hacia Dolores y la ayudó a levantarse.


  Con la ayuda de Colin, Dolores se levantó y tímidamente lo miró. ¡Seguramente, no había duda de que la mujer que Colin amaba era ella! ¡Fue un gesto tan dulce!


  Antes de que Colin pudiera hablar, la mujer señaló de manera arrogante a Sofía y le dijo: —Colin, ella me molestó y también se jactó de que te había dejado....


  —Bueno, esa es la verdad. Ella fue la que me dejó. —Colin respondió casualmente.


  Todas las personas se sorprendieron de sus palabras. Dolores se sintió avergonzada y aturdida cuando se quedó inmóvil, completamente sin palabras.


  Sofía también se sorprendió. Su corazón latía rápidamente y su mente corría en círculos. '¿Cómo podría Colin todavía preocuparse por mí? Él solo salvó su integridad y, en el proceso, empañó su propia imagen', pensó.


  Pero solo un momento después, todas las emociones profundas en sus ojos se desvanecieron por lo que dijo Colin...


  —Solo después de que ella me dejara tuve la oportunidad de conocerte, Dolores. El amor de mi vida. —Miró con afecto a Dolores, lo que hizo que todas las mujeres presentes en el salón se sintieran envidiosas y celosas. Sofía estaba profundamente herida cuando las lágrimas brotaron de sus ojos.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 193


  El beso de Mario


  Colin era tan cariñoso que a Dolores se le olvidó quejarse de Sofía.


  Sofía sintió que sus emociones estallaban. Se dio cuenta de que cada vez que veía a Colin, ella no podía mantener la postura. Controlando sus emociones frente a la multitud, se dio la vuelta y salió.


  Mario le seguía recordando que ella debía renunciar a Colin, pero nunca lo hizo. Parecía que él tenía razón, era hora de que ella lo dejara ir...


  Fuera de la oficina, Sofía subió al coche de Mario. El coche se alejó lentamente. Deprimida, ella preguntó en voz baja: —¿Podemos ir a tomar algo? ¿Mario?


  —Está bien. —Mario dio la vuelta al auto y se dirigió hacia el Crucero Número 8.


  Encontraron una mesa en el pasillo del sexto piso. Para ahogar sus penas, Sofía pidió un cóctel Manhattan. Como Mario tenía que conducir de vuelta, ordenó una bebida sin alcohol.


  El cantante principal en el escenario era un famoso cantante local que era un invitado de honor. Cantó una emotiva interpretación de "Chengdu—, compuesta por Zhaodu.


  Después de tomar un sorbo del cóctel Manhattan que trajo el camarero, Sofía comenzó a escuchar al cantante con sus manos sosteniendo las mejillas. —Algún día, haremos una fiesta de despedida en nuestros recuerdos. Los sauces llorones de finales de otoño plantan un beso agridulce en mi frente. ¿Cómo puedo olvidar al pueblo donde solíamos vernos? Tú eres lo único que yo nunca olvidaré...


  Mientras Sofía escuchaba con gran atención al cantante sobre el escenario, Mario la miró fijamente.


  —Mario, ¿realmente no tengo ni una oportunidad con Colin? —Preguntó Sofía después de que la canción terminara.


  Mario lo contempló por un momento, mirando profundamente a Sofía. —No.


  Ellos tuvieron un hijo juntos, Colin podría no estar buscando una madrastra.


  Al escuchar la respuesta, Sofía posó sus ojos en Mario mientras ella se iba poniendo nerviosa por un presentimiento. —¿Hay alguna razón?


  El presentimiento que destellaba en los ojos de Sofía hizo que Mario sonriera con amargura. Él asintió con la cabeza y sugirió: —Necesitas asentar tu relación con Bario.


  Bario... Sofía sonrió tristemente mientras tomaba otro sorbo de su vaso. —¡Colin no quiere que me acerque a él!


  Incluso él se acercó a ella para advertirle personalmente dos veces, debido a que estaba muy cerca de Ambrosio.


  —No pienses en Colin, estamos hablando de ti y Bario.


  Ella no sabía si debía seguir el consejo de Mario, tenía miedo... Ni siquiera sabía a qué le temía. Ella sólo tenía miedo.


  Cuando Sofía tomó su tercer trago, Mario la detuvo. —Este es el último. ¡No olvides que acabas de salir del hospital!


  Sofía murmuró con una sonrisa irónica: —A nadie le importaría si yo fuera al hospital. —A Colin no solo no le importaba ella, sino que mostraba descaradamente su afecto por alguien más delante de ella.


  Mario la miró fijamente sin poder hacer nada. —Sofía, escúchame.


  —¿Hmm? —Un poco borracha, ella lo miró aturdida.


  —Yo estaré desconsolado si eres enviada al hospital. —Él se lo dijo con mucho énfasis, palabra por palabra.


  Al escuchar esto, la mente de Sofía se aclaró un poco. —Gracias, Mario... —Ella casi olvidó que todavía tenía una familia y a Mario, quien se preocupaba por ella.


  Después de beber lo último de su vino, Sofía se levantó de su asiento y respiró hondo. —¡Vámonos!


  Pero después de dar un paso, ella se tropezó con el mareo.


  El cóctel Manhattan tenía mucho alcohol concentrado. Mario suspiró mientras ayudaba a Sofía a salir.


  Colocándola en el asiento del pasajero, Mario se abrochó el cinturón de seguridad y condujo en dirección a la casa de ella.


  Sofía cerró sus ojos cansados y se recostó en la silla. Su cabeza estaba hecha un desastre.


  Veinte minutos después, llegaron a la casa de Sofía. Al estacionar el auto en el piso de abajo, Mario salió del asiento del conductor y caminó hacia el otro lado.


  Desabrochó el cinturón de seguridad de Sofía y la despertó delicadamente. —Sofía, hemos llegado a tu casa.


  Sofía abrió los ojos, dándose cuenta de que se quedó dormida de camino a casa.


  Sintiéndose mareada, salió lentamente del coche. Ella accidentalmente cayó hacia adelante. Mario rápidamente la atrapó para evitar que cayera al suelo.


  Debido al accidente, la frente de Sofía golpeó los labios de Mario.


  Mirando la cara enrojecida de ella, Mario fue afectado por una idea. Las tenues farolas emitían una atmósfera confusa, y Mario no pudo evitar bajar la cabeza y besar sus labios rojos...


  Por primera vez, Mario besó a Sofía.


  Un Bentley negro estaba aparcado cerca. Colin estaba sentado en el asiento del conductor del Bentley, con un cigarrillo encendido entre sus dedos. A través del espejo retrovisor, pudo ver claramente reflejada la imagen de la pareja besándose.


  Sintió como si un gato estuviera arañando su corazón. Entrecerrando los ojos, Colin puso el cigarrillo en el cenicero del coche y abrió la puerta.


  Sofía estaba en shock. Sus ojos se agrandaron mientras miraba al hombre que la besaba.


  ¿Qué? Mario... La besó.


  ¿Qué debería hacer ella? ¿Qué podía hacer ella? Sofía estuvo un poco aturdida por un rato, y su cabeza todavía estaba mareada. Ella no sabía qué hacer...


  ¡No! No quería a Mario de esa manera. Ella levantó las manos para alejarlo.


  Pero antes de que pudiera alejar a Mario, escuchó una voz familiar. —¡Suéltala!


  Sofía se pasmó aún más al escuchar la voz de Colin venir desde el otro lado. Su cabeza desorientada se puso un poco sobria.


  En lugar de soltarla, Mario la abrazó con más fuerza e hizo más profundo el beso. .


  Colin no pudo soportarlo más y separó a los dos por la fuerza. Al instante, los dos hombres estaban peleando.


  Sofía miró aturdida a los dos combatientes. Colin agarró el collar de la camisa de Mario con una expresión sombría en su rostro. Simultáneamente, Mario jaló de las ropas de Colin con sus manos.


  Los dos hombres se miraron con intensa ira en sus ojos.


  Pero aún eran amigos íntimos, por lo que dejaron de luchar.


  —Colin, ya no tienes nada que ver con Sofía. —Mario fríamente le recordó a Colin que estaba desubicado.


  La expresión de Colin cambió de feroz a sombría, antes de finalmente calmarse. —¿Quién dijo que yo no tengo nada que ver con ella? ¡Estuve aquí la otra noche!


  Mario no era un idiota, definitivamente sabía a qué se refería Colin.


  Él apretó los dientes con ira. —¿Por qué estás tratando a Sofía de esta manera cuando tú te vas a casar?


  Sofía trató de reincorporarse, pero estaba tan borracha que sus piernas se tambalearon y cayó de rodillas después de dar unos pasos.


  —¡Sofía!


  —¡Sofía!


  Los dos hombres corrieron hacia Sofía al mismo tiempo, pero Colin apartó la mano de Mario y tomó a Sofía en sus brazos.


  Sofía se frotó las rodillas adoloridas y empujó a Colin. —Estoy bien. ¡Mario, vámonos a casa!


  Los ojos de Colin estaban llenos de ira. ¡No podía creer que Sofía se atreviera a hacerle esto!


  —Está bien. —Sosteniendo a Sofía, Mario se movió para llevarla a su casa.


  Colin miró irritado hacia el cielo con las manos en las caderas, y cerró los ojos con fuerza. En unos cuantos segundos, él rápidamente los alcanzó, tomando a Sofía y caminando hacia su auto.


  —¡Suéltala! ¡Colin! —Mario inmediatamente lo siguió.


  Colin puso a Sofía detrás de él y confrontó a Mario. —Esto es entre nosotros dos. Tú y Helge me conocen mejor que nadie. Nadie puede alejarla de mí. ¡No generes problemas innecesarios!


  Sus palabras tenían mucho sentido. Mientras Mario descifraba sus palabras, Colin colocó a Sofía en el asiento trasero de su auto.


  Sofía negó con la cabeza mientras trataba de levantarse. —Colin, déjame ir. ¡Quiero ir a casa!


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 194


  Tarde o temprano


  La única respuesta que recibió Sofía fue el fuerte golpe de la puerta.


  Mario impidió que Colin abriera la puerta del asiento del conductor. —Colin, Sofía y yo nos vamos a casar.


  ...


  Sosteniendo la manija de la puerta, Colin se dio la vuelta con una mirada incrédula. Él tendía a hablar en voz baja cuando su corazón se estaba rompiendo. —¿Qué acabas de decir?


  Casi nunca habiendo visto a Colin así, Mario repetía con sentimientos encontrados: —Nos casaremos poco después de que tú te cases con Dolores.


  Dentro del auto, Sofía escuchó cada palabra que Mario dijo, pero no tenía intención de refutarlo.


  Apretando firmemente la manija, Colin miró a la distancia con los dientes apretados. ¿Casarse? ¡Sofía iba a casarse con alguien más!


  ¡Bien por ti, Sofía!


  —¡No lo permitiré! —Habiendo dicho eso, se subió al auto y pisó el acelerador con fuerza, yendo velozmente fuera de la propiedad.


  Mario pensó en ir tras ellos, pero lo creyó innecesario cuando arrancó el auto.


  Sería mejor que él los dejara solos. Si los dos pudieran reconciliarse, sería el mejor final.


  Sofía y Colin.


  Les deseaba felicidad a ambos.


  En el negro y veloz Bentley, Sofía agarró con miedo la manija por encima de ella. —¿Puede reducir la velocidad? Me siento mal...


  Pero Colin no parecía escucharla, y siguió conduciendo a la misma velocidad.


  El auto finalmente se detuvo cuando Sofía estaba a punto de vomitar.


  Después de recuperarse del mareo por el movimiento, se halló a sí misma en un lugar extraño. ¿Donde se encontraba ella?


  ¡Click! El encendedor hizo un chasquido. Sentado en silencio en el asiento del conductor, Colin jugaba con su encendedor.


  La llama se apagaba, y él la volvía a encender.


  Esto sucedió por varias docenas de veces sin decir una palabra. Quedándose sin paciencia, Sofía abrió la puerta y se bajó.


  Colin arrojó el encendedor a la guantera del auto y la siguió.


  Mientras Sofía miraba a su alrededor, Colin la llevó al Edificio 6 de la Mansión Cercis Chino sin decir una palabra.


  Sofía lo vio presionar el botón 8 dentro del ascensor. Piso 8, Edificio 6.


  Se le figuró que la casa que Colin compró en el centro hacía tres años, también estaba en el octavo piso del Edificio 6.


  Colin abrió la puerta y encendió las luces. Al ver el diseño del interior, Sofía estaba segura de que esta era la misma casa. Ella había elegido todo junto con Colin.


  Ambos no dijeron ni una sola palabra.


  Mientras Sofía permanecía en silencio en la sala de estar, Colin se sentó en el sofá. Él dobló sus piernas y puso la mano derecha sobre el apoyabrazos, haciéndole masaje de forma casual.


  —¿Qué pasa? —Sintiéndose incómoda, Sofía solo quería dormir.


  Colin desvió su atención hacia el rostro de ella y dijo con indiferencia: —¿Te vas a casar?


  —¡Sí! —Si él podría casarse, ¿por qué ella no?


  A decir verdad, tenía que pensar dos veces respecto a casarse con Mario.


  Ella no lo amaba, ni quería hacerle daño.


  —Bueno. —Colin detuvo su masaje y se levantó del sofá. Caminando hacia Sofía, se detuvo frente a ella.


  ¿Qué quiso decir él con eso? Mirando directamente a sus ojos, Sofía reconoció su ira.


  A pesar de la habitación amplia, la estrecha distancia entre ellos hizo que el ambiente fuera extremadamente íntimo. El corazón de Sofía se alborotó. —Si no hay nada más, me voy.


  Cuando se dio la vuelta, Colin le cogió su muñeca. Al siguiente instante, ella fue envuelta en un cálido abrazo.


  Sintiendo el cálido aliento de él en su oído, no pudo evitar temblar. Colin dijo delicadamente: —¿Ya no quieres ver a mi hijo?


  ¿Qué tenía que ver esto con el seguir viendo a Ambrosio?


  —Si quieres verlo, no te cases con Mario. Si no, entonces... Le diré a Ambrosio que lo abandonaste. —Colin le levantó la barbilla y miró sus mejillas, sonrojadas por el vino.


  Sofía apretó los dientes con enojo. ¿No había sido este bastardo el que le prohibió ver a Ambrosio? ¡Ahora él la estaba chantajeando con el chico!


  —Colin, ¿tienes la intención de poner un pie en ambos campos? —Hablar dulcemente con Dolores mientras él mantenía su yugo sobre ella, ¿quería él tenerlo todo?


  Él le dio un beso repentino. —¡Sí!


  ... ¡Él de hecho lo admitió! Ella lo golpeó en la mano con ira. —¡En tus sueños!


  —Sofía, incluso si no estamos juntos, ¡no puedes casarte con otro hombre! —Ella solo podía ser suya. ¡Ella sería suya, tarde o temprano!


  Sofía renegó: —¡Estás enfermo!


  Con una mirada sombría, Colin no respondió y frotó los labios rojos de ella con sus dedos. —Te atreviste a dejar que otro hombre te besara. ¡Pagarás por esto!


  Sofía nunca había conocido a un hombre tan dominante e irrazonable.


  Recordando algo, ella respiró hondo y dijo: —Colin, ¿por quién diablos me tomas? Hace tres años, tú sabías que yo no era la persona en ese vídeo. ¿Por qué aún así me hiciste eso a mí?


  Manteniendo su dedo en sus labios, una emoción complicada brilló en los ojos de él. De repente, jalándola a sus brazos, Colin sostuvo su cabeza y la besó.


  Sofía no tuvo más remedio que ponerse de puntillas y aceptar el beso. Pero su pregunta quedó sin respuesta. Sofía intentó alejarlo, pero Colin la atrapó entre sus brazos, restringiendo sus movimientos.


  Tal vez estaba demasiado borracha, o estaba demasiado atrapada en la tentación. Antes de que ella se diera cuenta, Sofía cayó en la cama de Colin...


  Cuando Sofía se despertó, ya era de día. Colin estaba bien vestido y listo para irse.


  Mirar al hombre que se ponía el reloj llevó a Sofía al pasado.


  Se asemejaba a los días antes de su divorcio...


  Colin dijo por casualidad: —Hoy tengo un viaje de negocios, me voy a tomar el vuelo. No te olvides de desayunar.


  Sofía miró fijamente su hermoso rostro en silencio. Colin le lanzó una mirada y dijo: —¿Te estás haciendo la muerta?


  —...


  —¿O tu garganta está demasiado dolorida por gritar anoche?


  —... —Una almohada voló del lado de Sofía, pero Colin la atrapó hábilmente y la arrojó de nuevo a la cama.


  Sofía podría tirar más almohadas, pero no tenía la fuerza. Mirándolo con furia, Sofía se cubrió con la manta y lo ignoró.


  Caminando hacia la cama, Colin sonrió divertido hacia la mujer escondida bajo las sábanas.


  Justo cuando estaba a punto de retirar la manta, sonó el teléfono de Colin. —¿Sí?


  Sin saber lo que estaba pasando, Sofía solo pudo escuchar a Colin negarse con indiferencia: —No. Encárgate de tus propios asuntos. Yo me encargaré.


  La llamada terminó. Sofía no podía entender con quién estaba hablando Colin, pero podía sentir su repudio.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 195


  Sólo el principio


  Colin jaló las sábanas, revelando la mirada dudosa de Sofía. —¿No te ibas a ir?


  Colin se sentó en el borde de la cama. —¿Recuerdas lo que te conté?


  —Me has contado muchas cosas. ¿Cómo se supone que debo saber a qué te refieres? Además, ¿por qué tengo que recordarlo? ¿Quién te crees que eres? —Sofía se encontró con sus ojos molestos. ¿Por qué estaba él molesto? ¡Ella era la que estaba molesta! ¿Por qué él seguía haciendo cosas como esta? Él seguía teniendo sexo con ella sin importarle cómo se sentía.


  ¿Acaso ella era solamente su amante?


  Colin no se enojó con sus palabras. Al acariciar el chupetón en la clavícula de ella, dijo: —No te cases con nadie más. Tú eres mía.


  'Tú eres mía'. Esas simples palabras hicieron que el corazón de Sofía se disparara.


  Pero... Él sólo lo estaba diciendo. Sofía no podía estar con él en público. Ella ni siquiera era su novia. Ella ya no era una chica fácil de convencer con palabras bonitas. —Si tú no me amas, ¿por qué no me dejas ir?


  Colin no respondió a su pregunta. Al pararse, miró hacia el balcón que estaba fuera de la ventana con la mano en el bolsillo. —Sofía, las cosas no son tan simples como crees.


  Eso era todo lo que él podía decir por ahora. Ella era demasiado joven e ingenua. Todo parecía ser muy simple en la mente de ella.


  —... —Después de que Colin terminó de hablar, él recogió el equipaje y salió del apartamento.


  Sofía estaba perpleja mientras miraba aturdida a la puerta cerrada. ¿Qué quiso decir él con eso?


  ¿Las cosas eran más complicadas de lo que ella pensaba? ¿Qué era tan complicado?


  Sofía salió de su aturdimiento cuando escuchó el ruido de la puerta siendo cerrada. Dejó a un lado sus pensamientos y tomó el teléfono que estaba a su lado. De alguna forma, su teléfono había sido apagado. Al encenderlo, ella se sentó rápidamente en la cama. Eran pasadas las 7:00 a. m.


  ¡Ella podría levantarse más tarde!


  Pero... Necesitaba darse el tiempo para ver a un médico. Colin no había usado condón. ¿Y si ella contrajo la sífilis? Si se enteraba a tiempo, podría tratarla a tiempo.


  Sofía fue al hospital a la hora del almuerzo. Al ver los resultados negativos, dejó escapar un suspiro de alivio.


  Afortunadamente, todo estaba normal. Pero aún necesitaba tomar una píldora cada vez que tenían sexo, ya que Colin nunca usaba condón.


  En el País C


  Eran pasadas las 9 p. m. cuando Colin y Daniel concluyeron sus negocios.


  Salieron juntos de la sala de conferencias. Daniel miró a Colin y lo invitó a salir. —Vamos a cenar, puedes quedarte en mi casa.


  Colin negó con la cabeza. —No quiero molestarte a ti ni a tu familia. Puedo quedarme en un hotel.


  —Puedo pedirle a Rafael que te lleve al Hotel Rose. —Daniel siempre mantenía una habitación reservada para sí mismo. Tenía todos los servicios y era bastante cómodo.


  Colin no lo rechazó en esta ocasión. —Bueno.


  Era casi medianoche cuando Colin llegó al Hotel Rose. Recibió una llamada telefónica de Wade justo después de registrarse. —Sí.


  —Señor, hemos encontrado a la sirvienta.


  Los ojos de Colin se iluminaron mientras cerraba la puerta. —¿Dónde?


  —La vimos justo después de que ella regresara al pueblo, el día de ayer. —Wade respondió con toda la verdad. Colin nunca dejó de buscar a la sirvienta después de todos estos años.


  Incluso cuando se divorció de Sofía, él nunca se rindió.


  —¡Llévatela! —Colin ordenó con decisión.


  —Sí, señor. También hay otras personas que la están buscando. Una de ellas es Dolores, y la otra es... Sofía. —Aunque Sofía no había cambiado mucho, ella gastó mucho tiempo y recursos para buscar a la sirvienta. Sólo para demostrar su inocencia.


  Colin se detuvo un rato antes de tomar una decisión. —Dile a Sofía dónde está la sirvienta.


  Wade no se sorprendió. Después de todo, Colin hizo todo esto por el bien de Sofía. —Sí, señor.


  —Dile a Sofía que la sirvienta ha sido encontrada. Dejemos que ella descubra la verdad y sea compensada por los tres años perdidos. —Y por su felicidad perdida.


  Wade hizo una pausa. —Sí, señor.


  —Dile que es libre de hacer lo que ella quiera para averiguar la verdad. Si algo sale mal, alguien la apoyará. Dile que no se preocupe por eso. —Él estaría a su lado a pesar de todo.


  El corazón de Wade se ablandó. Colin realmente amaba tanto a Sofía... Wade vaciló al decir: —Señor, ¿por qué no decirle que usted la está ayudando?


  Sofía era muy sensible. Ella estaría tan conmovida por las acciones de Colin, que ella querría volver con él...


  A Colin no le importó decirle a Wade el motivo. —Cuando aún estábamos juntos, alguien la amenazó con la vida de su padre. Ahora, pueden amenazarla con otra cosa.


  No era que Colin le tuviera miedo al autor intelectual, pero estaba preocupado por Sofía. Incluso si contratara a docenas de guardaespaldas para protegerla, no había garantía de que su seguridad no corriera peligro.


  Lo único que él podía hacer ahora era... Eliminar completamente al enemigo.


  —Está bien... Señor, ¿y qué hay con la boda? ¿Sigue en marcha?


  Tomando la cigarrera, Colin sacó un cigarrillo y lo encendió. Dio una fumada y respondió: —Sí.


  Wade se quedó sin palabras por un rato. —Señor, ¿de verdad se va a casar con Dolores?


  Colin amaba mucho a Sofía, pero parecía que él la amaba de la manera incorrecta...


  —¿Para qué te contraté? ¿De verdad solo vas a asistir a mi boda y me verás casarme?


  —... —Wade no entendía lo que quería decir Colin. ¿Cómo se suponía que iba a responder? Debería él... ¿Impedir la boda?


  —Como están las cosas, la boda sigue en marcha. Pero puedes hacer que alguien genere un disturbio durante la boda y exponga a Dolores. —Si él necesitaba casarse con Dolores para poder destruirla, lo haría.


  Wade se pausó, escéptico. —Señor, todavía no entiendo... —Colin podría simplemente negarse a casarse con Dolores y cancelar la boda.


  Colin podía entender la confusión de Wade. —¿Qué crees que es lo más importante para una mujer? No, ¿qué crees que es lo más importante para una mujer como Dolores?


  Colin continuó sin esperar a la respuesta de Wade: —Fortuna, poder y reputación... No dejaré que ella tenga ninguno de ellos. Voy a arruinarla por completo en la boda.


  Las palabras de Colin estaban llenas de un gran desprecio.


  Por lo que sabía, la familia Lien estaba tan avergonzada de la situación familiar de Paulo que ni siquiera celebraron una boda.


  El escándalo de una mujer arruinaría su reputación de por vida. Si Dolores fuera expuesta el día de su boda, el día más importante de su vida... Y él cancelaría la boda... ¿Cómo se sentiría ella con todo eso?


  Si Sofía descubriese la verdad y pudiera evidenciar a Dolores con éxito... Bien... No era que él estuviera siendo arrogante, pero en realidad no era tan difícil derribar a Dolores.


  Tal vez así, Dolores entendería todo el sufrimiento que había sido infligido a Sofía cuando ella envió a Sofía a la cárcel, causó indirectamente la muerte de su abuela y la sometió a un parto prematuro.


  Era sólo el principio...


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 196


  Alguien te respaldará


  —Arruinaron mi matrimonio y trataron mal a mi esposa. ¡Me aseguraré de que la familia Lien e Ynocente desaparezcan del País A!


  Wade se estremeció al escuchar ira y determinación en la voz de Colin. Había estado con Colin durante muchos años, pero no sabía que podía ser tan despiadado.


  —Sí —respondió.


  Colin apagó el cigarrillo que estaba fumando y dijo: —Bueno, si Sofía tiene algún problema en la estación de policía, debes ayudarla en secreto.


  —¡Sí, jefe Li! ¡Entendido! —Al escuchar la confirmación de Wade, Colin colgó la llamada. Wade dejó escapar un suspiro de alivio y silenciosamente levantó la cabeza para mirar el cielo preguntándose por qué él no era una mujer.


  Colin, Daniel, Levi, Helge... Si alguno de estos hombres poderosos se hubiera enamorado de él, ¡sería muy feliz!


  Sacudiendo la cabeza y volviendo a la realidad, llamó a Sofía.


  Sofía tenía mucho trabajo pendiente, por lo que estaba haciendo horas extras cuando recibió la llamada de Wade.


  —¡Hola, señor Ji! —Sofía se frotó los ojos y miró el reloj. Era casi la 1 de la madrugada.


  Wade estaba en América. Cuando escuchó la voz cansada de Sofía, se dio cuenta que donde vivía Sofía debía ser pasada la medianoche. —Siento mucho molestarte tan tarde, Sofía —dijo Wade.


  —Está bien, señor Ji. Aún no estaba dormida. ¿Qué sucede? —preguntó. Ella guardó sus documentos y planeaba irse a casa.


  —Hace dos días fui a Song'an Pueblo por negocios. Cuando volví a medianoche me encontré con una persona...


  Sofía tenía los ojos bien abiertos cuando escuchó las palabras "Song'an Pueblo" y "una persona.


  Song'an Pueblo era la ciudad natal de Siria Zhou, que era la sirvienta que la había identificado como la asesina. Sofía la había estado buscando durante mucho tiempo.


  —Señor Ji, ¿con quién te encontraste? —Sofía no pudo ocultar su emoción. Si era Siria podría demostrar que no había hecho esas cosas y que era inocente.


  Wade suspiró en silencio. —Escuché que los demás la llaman Siria Zhou. Entonces recordé que tú y el jefe Li la estaban buscando. Sofía, ¿sigues buscándola?


  Realmente Sofía creía en todo lo que él decía. —Oh, sí. Ahora... No, mañana iré a Song'an Pueblo para reunirme con ella —dijo.


  Sofía se sintió profundamente conmovida cuando escuchó que Colin también estaba buscando a Siria. Parecía como si ella pudiera perdonar todo el dolor que él le había causado.


  —No te molestes, Sofía. Solo quería confirmar que también la estabas buscando. Le pediré a alguien que la lleve a tu ciudad —dijo Wade. En realidad, a Siria ya la habían llevado a la ciudad. Wade dijo esto para evitar que Sofía fuera allí.


  —¡Ah!, señor Ji, ¡muchas gracias! ¿Cuándo estás de vuelta? Déjame invitarte a cenar y agradecerte en persona. Deberías decirle a tu esposa también. —Sofía estaba un poco nerviosa. Pronto podría demostrar su inocencia.


  Wade rápidamente rechazó su oferta. —¡No, no! No soy yo quien te ha ayudado. Si deseas expresar tu gratitud, debes hacerlo al señor Li.


  Sofía estaba confusa. —¿Qué? ¿Colin? —preguntó.


  —Bueno, sí. Después de todo, fue el señor Li el que me envió a trabajar allí. Si no lo hubiera hecho, no estaría aquí, ¿verdad? —Wade se sorprendió a sí mismo por su rápido ingenio.


  —Eso tiene sentido, pero... Está bien. Se lo agradeceré cuando vuelva. ¿Qué hay de ti? ¿Cuándo vuelves? ¿Cuándo podré ver a Siria? —Sofía no podía esperar a conocerla.


  Wade sabía que Colin tardaría varios días en volver, por lo que dijo: —Dentro de unos días. Necesito ocuparme de un trabajo importante antes de regresar. Pero no tienes que preocuparte. Yo vigilaré a Siria por ti.


  'Sofía es tan ingenua. Incluso si fuese verdad que hubiera conocido a Siria casualmente, ¿me hubiera atrevido a decirle eso sin el permiso del señor Li?', Wade pensó para sí mismo. 'El señor Li es muy amable con ella. ¿Cómo es que ella todavía no lo sabe? Me gustaría que ella lo supiera'.


  —Está bien, ¡gracias de nuevo! —dijo Sofía.


  —De nada. Hay otra cosa que necesito decirte.


  —¿Sí? —preguntó Sofía.


  Wade se aclaró la garganta y dijo: —Bueno... Sofía, si hay algo que quieras hacer, solo hazlo. No tienes que preocuparte por las consecuencias. Alguien te respaldará. Haz lo que quieras.


  ¿Alguien? El corazón de Sofía latía más rápido mientras pensaba si ese alguien era Colin. No se atrevió a preguntar. Tenía miedo de estar pensando demasiado. Incapaz de controlarse, finalmente preguntó: —¿Quién te pidió que me contaras todo esto?


  —El señor Li —respondió Wade después de dudar un poco.


  '¡Colin! Así que realmente era Colin. ¿Qué quería decirme con eso?', reflexionaba Sofía. '¿Significa esto que él está de mi lado? ¡Lo que sea! Estoy feliz de que le haya permitido a Wade contarme todo esto'.


  Sofía sabía que Colin la ayudaría de todos modos, así que no hizo más preguntas. No obstante, temía que Wade se olvidara de Siria, ya que él era un hombre muy ocupado, y se lo recordó una vez más. —Bueno. ¡Muchas gracias, señor Ji! Ponte en contacto conmigo cuando vuelvas.


  ...


  —Lo haré. Solo una cosa más, Sofía. Sabes que no es fácil encontrar a Siria. Así que espero que aproveches esta oportunidad para acabar con aquellos que te causaron problemas. Si necesitas algo más, llámame.


  Sofía se encogió de hombros ante las palabras de Wade. '¿Por qué está actuando tan extraño esta noche? ¿Quién está realmente de mi lado? ¿Él o Colin?', pensó Sofía para sí misma.


  —¡Por supuesto! Buenas noches, señor Ji.


  —Buenas noches, Sofía.


  Al terminar la llamada, Sofía miró el teléfono. Su mente le daba vueltas como un torbellino.


  'Fui a Song'an Pueblo a buscar a Siria, pero sus padres se negaron a encontrarse conmigo.


  Por mucho que les rogara no me dijeron dónde estaba.


  Las personas a las que contraté también dijeron que no habían visto a Siria regresar a casa.


  Entonces, ¿cómo se encontró Wade con ella? ¿Debo agradecer a Wade o a Colin? Bueno, se lo agradeceré a ambos.


  Además, Colin ahora apoyaba a Dolores. Puedo hacer todo lo posible para poner a Dolores entre rejas, pero no puedo decidir cuánto tiempo permanecería en la cárcel'.


  Sofía recogió sus cosas y se dirigió al estacionamiento. Se metió en su coche y condujo a casa.


  Mientras esperaba a que Wade regresara, entendió finalmente lo que debía hacer. ¡Esta vez decidió vengarse de Dolores!


  Aunque no había ninguna garantía del tiempo que permanecería Dolores tras las rejas, podría contarles a todos lo que había hecho para que fuera humillada. Además, Dolores se casaría pronto. ¡Este sería un excelente regalo para ella!


  En cuanto a Colin... No debería culpar a Sofía, ya que estaba planeando casarse con su enemiga. Después de meter a Dolores en la cárcel, ella... perseguiría a Colin y se casaría con él para compensarle.


  Sofía rápidamente sacudió la cabeza cuando se dio cuenta de que estaba soñando despierta. 'Colin nunca me aceptaría si me acercara a él.


  Pero si tengo la oportunidad, definitivamente le preguntaré sobre la persona que me ha ayudado. ¿Es él o Wade?', pensó. 'Espero que sea Colin'.


  Algunos días después


  Sofía conducía a casa como de costumbre. Después de que ella abandonara el estacionamiento de la compañía, algo golpeó de repente la ventana de su auto.


  El fuerte ruido hizo que se sobresaltara. Se escuchaba un ruido tras otro. Rápidamente, asustada, encendió la direccional y detuvo su auto a un lado del camino.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 197


  Un intento de asesinarla


  Una vez que detuvo el auto, pudo distinguir lo que volaba hacia ella. Estas eran... no... no podían ser. Pero sí, eran... balas... una tras otra.


  Afortunadamente, las ventanas de su auto eran blindadas. ¿Podría un coche barato ser realmente a prueba de balas? Sofía no podía creerlo ni ella misma. Las balas no pudieron atravesar las ventanas. Así que sí, las ventanas de su coche eran definitivamente blindadas.


  Enfrentando este intento de asesinato, ella estaba fuera de sí. De repente, su teléfono comenzó a sonar.


  Sorprendida, rápidamente sacó su teléfono de su bolso. El nombre de Colin apareció en la pantalla.


  La chica contestó el teléfono. Su voz temblaba de miedo. —Colin... —dijo ella.


  Del otro lado se oyó una voz tranquila. —Quédate a la derecha en tu auto y bloquea la puerta. No te preocupes y no te asustes. Estoy en camino —dijo Colin.


  Preguntándose cómo sabía lo que estaba pasando, Sofía bloqueó la puerta de inmediato. —Listo... ¿Ahora? —Miró hacia la dirección desde donde venían las balas. Solo podía ver la oscuridad.


  —Protégete, Sofía. Llama a la policía. Estaremos ahí en unos diez minutos. —Colin y Guilla, al que habían recogido en el aeropuerto, se dirigían hacia Sofía.


  —Bueno....


  Sosteniendo el teléfono incluso después de que colgó, Sofía respiró hondo... dentro y fuera... inspirar y exhalar... Sintiéndose un poco mejor, marcó el 110.


  En el minuto en que terminó la llamada, sintió que algo duro golpeaba contra su auto. De repente, un hombre apareció de la nada. Terriblemente asustada, Sofía lo miró fijamente, con la boca seca y el corazón palpitando.


  Como era típico de un gánster, este hombre también estaba vestido de negro de pies a cabeza. Sostenía una ametralladora e intentaba romper la ventana del coche con ella.


  Sofía se encogió de miedo. Podía distinguir vagamente las palabras que el hombre estaba bramando. —Sal, ahora mismo —dijo y gesticuló de manera salvaje con el arma en sus manos.


  '¿Qué debo hacer? ¡Oh, Dios! ¿Qué debo hacer?'. Sofía pensó cubriéndose la cabeza con las manos. De repente, las palabras de Colin volvieron a ella: —Protégete. —'¿Cómo podría protegerme?', pensó.


  Se aseguró de que el auto estuviera bien cerrado. Lo estaba. Suspiró aliviada.


  En ese momento, el hombre golpeó la ventana trasera con fuerza. Instintivamente, los ojos de Sofía revisaron el vidrio por el espejo retrovisor. Todavía estaba intacto...


  En menos de un minuto, tres hombres aparecieron. Sofía pudo ver que uno de ellos derribaba al gánster, le retorció el brazo en la espalda y evitó que usara el arma.


  El segundo le arrebató el arma y el tercero lo empujó al suelo.


  También podía escuchar la sirena de un coche de policía que sonaba cerca. Oyó un ruido sordo y de repente el criminal se quedó inmóvil.


  Sofía miró más de cerca y vio un enorme agujero en la cabeza del hombre... Atrapada por el pánico, no podía respirar. Comenzó a jadear por aire.


  Esta fue la primera vez que ella había presenciado semejante violencia. Un intento de asesinarla y luego un asesinato de...


  Colin llegó cuando la policía estaba golpeando a la ventana del auto de Sofía. Vio que la mujer se había puesto pálida y estaba completamente inmóvil.


  —Sofía, abre la puerta —dijo Colin gentilmente y agitaba su mano ante sus ojos.


  Al ver el movimiento de la mano y escuchar una voz conocida, Sofía volvió a la conciencia. Miró a Colin y de inmediato se echó a llorar.


  Abrió la puerta del auto con gran dificultad y casi se cayó del auto en los brazos de Colin. Si no la hubiera abrazado, se habría caído al suelo.


  Colin la tomó en sus brazos, la abrazó con fuerza y le acarició suavemente el pelo. —Sofía, ¿estás bien? ¿Te lastimaste? Por favor, háblame.... —Suplicó con una voz llena de ansiedad.


  Sofía se agarró de su ropa y respiró hondo. Se sintió aliviada por su olor conocido. Se calmó, dejó de llorar y respondió débilmente: —Estoy bien.


  La policía acordonó el área y llegó una ambulancia para llevarse el cadáver.


  Sofía fue a la estación de policía acompañada por Colin y les contó lo que había visto.


  La policía le dijo que parecía un intento de asesinato. Después de que grabó su confesión, Sofía recibió una llamada del hospital. El personal le informó que el gánster había muerto al llegar y que no debía preocuparse.


  La policía archivó el caso y Sofía era libre para irse. Colin tomó la mano de la mujer y la llevó hasta el auto para llevarla a casa.


  En la Mansión Cercis Chino


  Cuando llegaron a la mansión, Colin rodeó los hombros de Sofía con un brazo y la llevó dentro.


  Una vez de nuevo en casa, la joven se sintió mejor. Trató de averiguar quién había planeado este intento contra su vida. No había otra posibilidad.


  Pero ¿qué podía hacer ella cuando no había ninguna evidencia que apoyara su teoría?


  Colin le trajo un vaso de agua tibia y ella tomó un pequeño sorbo.


  Sentado a su lado, Colin hizo que Sofía se apoyara en su hombro. —¿Todavía estás asustada? —le preguntó suavemente.


  —La ventana de mi auto se reemplazó —dijo con asombro. Acostada en sus brazos, se sentía segura y podía pensar con claridad. Quería agradecerle a la persona que reemplazó las ventanas de su auto, pero solo si supiera quién era.


  —Bueno, tenían que reemplazarse —respondió Colin de manera breve.


  Sofía lo miró: —¿Fuiste tú?


  —Hmm —respondió Colin sin comprometerse. Él reemplazó las ventanas cuando Mario le dijo que Ynocente planeaba hacerle daño a Sofía.


  No esperaba que la advertencia se convirtiera en realidad.


  Pero solo para quedarse tranquilo, las había reemplazado discretamente. También apostó a un guardia privado para vigilarla. Y se llenó de rabia sin precedentes cuando el guardia lo llamó y le informó que alguien estaba disparando contra el auto de Sofía. No podía calmarse hasta que la vio ilesa con sus propios ojos.


  Sofía puso el vaso sobre la mesa de té y rodeó la cintura de Colin con sus brazos. Dejó que su rostro descansara sobre su pecho cálido. —Colin, estoy confundida por tu comportamiento —dijo en voz baja. En un momento la trató con frialdad y al siguiente, no pudo ser más amable con ella.


  Colin se frotó el pelo ondulado como solía hacerlo, sin decir nada.


  —¿Le dijiste al señor Li que podía hacer cualquier cosa que me gustara? —Ella preguntó en voz baja y esperaba una respuesta.


  Él no lo negó, pero... tampoco lo admitió.


  La levantó por la cintura y la llevó al dormitorio. —Descansa, Sofía. Lo necesitas. Haré que te traigan la cena. —Como era tarde para cocinar, Sofía se alegró de que le sirvieran la cena.


  Sofía extendió la mano y tomó la mano de Colin. La mujer se levantó. —Colin, no te obligaré a responder ahora mismo, pero... Solo quería saber... Si... hay alguna posibilidad de que volvamos a estar juntos —preguntó ella, mirándolo a los ojos. Cómo deseaba que él le diera alguna esperanza... Para saber de alguna manera que él todavía la amaba y que aún podrían estar juntos.


  Él se quedó atrás y tomó su mano suave y hermosa en su mano. Luego dijo con calma: —¡Cómo te atreves a pensar en dejarme! —Le pellizcó suavemente el dedo anular, que estaba desnudo.


  Ella una vez usó su anillo de bodas en este dedo, pero no ahora. No le gustaba ver su dedo sin el anillo. Lo llenó de un dolor sordo.


  Sintiendo el dolor leve, Sofía quiso retirar su mano, pero Colin la agarró fuerte. —¿Dónde está el anillo? —preguntó.


  —¿Qué? ¡Oh! Lo puse de nuevo en el cajón en tu mansión. —Le dijo tímidamente cuando se dio cuenta de lo que él estaba preguntando.


  Había puesto los dos anillos que Colin le había dado en el estuche de joyas cuando Helge la expulsó.


  Colin le soltó la mano y salió silenciosamente de la habitación.


  ...


  Mirando su figura que se alejaba, Sofía pensó que Colin era un poco... Misterioso e insondable.


  La comida a domicilio se entregó pronto. En realidad, Wade había conseguido que prepararan la comida en un restaurante cercano y se la enviaran a la Mansión Cercis Chino.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 198


  Tácticas de demora


  Sofía jugó con su comida en el plato mientras reflexionaba sobre la pregunta que había querido preguntar toda la noche. Levantó la vista de vez en cuando al hombre silencioso que estaba sentado frente a ella. Finalmente, rompió el silencio. —Colin, sabías que yo no era la mujer en el vídeo, ¿verdad?


  Los palillos que Colin sostenía se quedaron inmóviles. —Come primero.


  —.... —Sofía golpeó sus palillos en la mesa y se levantó de su asiento. —¡He terminado!


  Cuando estaba a punto de salir del comedor, el hombre detrás de ella exigió fríamente: —¡Vuelve!


  Ignorándolo, caminó directamente hacia la sala de estar para agarrar su bolso y se dirigió hacia la puerta. Desde el comedor, Colin alzó la voz: —Piensa en Ambrosio.


  Colin de repente sintió pena por sí mismo. Necesitaba que su hijo evitara que Sofía se alejara de él.


  Para su alivio, la mujer se detuvo instantáneamente. Mirando enojada a Colin, que ni siquiera se molestó en volverse y mirarla, dijo rencorosa: —Ambrosio es el hijo de Dolores. Ya que la odio, ¡no me importaría si ya no veo a su hijo!


  Aunque Sofía dijo que no le importaba, no dio otro paso.


  No podía soportar la idea de no ver al niño nunca más.


  El solo hecho de pensar en eso la hacía sentir horrible.


  —¿Quién te dijo que es el hijo de Dolores? —Colin finalmente miró a Sofía, quien obviamente estaba molesta.


  —¿No lo es? ¡No me digas que tienes otra mujer! ¡Te despreciaré aún más! ¿Bario no tiene tres años? Eso significa que tenías una aventura cuando todavía estabas conmigo. ¿Fue mientras yo estaba embarazada? —Claramente recordaba que Colin le había dicho que no tuvo una aventura.


  Pero ahora, parecía que la mentira se expuso. ¿Cómo iba a defenderse ahora?


  —¡Vuelve y come tu cena! —Colin insistió.


  Sofía lo fulminó con la mirada. —¡Al diablo con la cena, estoy harta de tu actitud! ¡No voy a comer! —Dejó caer su bolso en el sofá, se sentó con los brazos cruzados frente a su pecho, furiosa.


  Sofía decidió quedarse por el bien de Ambrosio. Pero eso era todo lo que ella iba a hacer. No se rendiría ante Colin.


  —¿No vas a terminar tu cena? —Colin agregó un poco de pescado fresco en el plato de Sofía.


  —¡No! —Sofía se negó enérgicamente. Había decidido no volver a la mesa.


  Colin dejó sus palillos. —Si no quieres comer, está bien. Pero has arruinado mi apetito y sigo con hambre. Como las cosas no fueron bien en la mesa, tal vez debería satisfacer mi apetito en la cama.


  Sofía se quedó boquiabierta. Colin hizo que pareciera que no era un gran problema, como si solo estuviera hablando de algo tan trivial como el clima.


  Se levantó de la silla. Sofía saltó rápidamente del sofá y entró enérgicamente en el comedor. —Si el señor Li todavía tiene hambre, ¡comamos un poco más!


  Se sentó y rápidamente se metió varios bocados de pescado en la boca. Luego miró a Colin con una sonrisa falsa. —¡Yum! También deberías intentarlo, señor Li.


  Internamente, lo maldijo a Colin por usar a Ambrosio en su contra. ¿Era ella realmente tan fácil de manipular? Teniendo en cuenta lo que acababa de suceder, parecía que era una persona muy susceptible. O ella no habría vuelto a cenar.


  Colin volvió a sentarse y retomó su cena. Comió lentamente, como si tuviera todo el tiempo del mundo. Si no fuera por Sofía, estaría trabajando a estas horas.


  Terminaron de cenar sin decir una palabra más. Cuando Sofía dijo que quería irse, Colin la miró y dijo: —Responderé a todas sus preguntas si te quedas.


  Con ganas de conseguir las respuestas, Sofía lo siguió al dormitorio... y al baño.


  Después de bañarse con Colin, se acostó cansada en la cama. Aclarando su garganta ardiente, ella preguntó: —¿Cuándo descubriste que no era la mujer en el vídeo?


  Colin apagó la lámpara de la mesilla y apartó el teléfono. —Si todavía tienes la fuerza para hacer preguntas, ¡solo significa que no has tenido suficiente!


  Presionó los labios de Sofía para detener cualquier otra pregunta.


  —¡Ahhh! —Sofía se sintió atrapada. No importaba lo que ella hiciera, obedeciendo o en contra de su voluntad... Siempre terminaría haciendo lo que Colin quería. Nunca se imaginó durmiendo con su exmarido, que estaba a punto de casarse con otra mujer. Sin embargo, lo hizo una y otra vez.


  Solo había pasado una semana, pero Colin le hizo el amor como si no la hubiera visto durante años y quería hacer que cada momento valiera la pena. No fue hasta el amanecer que finalmente liberó a Sofía, que estaba a punto de perder la conciencia.


  Sofía estaba agotada. No tenía la fuerza ni para levantar su dedo y mucho menos hacer preguntas. Cuando se despertó por la tarde, Colin se había ido hacía mucho tiempo. Probablemente estaba trabajando en la empresa en este momento. Había perdido su oportunidad de preguntarle sobre el vídeo.


  Inmediatamente se levantó de la cama. ¡Había perdido completamente el trabajo!


  Saltó de la cama y se tambaleó en la sala de estar para buscar su teléfono celular. No estaba ahí. Mirando a su alrededor, lo encontró sobre la mesa. Se preguntó quién lo había colocado ahí.


  Pero no tuvo tiempo de pensar en eso. Alcanzó el teléfono e intentó desbloquearlo, pero estaba apagado.


  Rápidamente lo encendió y la pantalla se iluminó. ¡Eran casi las tres de la tarde!


  Inmediatamente llamó a Mario. —Sofía, ¿cómo estás? ¿Te sientes mejor?


  —¿Eh? —Sofía estaba desconcertada por la pregunta. —¿Te sientes mejor?


  —¿No te topaste con una pandilla de matones anoche? ¡Debes de estar aterrorizada! Se te escucha con la voz ronca. ¿Te asustaron? —¡Pobre Mario! No tenía idea de lo que había sucedido esa noche y estaba preocupado por ella. Se enteró del incidente cuando la asistente de Sofía pidió una licencia por enfermedad en su nombre. La llamó inmediatamente después, pero su teléfono estaba apagado.


  Eh... . ¡Su garganta estaba ronca por Colin y no por un encuentro con algunos matones! Sofía se frotó la frente. Incapaz de pensar en algo que decir, decidió seguir adelante con la conversación. —Sí, estoy mucho mejor ahora. Me preguntaba... ¿Está bien si no voy a trabajar hoy?


  —Sí, está bien. ¡Tómate tu tiempo y descansa, iré a verte después del trabajo! —Mario podía sentir que algo andaba mal con Sofía, pero no podía descifrarlo.


  Recordando que ella estaba en el apartamento de Colin, Sofía se apresuró a sacudir la cabeza. —¡Estoy bien, Mario! Realmente no hay necesidad de que vengas a verme. ¡Iré a trabajar mañana!


  Mario hizo una pausa. —Bien. ¡Por favor, llámame si necesitas algo!


  —Lo haré. Adiós, Mario.


  Sofía colgó, preguntándose quién le había pedido el día libre.


  Como no tenía que preocuparse por el trabajo, caminó hacia el dormitorio y se volvió a dormir. Cuando se despertó de nuevo, estaba oscuro afuera.


  Había varias llamadas perdidas en su teléfono. Durmió tan profundamente que no las oyó.


  Dos eran de Wendy y cuatro eran de Wade.


  Llamó a Wendy primero. —Tía, lo siento, no escuché tus llamadas.


  —Está bien. En realidad, Bario fue quien te llamó. Ven aquí, Bario. ¡Sofía está al teléfono! —Wendy llamó a su nieto que estaba subiendo las escaleras.


  Ambrosio se sentía deprimido. Pero tan pronto como escuchó que Sofía había llamado, sus ojos se iluminaron de emoción. En unos pocos pasos, corrió por las escaleras y agarró el teléfono de la mano de Wendy. —Sofía, ¿por qué no contestaste mis llamadas? ¿Ya no me amas?


  La mujer se rió entre dientes de diversión ante sus travesuras. —¡Por supuesto que la tía Sofía te quiere! Lo siento, no escuché tus llamadas telefónicas. Por favor, no te enfades conmigo, ¿de acuerdo?


  —¡Está bien! ¡Porque te quiero mucho, no me enojaré! —El chico respondió con orgullo. En un tono diferente, dijo: —Sofía, vamos a cenar esta noche. ¡Yo invito!


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 199


  La preferida de Ambrosio


  Cuando Colin le dijo a Ambrosio que Sofía no había ido a trabajar hoy, el niño quiso aprovechar la oportunidad para salir con ella.


  —Bueno. ¿Qué quieres comer, Bario? ¡Saldremos juntos! —Sofía se levantó de la cama. Había un conjunto de ropa cuidadosamente doblado al final de la cama.


  Era una bata de color rojo y blanco y una camiseta larga de color blanco. Estaba claramente preparado para ella. ¿Quién lo envió?


  —En realidad cualquier cosa. No soy exigente con la comida.


  Sofía sonrió alegremente. Ella exclamó con exageración: —¡Guau! Bario es tan lindo. ¡No eres exigente con la comida! ¡Qué niño tan dulce!


  —¡Por supuesto que lo soy! Sofía, ¿vendrás a recogerme o tengo que ir al lugar donde tú estás? ¡Quiero pasar tiempo contigo esta noche, no con la abuela!


  Sofía podía escuchar las quejas de Wendy de fondo. —Pequeño sinvergüenza. ¡Ahora que tienes a Sofía te olvidas de tu abuela!


  Ambrosio hizo una mueca a Wendy. —¡Claro que sí! ¡Sofía es mi preferida ahora!


  Lo que dijo el niño dejó a Sofía sin palabras. Aclarando su garganta, Sofía dijo: —Puedes esperarme allí. Iré a recogerte.


  —Está bien, Sofía. ¡Date prisa! ¡No puedo esperar a verte!


  —¡Está bien, te veo luego!


  —¡Nos vemos, Sofía!


  Después de colgar el teléfono Sofía seguía sonriendo. Ambrosio era encantador, ¡y ella lo quería mucho!


  Sofía llamó a Wade mientras se vestía. —¡Hola, señor Ji!


  Wade estaba hablando con gente de la empresa asociada. Al ver la llamada de Sofía, se apartó para contestarla. —Señorita Lo, ¿cuándo estás libre? Puedes venir y conocer a Siria.


  Parecía que Wade había regresado de su viaje, pero Sofía no estaba disponible esta noche. —Señor Ji, ¿estás desocupado mañana por la noche?


  —Sí, señorita Lo. Por favor, llámame otra vez mañana e iré a buscarte.


  —De acuerdo. ¡Gracias, señor Ji! —Sofía dejó escapar un suspiro de alivio, pero en realidad estaba preocupada. Después de que ella conociera a Siria al día siguiente, ¿testificaría contra Dolores y Paulo por ella?


  Hablando de Paulo... ¿Dónde estaba él ahora?


  No lo había visto desde que regresó, ni había escuchado ninguna noticia sobre él. Era como si hubiera desaparecido de golpe.


  Antes de salir, Sofía le envió un mensaje a Colin. —¿Dónde está mi auto?


  Cuando Sofía terminó de ordenar el dormitorio y de cambiarse los zapatos, Colin respondió: —La llave está sobre la mesa y el auto en el garaje de abajo.


  —Gracias.


  Sofía encontró la llave sobre la mesa. Tomando las llaves del auto dejó la Mansión Cercis Chino y se dirigió a la Mansión de la Familia Li.


  En el camino Sofía pasó por el supermercado para comprar algunos regalos a los ancianos del Clan Li.


  Cuando llegó a la puerta de la Mansión de la Familia Li, el guardia de seguridad la dejó entrar. Parecía que le habían avisado de su llegada con antelación.


  En la entrada de la villa, Ambrosio miraba ansiosamente a su alrededor. Al ver que un auto desconocido se acercaba corrió inmediatamente hacia él con emoción.


  Sofía sonreía mientras detenía el auto en la entrada. Wendy salió cuando escuchó a Ambrosio emocionado.


  —Me alegra verlos de nuevo, tía, Bario. —Sofía saludó a los dos al salir del auto. De repente, Ambrosio corrió hacia Sofía y se tiró sobre ella. Sofía lo sostuvo rápidamente para evitar que se cayera.


  —¡Ten cuidado, Bario! —Wendy tenía la intención de hablar con Sofía, pero se detuvo de inmediato al ver lo que hacía su nieto.


  Sofía abrazó al niño con fuerza. —Está bien, tía. ¡Lo atrapé!


  Ambrosio besó a Sofía provocando que se riera. —Bario se está aprovechando de mí. Me las pagarás... —¡Mua! Ella besó al niño en su suave rostro.


  Ambrosio parecía contento. —¡Vámonos, Sofía! —No podía esperar a pasar tiempo con ella.


  Después de colocar a Ambrosio en el suelo, Sofía sacó los regalos del maletero y se acercó a Wendy. —Tía, ¿están el abuelo y la abuela en casa?


  —No, están en el País C. Han estado viviendo allí desde que Curro se casó.


  —Oh, estos son regalos para ellos. Por favor, acéptalos, tía.


  Wendy miró a Sofía pero no se movió. —No tienes que comprarnos nada. No eres una extraña.


  Emocionada por las palabras de Wendy, Sofía sonrió y dijo avergonzada: —No he visitado ni a los abuelos ni a los tíos durante mucho tiempo. Estos regalos son solo una pequeña muestra de mi afecto. Por favor, acéptalos.


  Suspirando, Wendy tomó sus manos. —Está bien, los aceptaré. Pero Sofía, por favor, no te rindas con Colin, ¿de acuerdo? ¡Quiero que tú y Colin vuelvan a estar juntos! —Quería que Bario tuviera una familia completa con Colin y Sofía.


  Sofía parecía seria. —Pero Colin se va a casar.


  Ambrosio de repente saltó para mostrar desacuerdo. —¡No quiero que papá se case con Dolores, tía Sofía!


  Sofía se quedó sin palabras. Avergonzada, Sofía miró a Wendy, quien se hizo cargo de los regalos que llevaba. —Diviértete con la tía Sofía, Bario. Yo entro a casa.


  —¡Está bien, abuela!


  Wendy volvió a entrar. Sofía ayudó al niño en el asiento del pasajero y le ajustó el cinturón de seguridad.


  Después de comprobar que el niño estaba seguro, se alejó de la Mansión de la Familia Li.


  En el camino, Sofía reflexionó sobre las palabras de Ambrosio. ¿No era Dolores su madre? ¿Quién era, entonces? De repente recordó la escena en la sala de juegos del Crucero Número 8. ¿Era Maita?


  Mirando a la reflexiva Sofía, Ambrosio dijo: —Tía Sofía, ¿puedes convencer a papá de que no se case con Dolores?


  Eh... ¿Cómo se suponía que iba a hacer eso?


  Ella era simplemente su exesposa. No estaba en posición de disuadir a Colin.


  —Bario, ¿no te gusta Dolores? —ella preguntó en lugar de responderle.


  Ambrosio negó con la cabeza enérgicamente. —¡No, no me gusta!


  Sofía lo miró por el rabillo del ojo. —Pero Dolores es la que le gusta a tu papá. Debes tratar de llevarte bien con ella. Ella te tratará bien. —Sofía no sabía qué decir para convencer al niño de que aceptara la realidad.


  Cruzando los brazos sobre su pecho Ambrosio miró por la ventana enojado. —Si él se casa con Dolores, ¡yo me casaré contigo!


  Sofía se quedó callada. Ella sonrió. —Hablemos de otra cosa. Bario, ¿qué quieres comer esta noche?


  —La abuela dijo que a ti te gustaba el pescado. Así es que quiero comer pescado, Sofía.


  Las palabras de Ambrosio la emocionaron. El niño era muy considerado. Colin y Wendy lo habían educado bien. —¿Te gusta comer pescado, Bario?


  —Por supuesto. ¡Me gusta comer pescado tanto como a ti! ¡Venga, vamos! —Ambrosio no estaba mintiendo. Como a su madre, a él le gustaba mucho comer pescado.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 200


  Vínculos familiares


  Sofía y Ambrosio fueron a un restaurante especializado en pescado a la parrilla. Después de ordenar, Sofía le dijo a Ambrosio: —Necesito ir al baño. ¿Puedes sentarte aquí y esperarme? No vayas a ningún lado. ¿Entendido?


  Ambrosio asintió obedientemente. —Bueno. Esperaré aquí.


  Sofía sonrió. Ella le pidió a un camarero que cuidara de Ambrosio mientras se ausentaba.


  Preocupada por dejar a Ambrosio solo, corrió al baño para regresar lo antes posible. Cuando volvió a la mesa, había un hombre sentado frente a Ambrosio.


  Un hombre conocido...


  —Señor Colin, ¡qué casualidad! ¿Por qué estás aquí? —dijo Sofía con una sonrisa fría.


  Colin estaba mirando el menú para ordenar más platos. Él la miró y le dijo: —Siéntate.


  El gesto de Colin la hizo sentir como una recién llegada a la que había invitado a sentarse a cenar. Él fue el intruso en su cena con Ambrosio. ¿Por qué la trataba como a una invitada?


  Sofía se sentó y lo observó mientras ordenaba más platos. Esperando una explicación siguió mirándolo fijamente.


  Colin ignoró su mirada inquisitiva. Se volvió hacia Ambrosio y le dijo: —Después de cenar, le diré al chófer te lleve a casa. Sofía y yo tenemos algo de lo que hablar.


  Ambrosio no respondió. ¿Quería su padre terminar la cena pronto para poder enviarlo a casa? ¿Qué clase de padre abandonaría a su propio hijo por una mujer?


  Sofía también permanecía callada. Se preguntó de qué tenía que hablar con Colin.


  Al cabo de un rato, Ambrosio dijo malhumorado: —Papá, tengo una cita con Sofía esta noche. ¿No puedes hablar con ella en otro momento? —Cada vez que salía con Sofía, Colin se presentaba allí. Ambrosio solo quería pasar tiempo a solas con Sofía, pero Colin seguía arruinando sus citas.


  Colin se limpió las manos con una toalla húmeda y tibia. —Sólo quiero crear un vínculo con mi futura nuera y saber si ella es lo suficientemente buena para ti.


  Sofía comenzó a toser. Se frotó el pecho mientras intentaba aclararse la garganta. Se había atragantado con su jugo cuando escuchó lo que dijo Colin.


  Ambrosio inmediatamente saltó de su asiento y corrió hacia Sofía para darle palmaditas en la espalda. —Sofía, no deberías beber tan rápido. ¿Te sorprendió lo que dijo papá? ¡Nos deja estar juntos! ¿Estás emocionada? Yo también lo estoy... —Ambrosio charlaba alegremente.


  No pudo evitar reírse. Él y Sofía finalmente podrían estar juntos...


  Sofía miró al hombre que estaba sentado a su lado. —Señor Colin, ¿quieres que te llame «papá» también?


  Colin arqueó una ceja. —¡Suena genial! Vamos, llámame «papá».


  Sofía hizo una pausa. ¿Cómo pudo Colin... hacer que sonara tan sucio? ¿Qué era lo que le pasaba?


  Ambrosio, inocente como niño que era, pensó que Colin le estaba dando su consentimiento para tener una relación con Sofía. Él sonrió. —Papá, no le metas prisa a Sofía. Te llamará «papá» después de que nos casemos.


  Sofía no tenía palabras. La conversación entre padre e hijo fue realmente extraña...


  Colocaron el pescado asado sobre la mesa. Sofía llevó a Ambrosio al asiento de al lado y comenzaron a comer. Sofía ayudó a Ambrosio con el pescado. Ignoraron al hombre que estaba sentado frente a ellos mientras seguían charlando y riéndose de las bromas del otro.


  Durante la cena, Colin le guiñó un ojo a Ambrosio varias veces. Quería que su hijo le hiciera partícipe de la conversación. Después de un rato así, Ambrosio finalmente preguntó: —Papá, ¿te duele el ojo?


  —Sí —dijo Colin resignado.


  Ambrosio asintió con la cabeza. —¡No me extraña que sigas guiñándome un ojo!


  Sofía no pudo evitar reírse a carcajadas. —Ambrosio, deja de mirar a tu padre. Come un poco más de pescado. —Tomando un trozo de pescado, sacó todas las espinas y lo puso en el tazón de Ambrosio.


  Ella usó un pañuelo para limpiarle la boca. Cuando fue a coger más pescado para Ambrosio, encontró un gran trozo de pescado en su tazón.


  Sofía estaba confundida. ¿No puso el pescado en el tazón de Ambrosio? Sofía lo cogió y lo colocó de nuevo en su cuenco.


  Colin no estaba contento viendo que Sofía no estaba comiendo mucho. —Ambrosio, ¿eres un hombre o no? ¿No puedes comer solo?


  Sofía agitó su mano. —No, no... Hay muchas espinas. Él no puede quitarlas solo. —Ambrosio era todavía un niño. ¿Cómo se suponía que iba a hacer eso solo?


  Colin permaneció en silencio.


  Sofía continuó quitando las espinas. Colin le dio la vuelta al pescado y tomó un poco para Sofía.


  Sofía miró al hombre inexpresivo y quiso decir algo, pero Colin habló primero. —Estás cuidando a mi hijo, así que yo te cuido a ti.


  Sofía pestañeó. —No, no tienes que hacerlo. No soy una niña. —Ella se negó gentilmente.


  Si Colin seguía siendo amable con ella, Sofía temía que pudiera olvidar lo mucho que la había lastimado.


  Ella estaba realmente feliz. No pudo evitar sentirse atraída por él...


  —Sí lo eres. Ambrosio ha comido más que tú. —Los ojos de Colin se posaron en Sofía. Aunque su cabeza estaba inclinada hacia abajo, podía ver que ella se estaba sonrojando. Colin arqueó una ceja. Sofía se sintió avergonzada con facilidad.


  Sofía era tan adorable que no podía evitar querer burlarse de ella.


  —Bario come muy despacio. Podemos esperar a que termine de comer y luego cenaré yo. —En realidad, a Sofía le encantaba comer pescado. Si no fuera por Bario, se habría comido todo el pescado sola.


  Colin tomó un pedazo de pescado con sus palillos y lo llevó a la boca de Sofía. —Abre.


  Sorprendida, Sofía levantó la cabeza y lo miró con los ojos muy abiertos. Colin le estaba sonriendo. Él... Él le estaba dando de comer...


  Ambrosio mostró descontento por lo que hacía Colin. Saltando de la silla, se acercó a su padre y se comió el pescado de los palillos.


  Colin miró a su hijo de manera amenazante. Sofía reprimió una sonrisa y deliberadamente le preguntó a Ambrosio: —Está delicioso, ¿no?


  —¡Sí! ¡Gracias, papá!


  Sofía se rió encantada. Se tapó la boca mientras trataba de contener sus risas.


  Colin habría regañado a Ambrosio, pero como hizo reír a Sofía decidió dejarlo pasar esta vez. Después de todo, Ambrosio era todavía un niño.


  Cuando Colin tomó otro trozo de pescado y trató de dárselo a Sofía de nuevo, ella le guiñó un ojo a Ambrosio. Una vez más, comió el pescado de los palillos de Colin.


  Colin se dio cuenta de su truco y fingió estar enojado por ello. Miró al astuto chico, disgustado. —Ambrosio, ¿puedes parar? Cómete tu cena.


  Ambrosio parpadeó inocentemente. —Eso es lo que estoy haciendo, estoy cenando. ¿Verdad, Sofía?


  Sofía mostró su acuerdo con una dulce sonrisa. —Por supuesto. Bario se porta muy bien. Ven aquí y déjame ver si tienes suficiente o no.


  Ambrosio contuvo intencionadamente la respiración para hacer que se le hinchara el estómago. Sofía le tocó el estómago y dijo con tono dramático: —¡Guau! Tu barriga está muy grande. ¡Parece una enorme sandía!


  Las bromas de Sofía hicieron reír a Ambrosio. —¿Te gusta la sandía? ¡Puedo comprarte una grande!


  —¡Sí, me encanta la sandía! —Sofía respondió sin pensar al creer que se trataba de una broma, pero Ambrosio ya se estaba quedando con sus preferencias.


  Colin los miró con una sonrisa. La forma en la que interactuaban lo hicieron sentir a gusto. Había tomado una buena decisión siguiéndolos hasta aquí. Se lo estaban pasando bien, como si fueran una familia...


  Después de la cena, Sofía fue al baño a lavarse las manos antes de salir del restaurante.
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